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Del rigor a la ciencia

“... En aquel Imperio, el Arte de la Cartografialogrótal perfecciónque el mapa de una

sola Provincia ocupaba toda una Ciudad, y el mapa del imperio, toda una Provincia.

Con el tiempo, esos Mapas Desmesurados no satisñcieron y los Colegios de

Cartógrafoslevantaron un mapa del Impeno, que tenia el tamaño del Imperio y

coincidia puntualmente con él. Menos Adictas al Estudio de la Cartografia,las

Generaciones Siguientes entendieron que ese dilatado mapa era inútil y no sin

Impiedad lo entregaron a las lnclemencias del Sol y de los lnviemos. En los desiertos

del oeste perduran despedazadas Ruinas del Mapa, habitadas por animales y por

Mendigos; en todo el País no hay otra reliquia de las Disciplinas Geográficas.
Suárez Miranda: Viajes de varones prudentes, Libro Cuarto, Cap. XLV, Lérida,1658”

Borges, J. L. (1974: 847)

Geografías

“Probadoque las hormigas son las verdades reinas de la creación [...] he aquíuna

páginade su geografia:
(P. 84 del libro; se señalan entre paréntesislos posibles equivalentes de ciertas

expresiones, segúnla clásica interpretaciónde Gastón Loeb)
�~��mares paralelos (¿rios?)El agua infinita (¿unmar?) crece en ciertos momentos

como una hiedra-hiedra-hiedra (¿ideade una pared muy alta, que expresaria la

marea?) Si se va-va-va-va (nociónanálogaaplicada a la distancia) se llega a la Gran

Sombra Verde (¿uncampo sembrado, un soto, un bosque?) donde el Gran Dios alza el

granero continuo para sus mejores obreras. En esta regiónabundan los Horribles

lnmensos Seres (¿hombres?)que destrozan nuestros senderos. Al otro lado de la gran

Sombra Verde empieza el Cielo Duro (¿unamontaña?)Y todo es nuestro, pero con

amenams’.

Esta geografiaha sido objeto de otra interpretación(Dick Fry y Neils Peterson Jr). El

pasaje corresponderíatopográficamentea un pequeñojardinde la calle Laprida 628,
Buenos Aires. Los mares paralelos son dos canaletas de desagüe;el agua infinita,un

bañaderode patos; la Gran Sombre Verde, un almácigode lechuga. Los Horribles

lnmensos Seres insuinarian patos o gallinas, aunque no debe descartarse la posibilidad
de que realmente se trate de los hombres. Sobre el Cielo Duro se cieme ya una

polémicaque no terminarápronto, A la opiniónde Fry y Peterson, que ven en él una

medianera de ladrillos, se opone la de Guillermo Sofovich, que presume un bidé

abandonado entre las lechugas."

Cortamr, 196 l: 84-85



INTRODUCCIÓN

Con diferentes propósitosy desde diversas perspectivas muchos autores han abordado un

conjunto de problemáticasvinculadas a la conformación territorial de los Estados nacionales

modernos. Puede decirse algo similar respecto del caso argentino, en donde una importante

cantidad de estudios trabajaron los procesos de consolidación del territorio y muchos de ellos

focalizaron particularmente en las dos áreas que, ocupadas históricamente por minorías étnicas,

constituyeron los blancos políticosde las practicas de expansióntenitorial: el Chaco y la

Patagonia. Estas prácticasestuvieron orientadas por un conjunto de concepciones que los sujetos

involucrados manejaban acerca del mundo social.

Parece una obviedad recordar que son múltiplesy variadas —incluso,a veces, hasta

paradójicas-las representaciones que los sujetos o grupos sociales construyen respecto de su

mundo. Pero algunas representaciones se institucionalizan en ciertos dominios de validez‘ y son

asimiladas e intemalizadas por grupos que hacen diversos usos de ellas, asumiendo cierto

acuerdo tácito acerca de las significacionesque vehiculizan de dichas representaciones. En

efecto, construir imágenessimbólicas es una de las prácticasinvolucradas en la experiencia social

que se hace extensiva tanto a las situaciones de la vida cotidiana como a aquellas

institucionalizadas. La producción,circulación,resignifrcación,mitifrcación y abandono de

ciertas imágenesacerca del mundo no es sólo una practica textual o un acto comunicacional, sino

que se trata de una variedad compleja de operaciones que, en el seno dc contextos definidos,

consisten en la practica de objetivar el mundo. O también,en formas de imaginar y aprehender lo

real.

En este sentido, pierde acreditación cierta clasificación de la experiencia social que

establece una tajante división entre los hechos o las instituciones y las representaciones,

adscribiendo a los primeros el dominio de lo real y relegando peyorativamente a las segundas al

campo de lo subjetivo.

Desde. esta perspectiva, es interesante desmitiñcar aquella idea de que los procesos de

investigacióndeben tener por objeto restituir la “realidad”a partir de análisis que despojen a los
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objetos de estudio de las supuestas deformaciones producidas por los sujetos que, en rigor, los

constituyen.

En este trabajo propongo reflexionar acerca de los imaginarios territoriales que se

articularon en las prácticasde apropiaciónmaterial del Chaco hacia fines del siglo pasado. Se

tomará como punto de partida que cada imagen, cada texto conceptualiza un recorte posible de la

realidad y, con todas las mediaciones implicadas, lo expresa jerarquizando algunos aspectos de

esa visión en detrimento de otros que son subestimados, convenientemente deformados o

ignorados. No propongo aqui abordar ni las imágenesni las mediaciones desde un ángulo

explicativo, porque “la proliferaciónde los hechos, la multiplicidad de las intenciones, el

desorden de las acciones no pueden ser referidas, por tanto, a ningun sistema de determinismo

capaz de darles una interpretaciónracional; vale decir, de enunciar su significacióny sus causas”

(Chartier, 1996: 21). Considero más fértil plantear algunas cuestiones y reflexiones acerca de

ciertas imágenesterritoriales que permearon a múltiplesdiscursos y las implicaciones que

tuvieron en la apropiaciónmaterial y simbólica del Chaco.

El objetivo de este trabajo es, entonces, explorar no sólo ciertas concepciones territoriales

respecto del Chaco que se cristalizaron en imágenessocializables sino tambien los mecanismos

mediante los cuales operaron en su apropiaciónmaterial. Este abordaje se realizara desde el

análisis de los discursos, prácticasy producciónde las instituciones vinculadas a la actividad

cartográficadel Chaco entre 1884 y 19163 en el marco del proceso de formación de la nación y el

Estado argentinos. Particularmente, me centraré en indagar de que manera los discursos

cartográñcosy otras imágenesterritoriales contribuyeron a fundamentar científicamente y a

l Se utilizara la categoríadominio de validez para referinne al ámbito institucional donde "se impone el sistema

lsemiótico.lingüístico]y debe ser reconocido u obedecido" (Benveniste. en Pérez de Medina. 1997: 25) o. en otros

ténninos.a las condiciones institucionales que otorgan y asumen la validez de ciertos postulados.
2 Dado que en el titulo de la tesis se postula que cl marco temporal de este analisis abarca. en terminos generales.
"los tiempos de consolidación del Estado Nación argentino". comiene aclarar que el recorte temporal arbitrariamente

definido para el desarrollo del objetivo central de la tesis estádefinido por las fechas de publicaciónde las fuentes

cartograficastrabajadas en esta tesis. pero que esta periodizaciónno constituirá un límite rigido para el airalisis

propuesto. Por otra parte, fijaren i884 el inicio de este recorte se fundamenta en la relevancia que tuvo la Campaña
llevada a cabo por el General Victorica en ese año para la apropiaciónmaterial del Chaco‘,ademásse utilizará el

mapa confeccionado por la Comisión Científica que acompañóa Victor-ica. Asimismo. se ha tomado como umbral

superior una cartografiapublicada en 1916 por el Ministerio del Interior porque, despuésde la Campañarealizada

por el General Rostagno en l9ll y 1912, las fuerzas estatales ya habían avanzado por el “Impenetrable"hasta los

límites del pretendido territorio de dominacióny en ese mapa se procuróla mensura pam el reparto de las tierras

incorporadas.
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justificar ideológicamentelas acciones gubernamentales ligadas a la expansióny organizaciónde

la frontera en la zona chaqueñacentro-occidental.

A los efectos de la presente tesis, interrogarédos tipos de imágenesque conceptualizaron

una mirada sobre el Chaco a fines del siglo XIX: el término desierto y las representaciones

cartográficas.La familiaridad sintactica y semántica con las semiosis lingüísticaque todos

aquellos que lean este trabajo debemos poner en juego para interpretar esta tesis permite saltear

ciertas consideraciones respecto del abordaje metodológicodel término desierto. No obstante,

corresponde explicitar que la perspectiva epistemológicaadoptada se inscribe en la teoría del

análisisdel discurso y, desde este enfoque, se abordarán las prácticasdiscursivas. Esto implica no

restringir el analisis de este término a las cualidades semánticas o a los enunciados propiamente

lingüísticosen los que se materializa, sino incorporar las condiciones en que fue producido y

dotado de sentidos, entendiendo que “un discurso no es, pues, una realidad evidente, un objeto

concreto ofrecido a la intuición,sino el resultado de una construcción” (Maingueneau, 1976: 21).

Desde este punto de vista, un mismo término no significalo mismo enunciado por diferentes

sujetos o en diferentes contextos y momentos históricos,así como tampoco es recibido de forma

unívoca y uniforme por el universo de receptores. De estos postulados se desprende que para

abordar las significaciones adscriptas al término desierto sera necesario definir un conjunto de

enunciadores, el lugar (institucional) de la enunciación y los destinatarios, ya que “un texto no es

una unidad plena y homogénea”y que “las palabras no intervienen en un discurso como unidades

plenas que poseen una carga semántica fijada de antemano” (Maingueneau, 1976: 137). La

conceptualizacióndel Chaco en terminos de desierto por parte de aquellos que participaron en su

apropiaciónmaterial tuvo una serie de implicaciones vinculadas a la necesidad de legitimar las

prácticasde expansiónterritorial sobre áreas que se encontraban bajo dominio indígena:a partir

de imaginar un área vacía y socializar esa imagen de vacio se planteaba tácitamente(y a veces,

no tanto) la necesidad de “llenar el vacío”. Abordaré estas significacionestransversalmente a lo

largo de esta tesis en relación a los usos que hicieron del término desierto los sujetos

involucrados en la expansiónterritorial sobre el Chaco, y, oportunamente, se profundizaránen

forma puntual algunas cuestiones, tales como las formas en que el desierto se escribe en las

cartografias.
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En efecto, la otra línea de análisis desde la que intentaré una aproximacióna los

imaginarios territoriales implicados en la materialización de la expansiónhacia los “desiertosdel

norte” está definida por un conjunto de cartografiasconstruidas contemporáneamenteal avance

tenitorial. La. estrategia teórico-metodológicapara abordar las concepciones vehiculizadas en los

mapas consiste en un abordaje semiótico,asumiendo que "las ideologíasse transmiten por medio

de sistemas sígnicos,y sólo reflexionando acerca de éstos es posible desmitificarlas en sus

mecanismos intemos. A la inversa, todo sistema signico -verbal o no verbal- que estudie la

semiótica se utiliza siempre en situaciones políticamentedefinidas,contiene programaciones

sostenidas por aquellos que de él se sirven y, en último término,se asienta en algúnproyecto que

abarca el conjunto de la sociedad" (Rossi Landi, 1972: 7-8).

Propongo comenzar esta tesis, entonces, construyendo un lugar desde donde interrogar a

los mapas. una perspectiva para el análisis cartograñco.

Como punto de partida asumo que pueden echarse múltiplesmiradas sobre un mismo

objeto. Y que, sin embargo, parece obvio que en los mapas hay sólo una mirada. Y que esa

mirada es válida,legítima,neutral y anónima. En este sentido, el mapa es aceptado como una

fotografiasimplificadade la realidad o, cuanto menos, una imagen analógica.

Pero ¿cualesson los mecanismos visuales que predisponen al lector de esta manera’?Sin

adentrarnos en profimdidaden este tema, quisiera señalar algunos supuestos que guiaránla

formulación de respuestas a esta pregunta.

En primer lugar, el punto de vista desde el que se organiza el texto cartográficono puede

ser reconstruido por el lector. El universo cartografiadoparece ser la mirada de un observador

extemo a él, es decir, alguien no involucrado con el objeto-representado. De esta manera, se

recrea cierta ilusión de “transparencia”,ya que la extemalidad del observador estaria asegurando

la eliminación de las “deformacionessubjetivas”.

En segundo lugar, la lógicaintema del sistema semiótico es incompresible para el lector:

no sólo desconoce las técnicas de mensura y posicionamiento en que se basó la confección del

mapa, sino que está incapacitado para emitir opiniones críticas sobre ellas. En este sentido, el

lector debe resolver su propia posiciónfrente al mapa: le cree o no le cree. Pero jamáspodrá

contestarle o, en otras palabras, a partir de las herramientas que el mapa ofrece al lector jamás

podráser cuestionado. Por estos motivos, la lectura de los mapas pareciera limitarse a la

13



decodificación (regulada por la leyenda) de unos signos desparramados prolijamente sobre una

imagen.

En tercer lugar, el lector dispone de un bagaje de conocimientos que lo impulsa a

reconocer el referente empíricode la cartografia,es decir, el lector imagina inmediatamente que

existe una “realidad” analógicaa esa imagen (y que, cuanto menos por el nombre, le resulta

conocida). Este primer reconocimiento introduce al lector en una lectura lúdica que tiende a

multiplicar los reconocimientos: formas, leyendas, nombres... Cada uno de estos reconocimientos

refiierza la “aceptaciónmágica”de la cartografia.

Y en cuarto lugar, cabe destacar que las cartografiasno son imágenesestáticas,neutrales

y anónimas sino que son textos que se escriben y también se reescriben, significan,denotan y

connotan una multiplicidad (infinita,y, a veces, ambigua) de significacionesen muchos

contextos. Es en este sentido que hablo de cartogrq/ïas,en contraposicióncon el habitual uso en

singular de este concepto que parece reforzar aquella idea respecto del mapa como imagen única,

hegemónicay monopólica.

Gran parte de estas cuestiones no son problematizadas en los procesos de producción

cartográficani en los de lectura y, por el contrario, todas estas operaciones aparecen diluidas en

las operaciones geométricasy matematicas de su produccion, sin considerar tampoco demasiado

en que pasar de tres a dos dimensiones supone la supresión,eliminación o recorte de una

dimensión. Pero ¿sólose trata de suprimir una dimensión? ¿quéimplicaciones tiene este tipo de

operación?¿quése pierde y quése transforma en el pasaje de tres a dos dimensiones? ¿Porque

puede pensarse que esa mediación no transforma la “realidad” en otra “realidad”? Estas son

algunas de las cuestiones que intentaré abordar a lo largo del CapítuloI para construir el

andamiaje conceptual y las herramientas teórico-metodológicasque me permitan interrogar las

cartografiasdel Chaco de fines del siglo XIX y principios del siglo XX.

En el CapítuloII pretendo examinar un conjunto de prácticasmediante las que la elite

dirigente materializó el proyecto de expansiónterritorial hacia los “desiertos” del norte en

relación a la organizaciónten-itorial. Se analizarán las exploraciones, expediciones militares y

politica administrativa, en relación a la construcciónde imágenesterritoriales. Este análisisestá
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basado en fuentes primarias3tales como correspondencia y cartografia escritas por militares,

recopiladas y archivadas en el Archivo Histórico del Ejército4y en otras fuentes del mismo tipo

relevadas en el Archivo General de la Nación pertenecientes al archivo personal de Benjamin

Victorica, asi como también otras que forman parte de las memorias del Ministerio del Interior y

de la Gobernación del Chaco.

El objetivo es, en este caso, contextualizar y sistematizar las miradas que aquellos que se

encargaron de la apropiaciónmaterial del Chaco poseíanacerca de estos territorios. Se pretende,

también,analizar las modalidades en que estas imágenesemergieron y fueron dotadas de sentido.

En este punto voy a introducir la multiplicidad de usos y ambigüedadde sentidos vehiculizados

en el término desierto hacia fines del siglo pasado para hacer referencia a los tenitorios que se

encontraban bajo dominio indigena. En los capitulos siguientes, desarrollará otras

interpretaciones que complementaránestas reflexiones preliminares, focalizando particularmente

en que, desde el punto de vista político,la conceptualizacióndel Gran Chaco como desierto

subyacíaa muchos discursos y atravesóuna gran cantidad de argumentos para legitimar acciones

gubernamentales destinadas a su ocupación.

En el Capítulolll examinare un conjunto de discursos y prácticasllevadas a cabo por los

sujetos directamente implicados en la apropiaciónmaterial y simbólica del Chaco. En primer

termino, retomando planteos desarrollados en el segundo capitulo trabajarálas visiones y

posturas que miembros del Ejercito articularon en sus prácticasde representar sus propias

estrategias de avance territorial. Pero no sólo me detendre en el análisis institucional del Ejército

en relación a sus actividades en el Chaco, sino que también incorporarácomo sujetos

3 Quisiera explicitar una decisión metodológicapara el tratamiento de las fuentes primarias: considerando que la

ortografiaoriginal de las citas se corresponde con las reglas del castellano antiguo en algunos casos pero en otros no.

se ha optado por regularizar esta situaciónhomologando todo el texto a la ortografiaactual.

‘l El Archivo del Servicio Histórico del Ejército.dependiente del Estado Mayor General del Ejército.ha clasificado

documentos relativos a la acción ¡militaren sucesivas expediciones y campañasal Chaco entre 1820 y 1914. El

material. organizado cronológicamente.reúne infonnación sobre la intervención del Ejércitoen el proceso de

ocupacióndel Chaco. En su gran mayoria se trata de correspondencia entre enviados. gobernadores. jefes y otros

militares desde la frontera chaqueñacon algúnministro del Gobiemo Central. Las primeras cajas. hasta la 7,
contienen abundante cantidad de documentos (alrededor de 3500 por caja). A partir de esta fecha. el número‘de

doctrmentos por año disminuye considerablemente: del año i885 hay sólo ocho documentos, de 1886 sólo dos y de

1887 apenas tres; despuésde un vacio entre 1888 y 1898 -periodo sobre el que no se guarda ninguna
documentación-la última caja sólo tiene algunos informes y memorias aislados. En todos los casos los temas más

recurrentes estan vinculados a la organizacióndel Ejército,en particular a lo que se refiere al abastecimiento de las

tropas.
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significativosen este proceso de incorporacióndel Chaco al dominio estatal a las sociedades

geográficasque surgieron en esa época.

En efecto, un conjunto de instituciones autodenomínadasgeográficascuya particularidad

era producir discursos considerados socialmente como científicos surgieron en Europa a fines del

siglo pasado vinculadas a la expansióncolonial (Capel, 1981): “diversas instituciones geográficas

se comprometieron en la realización de exploraciones, mapas, catalogos científicos referidos a las

administraciones coloniales y diversos geógrafosparticiparon en los debates vinculados con la

justificaciónde necesidad de expansióncolonial y la construcción de discursos para legitimar este

proyecto político”(Zusman, 1996: 14). En América Latina, y en Argentina en particular, la

creacion de las sociedades geográficastambién estuvo ligada a proyectos y practicas de

expansiónterritorial, que a diferencia del imperialismo europeo, estuvieron concentrados en el

conocimiento y apropiaciónefectiva de áreas comprendidas dentro de los límites estatales pero

que aun no estaban incorporadas económica,políticay culturalmente al dominio efectivo del

Estado.

En la Argentina, a fin del siglo XIX se fundan dos instituciones "geográficas":en 1879, el

Instituto GeográficoArgentino (en adelante, también IGA) y, en 1881, la Sociedad Geográfica

Argentina (en adelante, también SGA). Análogamentea las sociedades geográficaseuropeas del

siglo XIX, quienes participaron en estos emprendimientos científicos (militares, naturalistas,

abogados y otros de las más diversas profesiones, incluyendo aficionados) compartíanuna

concepciónde la geografia"puramente prácticay estrictamente utilitaria, puesta al servicio de los

intereses comerciales y la causa colonial" (Rhein, 1982: 14). Esta visión del conocimiento

geográficoexplica en parte la frecuente pertenencia simultánea a la esfera políticaoficial y a las

instituciones geográficas;esto implicaba que un grupo de sujetos estaba socialmente autorizado y

capacitado para proporcionar información actualizada sobre los desiert0s5. Concomitantemente,

las instituciones geográficasconstruían argumentaciones que, en algúnsentido, contnbuían a

3 Muchos artículos consignan bajo el nombre del autor, ademásde su participaciónen la institución geográficaen

cuestión,el cargo que desempeñabacomo funcionario público".Los ejemplos abundan; a modo ilustrativo remitimos

a los siguientes artículos:
- "Fonnosa. nueva capital del Chaco" subtitulado "infonne oficial por D. Luis Jorge Fontana. Gobemador Provisorio

dcl Chaco, miembro corresponsal del Instituto GeográficoArgentino“(BIGA, 1879: T I 41); y
- “Cl1aco" subtitulado “Informe del Gobernador dcl Territorio Nacional del Chaco. Coronel D. Francisco Bosch.

Miembro activo del Instituto GeográficoArgentino" (BIGA, 1882: T III 207).
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fundamentar científicamentealgunas de las prácticaspolíticasde la elite gobemante, apoyándose
(C

en los mecanismos legitimadores que proporcionaba el campo de las ciencias. En suma, el

proyecto estatal-nacional se acompañabade un ambiente filosófico y epistemológicoparticular.

El positivismo en sus vertientes biologicistas (darwinistas, antidaministas y spencerianas) y,

derivado de él,la idea de progreso, eran como la base que legitimaba las acciones politicas que se

estaban llevando adelante. Si en el campo de las ideas cientificas se estaba elaborando un

pensamiento que contribuiría a establecer las bases que otorgarian un significadoy concretitud al

concepto de progreso, podríamoscomprender la importancia que el desarrollo de este tipo de

saber y especialmente de las ciencias naturales adquirióen la Argentina en formación” (Zusman,

l996:34)

Entre las fiientes posibles, se ha optado abordar las problemáticasplanteadas poniendo

énfasis en el análisis de los discursos producidos en el seno de las instituciones en cuestión para,

de esta forma, aproximarnos a los imaginarios territoriales de la época.Para el abordaje de las

sociedades geográficas,se priorizaráel análisis de fuentes primarias, tales como las revistas y

boletines publicados y divulgados por ellas mismas, considerando que estos textos responden o

son un reflejo de las instituciones que nos interesan y que a partir de su interpretaciónes posible

delinear el perfilinstitucional (sus fiinciones,sus prácticas.sus discursos).

Tras haber explorado, entonces, en las prácticasy los discursos de los sujetos

institucionales involucrados en la apropiacióndel Chaco, en el CapítuloIV se resituarán las

miradas sobre un conjunto de representaciones cartográficasque imaginaron el Chaco a lo largo

del proceso de su incorporaciónal territorio nacional y, con ello, al dominio efectivo del Estado.

Como estrategia metodológicapara interrogar las cartografiasse recuperaránlas

conceptualizaciones desarrolladas en el primer capitulo, con la intención de realizar una lectura

semiótica de los mapas. Este análisis implica, por un lado, interpretar los signos que se articulan

en la imagen cartográfica(íconos,inscripciones como el titulo o la leyenda, formas y texturas), y,

por otro, leer al mapa en su conjunto como un texto producido social e históricamenteen ciertos

contextos y por ciertos autores.

Con este objetivo se han seleccionado ocho cartografiasreconocidas o aceptadas como

imágenesoficiales del Chaco por el propio Estado (sea con la consignaciónexplícitade tratarse

de mapas oficiales o sea mediante otras fonnas de reconocimiento y aval, tales como el
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financiamiento).Procuraré hacerlas dialogar con otras imágenesconstruidas respecto del Chaco,

por ejemplo, con la trabajada idea de desierto y, de esta forma, ampliar el análisis de las miradas

sobre el Chaco intentando dar cuenta de las tensiones al interior del “puntode vista oficial” por

imponer una concepcióndel orden social en los territorios que se iban incorporando al dominio

efectivo estatal en la lucha por las representaciones.
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CAPÍTULO I

ACERCA DE LAS REPRESENTACIONES: MUNDOS IMAGINADOS Y MUNDOS LEGITIMADOS. UNA

PERSPECTIVA PARA EL ANÁLISISCARTOGRÁFICO

I. 1. Representarse el mundo

El interes y la fascinación por construir imágenesdel mundo es de larga data y ha dado

lugar a muy diversas figuracionesy representaciones —sean estas míticas,estéticas,artisticas,

técnicas,etc.- segúnla épocay ei lugar en que aparecieron. El análisis de los procesos que fiicron

modelando, cristalizando y socializando tales imágenesasí como la interpretaciónde las mismas

constituye una perspectiva pertinente para el abordaje de la construcción de imaginarios

sociales teniendo en cuenta que en una representaciónse articulan diversas relaciones que los

individuos o los grupos mantienen con el mundo social. En palabras de Chartier, las prácticasde

representacióninvolucran “en primer lugar, las operaciones de recorte y clasificacion que

producen las configuracionesmúltiplesmediante las cuales se percibe, construye y representa la

realidad; a continuación,las practicas y los signos apuntan a hacer reconocer una identidad

social, a exhibir una manera propia de ser en el mundo, a significarsimbólicamente una

condición,un rango, una potencia; por último,las formas institucionalizadas por las cuales

‘representantes’(individuos singulares o instancias colectivas) encarnan de manera visible,

‘presentifican’,la coherencia de una comunidad, la fuerza de una identidad o la permanencia de

un poder”(Chartier, 1996: 83-84).

El dinamismo de las representaciones, es decir, en el carácter no estático de sus

significacionesy de sus formas, no sólo deviene de una transmutaciónde sus rasgos intemos a lo

largo del tiempo sino también de las condiciones extemas que determinan sus dominios de

validez, al mismo tiempo que nos recuerda la imposibilidad de recortar la totalidad de

significadose interpretaciones posibles que de las representaciones podríanhacerse.
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En efecto, desde una pluralidad de significantescirculan las más variadas imágenesdel

mundo social. La sistematización y el abordaje de estas imágenesha dado lugar a muy diversas

clasificaciones. Aquíno se intentaráconstruir una taxonomía de las representaciones sino que se

recuperaránalgunas cuestiones que permitirániluminar las especificidadesde las

representaciones que se trabajaránen esta tesis (las cartografiasy el concepto de desierto). Por el

momento, solo establecemos una distinción entre aquellas imágenesverbales y aquellas que no lo

son. Queda pendiente aclarar para cada una de estas categorias los mecanismos de producción,

circulación y usos (y sus matices) que intervienen en su consumo social.

Por otra parte y en términos aún más generales, algunos autores (Durand, 1964)

caracterizan dos grandes tipos de relaciones entre objeto de representacióny objeto representado:

en el primero, el objeto representado puede coexistir materialmente con el objeto-representación,

por lo tanto, la acción de representar establece una relación‘ “directa” y verificable con su

referente (como las fotografias);en el segundo, el objeto está ausente o no es visible y se re-

presenta‘)ante la conciencia mediante una imagen, es decir, indirectamente.

Aún sin adscribir en términos estrictos a esta clasificación de las representaciones,

convenimos en sostener que las representaciones cartográficasson, por definición, una

representaciónindirecta en la que el objeto-representación(el mapa) y el objeto-representado (la

superficieterrestre) se relacionan de un modo muy particular dado que, a diferencia de otras

representaciones indirectas, el primero siempre estara ausente y sólo será visualizado mediante el

segundo. Además,la representacióncartográfica,lejos de ser un objeto único,coherente y

estable, es el proceso y el producto de un paciente trabajo de construcción,simbolización,

esquematización,miniaturización y nomenclaturización(Jacob, 1992) articulado en una imagen

que suele ser utilizada sin generar mayores reflexiones sobre sí misma —del mismo modo que

utilizamos el lenguaje sin plena conciencia de las leyes gramaticales que lo estmcturan- lo que

contribuye a que se lo piense como un “objetoobjetivo”.

6 Uso cl ténnino re-presentaciónpara referirme a una fomta de entender las practicas de representacióny sus

productos basada en la simplificaciónde las operaciones intelectuales involucradas. las cuales quedaríanreducidas a

“volver a presentar‘o a reconstituir la “realidad";de esta manera, no sólo se niegan las mediaciones implicadas en la

experiencia de representar sino que ademásse asume que el producto generado guarda una relación de inmediatez y

transparencia respecto del objeto real. Por el contrario, en este trabajo usaremos el términorepresentaciónpara dar

cuenta de un complejo proceso de practicas e imaginarios en las que los nijetos y los grupos perciben el mundo y

forman sus propias concepciones acerca de él (y esto condiciona y organiza la foma en que operaránsobre él).
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A lo largo de este capítulo,se intentarádesnaturalizar esta visión de los mapas instalada

en el imaginario social que los posiciona, no como una de las representaciones posibles, sino

como una re-presentación“objetivay neutral” del mundo.

I. 2. La representacióncartográfica:una imagen del mundo

Refiexionar sobre los mapas como representaciones construidas es parte de una

perspectiva epistemológicaque supone limitado, incompleto e inexacto concebir a la carta como

una imagen analógicamentemimética relacionada en términos de correspondencia con la

superficieterrestre, diferenciada de ella sólo por simple reducción a escala en una forma plana.

(Jacob, 1992; Wood, 1992; Gratoloup, 1996; Pickles, i992; Sóderstrom,1996). Estas asunciones

epistemológicasimplican una serie de consideraciones y supuestos: en primer lugar, los mapas

son entendidos como una representación,lo que significaque ellos son una manifestación posible

de cierta concepcióndel mundo, la materialización de un esquema mental entre otros posibles

(Jacob, 1992) construido bajo ciertas condiciones de producciónen un momento histórico

específico;y en segundo lugar. que los mapas, al ser productos generados en un campo

disciplinar considerado científico,constituyen un objeto con ciertos atributos —entre ellos, la

cientificidad7-que le imprimen funciones y sentidos específicosconsensuados socialmente en las

prácticasde reconocimiento.

En este capítulose abordará la especificidaddel mapa frente a otras representaciones a

partir del análisis de, por un lado, las característicassemánticasy sintacticas del mapa, y por otro,

los rocedimientos involucrados en su confección con las condiciones de roducción del discursoP

cartografico.De esta manera, resulta pertinente excluir del análisis central de esta tesis los

7 Adscribimos a la definición de cientificidad de Eliseo Verón: "La ‘cienuficidad’ es el efecto de sentido por medio

del cual se instaum. en relacióncon un dominio determinado de lo real. lo quese llama el conocimiento científico’;
puede tener lugar en el interior de un cierto tipo de discurso (el de la ciencia o de las ciencias) que está(como todo

discurso socialmente producido) determinado ideológicamenteen el nivel de sus condiciones de producción"(VerórL
1996: 22). Me interesa rescatar que la eficacia de los discursos científicos. es decir su aceptaciónsocial como

discursos autorizados y legítimos,excede los formalismos textuales. en tanto su “imposiciónsimbólica [...] sólo
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complejos procesos de lecturas a los que fueron sometidos los mapas; a ellos sólo se haran

referencias puntuales. En efecto, se ha optado por no analizar en forma exhaustiva las prácticas

de lecturas ni actuales ni las contemporáneasa su produccióny sí se ha elegido interrogar acerca

de las prácticasde producción9.

l. 2. a. La complejidad del objeto cartográfica.Algunas consideraciones teórico-metodológicas

para la conceptualizaciónde la representacióncartográfica.

En estas representaciones gráficasse combinan formas, líneas,colores e inscripciones

diversas (titulo, toponimia y leyenda) que manifiestan y “presentifican”objetos, fenómenos,

sucesos, relaciones o procesos. La jerarquíade estas componentes y las relaciones establecidas

entre ellas definen las funciones y sentidos del mapa, especialmente aquellos simbólicos no

necesariamente enunciados en las relaciones iconográficas(es decir, aquellos no explicitados en

los iconos, leyenda o inscripciones).

Entre las múltiplesestrategias teórico-metodológicasdesde las que puede abordarse el

estudio de la cartografia aquíse ha optado no limitar las interpretaciones semánticas y simbólicas

de los mapas al análisis estrictamente textual, sino que se profimdizaráen el análisis de los

discursos, prácticasy producciónde las instituciones vinculadas con la actividad cartográficaen

el marco del proceso de formación de la nación y el Estado argentinos. En otros términos,el

análisis de los textos (cartograficos) no se hará independientemente de los contextos en que

fueron producidos y dotados de sentido.

Para una aproximaciónsemánticaa las cartograñasresulta operativo y apropiado tomar y

moldear el andamiaje conceptual y metodológicoconstruido en otros campos disciplinares. En

este sentido, la lingüísticay la semiótica ofrecen un amplio corpus teórico y herramientas

puede funcionar en tanto en cuanto se reúnan condiciones sociales absolutamente exteriores a lógicapropiamente
lingüísticadel discurso" (Bourdieu: 1982: 46).
3 Aún a sabiendas de que las interpretaciones aquívolcadas son el resultado de una de las lecturas posibles, es decir,
este uabajo es una lectura.

9 Fundamentamos esta decisión metodológicaen el interes (planteado en los objetivos de esta tesis) de rastrear los

imaginarios territoriales que acompañaronlas prácticasde apropiaciónmaterial de tenitorios que se iban

incorporando al dominio efectivo del Estado.
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metodológicaspara el abordaje de problemáticasvinculadas al lenguaje, al discurso, a los

sistemas sígnicosy a la comunicación. Por lo tanto, resulta pertinente resignificaralgunas de las

conceptualizaciones lingüísticasy semióticas útiles para reflexionar acerca de los mapas. Sin

embargo, la estrategia teórico-metodológicade establecer una analogíaentre una perspectiva para

el análisis cartográficoy las teorías lingüísticasy semióticas nos plantea dos interrogantes

iniciales que ameritan sendas aclaraciones: en primer lugar, dado que la imagen cartográficaes

un signo en si misma pero a su vez está constituida por multiples signoslo corresponde definir

cuál es la escala de análisis conveniente. Sobre esta cuestión,concluimos que si bien los niveles

de significaciónsimbólica abordados en este trabajo deben ser indagados asumiendo la totalidad

del signo cartográficocomo unidad de análisis,también es necesario atender cuidadosamente a

aquellos signos que constituyen la materia significantedel signo cartográficoporque en ellos

suele concentrarse gran parte de las prácticasde reconocimiento y decodificación de los textos

cartográficos.Por lo tanto, en los dos apartados siguientes se trabajaránestas cuestiones: en

primer término,se analizarán las relaciones establecidas entre los signos que se articulan en el

signo cartográfico(mapa); y en segundo término,se desarrollará una introducción en la

conceptualizacióndel signo cartográficocomo una unidad semiótica.

El segundo interrogante surgido con la propuesta de realizar un abordaje semiótico de la

cartografiaconsiste en plantear cuál es la pertinencia de adscribir a las teorias o corrientes

semióticas para hacer una lectura coherente del mapa como texto. Al respecto se ha diseñado una

perspectiva que permita una aproximacióncompleja al estudio de los discursos cartográficos

recurriendo a la resignificaciónde herramientas teóricasy conceptuales de diversas corrientes sin

adscribir a una postura teórica: se recuperaráde la lingüísticala noción sistémica,de la

sociolingüísticael peso del contexto, las condiciones de produccióny los planteos acerca de la

ambigüedadde la significacióny de la semiótica la conceptualizacióndel proceso en el que los

signos funcionan como signos, es decir, la semiosis, entendiendo que “el signo es siempre

institucional”y que “en este sentido, sólo existe para un determinado grupo de usuarios”(Pérez

lo Si bien la concepcióndc la “scmíosis infinita" cs ampliamente aceptada en tanto todos los signos están

compuestos por signos porque la única fonna dc aproximacióna la realidad es mediante la representaciónsígnica,
considero relevante este tipo dc problematimcióndado el protagonismo que los signos articulados en la imagen o

signo cartogníficoadquieren en la lectura fmgmentada que suele hacerse de los mapas.



de Medina, 1997: 67), en el que los signos son reconocidos e interpretados como tales“.

I. 2. b. Los signos que se articulan en el signo cartográfica

Para construir nuestro objeto y clarificar a quénos referimos cuando hablamos de un

mapa he optado por reflexionar,en primer lugar, sobre sus elementos constitutivos (es decir, la

materia significante).Reconocer como signos a los elementos constitutivos del mapa no va en

perjuicio de asumir al mapa en su totalidad como un signo (cuestiónque será abordada en el

apartado siguiente), sino que supone indagar en las relaciones sintacticaslz que entre ellos se

establecen y que están implicadas en las prácticasde lectura fragmentada a la que suelen ser

sometidos los mapas (como, por ejemplo, la decodificación de la leyenda).

Diversos y múltipleselementos se combinan para configuraruna imagen cartográfica:al

trazado topográficose le suman inscripciones (Jacob, 1992: 247). En términos generales, puede

afirmarse que ellas son el titulo, la leyenda o referencia. la toponimia, los signos (índiceso

iconos) y otras inscripciones variables (menciones autorales o editoriales). La presencia,

ausencia, ubicacion y jerarquíade cada uno de estos elementos dispone distintos niveles de

información articulados en el mapa y orienta las lecturas del mismo.

En la organizacióndel discurso cartográficoel título adquiere un rol preponderante:

dirige la lectura porque señalael rasgo dominante o criterio que determinó tal representación.En

H
Siguiendo cada una de estas perspectivas epistemológicases pertinente. para la conceptualizaciónde la

representacióncartográfica.usar los conceptos de signo cartográfica.texto cartograficoy discurso cartográfica
segúnlas dimensiones o niveles de analisis que interese ponderar. Pero cabe destacar que todas ellas son

constitutivas de lo que aqui se entiende por representacióncartográfica.
¡Z Conviene aclarar que para Morris “la mayoríade los signos están claramente relacionados con otros signos,
puesto que muchos casos de aparentes signos aislados resultan no ser tales una vez sometidos a análisis,y puesto que
todos los signos están en relación en potencia sino en acto. con otros signos, pamce correcto establecer una tercera

dimensión de la semiosis [la primera es la semánticay la segunda la pragmática]que se denominarádimensión

sinrácrica de la semiosis (Mon-is, 1994: 32; las cursivas son del original). Con relaciones sintacticas, entonces, nos

rcferiremos a las relaciones que se establecen en acto entre los signos icónicos que configuranla imagen
cartográfica.
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efecto, “el título es la marca mas visible de la enunciación sobre el mapa”(Jacob, 1992: 25913).

La información denotada en el titulo suele consignar el área geograficarepresentada o el

elemento geográfico(mares, montes, etc.) sobresaliente junto a otra información adicional 14 o su

numero de ubicacion, si este mapa formara parte de un atlas.

El titulo pondera ciertos elementos del mapa, deforma y enmascara otros. Pero las

funciones del título no pueden analizarse únicamente desde su contenido conceptual, es decir

desde sus aspectos semánticos: su forma, su disposición,su localización en la imagen y su

típografiason referencias al tipo de mapa —puedendar cuenta de la dominancia de, por ejemplo,

la función instrumental, la simbólica,la ilustrativa, etc- y de los significadosvehiculizados en el.

Por ello, “el titulo no se reduce a una simple fiinción de denotación. Como todos los elementos

del paratexto, el reafirma un comentario implícitosobre la imagen, donde define no solamente el

objeto sino también la posiciónde una jerarquíade génerosrepresentativos, apelando a

convenciones genéricas,definiendo las condiciones con las que los autores los trazaron,

programando a sus destinatarios como usuarios concretos”.(Jacob, 1992: 260)

En síntesis,el título precisa la naturaleza de la carta e indexa el documento (Jacob, 1992:

261), indica su tema, fijaun recomdo de lectura posible sobre la imagen a la vez que subestima o

elimina otros e inclina a la identificacion del área representada con esa imagen mediante el

reconocimiento de ese nombre propio (el título)que sera utilizado para hacer referencia a ese

mapa.

La leyenda puede ser entendida como un complemento del titulo en tanto indica

explícitamentela mirada pertinente sobre la imagen, la lectura que ha de realizarse de ese texto.

A la lectura superficialintroductoria que repara en el titulo y reposa sobre un conjunto de líneas,

formas, palabras y colores, le sucede la lectura de la nomenclatura que indica quépuede

encontrarse en esa imagen. Es decir: la leyenda consiste en un listado de nombres, cada nombre

explica un ícono,que a su vez representa un fenómeno,que a su vez tiene una localización en la

13 En francésen el original. las traducciones son propias. Hago extensiva esta aclaración a la totalidad de las citas

dcl trabajo de Jacob.

H Como se verá en algunos mapas analizados en esta tesis. tambiénes habitual encontrar en el título de los mapas
dcl siglo pasado reconocimientos de autoría y edición así como de sujetos o instituciones que encargaron su

coitfccción. También pueden consignarse aqui las fuentes de datos e informaciónque los fundamentan.
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imagen, y esta a su vez, tiene una localización empíricaen la superficieterrestre. O, en otros

términos,la leyenda coordina un ejercicio de lectura que, basado en la nomenclaturización de los

dispositivos que organizan la representación,invita a una lectura fragmentada del mapa

jerarquizando distintos niveles de información.

El análisis de los elementos señalados en la leyenda permite una aproximaciónmás

precisa y profiindaa la lógicade la confección del mapa, a los criterios de selección y recorte de

la realidad que fiindamenta la representaciónen cuestión. Para reflexionar sobre la leyenda

resulta significativo, entonces, considerar el orden en que aparecen mencionados los fenómenos

representados, la relación entre el “sistema interpretante”—los recursos lingüísticosque explican

los íconos- y “el sistema interpretado”—los íconos- (Benveniste, 1969 en Pérez de Medina, 1997:

26) y la proporciónentre la cantidad de elementos representados iconográficamenteen la imagen

y la cantidad de elementos explicítadosen la leyenda.

Esta codificación de parte de la información articulada en el mapa crea en el observador la

ilusión de una lectura lineal y secuencial de la cartografia,generando la predisposiciónde

transformar la lectura multidimensional de los textos cartograficos en prácticasde

reconocimiento restringida a la decodificación de la leyenda. De esta forma, todas las lecturas

posibles parecieran quedar reducidas a aquellas ya prescriptas e “interpretadas”por el sistema

interpretante.

El análisis propuesto sobre la leyenda, introduce la cuestión de la toponimia, de la

nominación de entidades diversas en adyacencia a estas: “La paradoja de la toponimia inscripta

sobre la carta está en ejercer el poder de identificacióncaracterísticode todo nombre propio, pero

en estrecha proximidad con el objeto que nombra” (Jacob, 1992: 263). Por lo tanto, la toponimia

establece una identidad entre el “espaciode la representacióny el espacio representado”(Jacob,

1992: 265) y constituye la nomenclatura que ordena o disemina de una forma más o menos

legible los fenómenos y sucesos representados, organizando el espacio representado segúnzonas

de densidad variables (Jacob, 1992: 262). La denominacióntoponimícapuede focalizarse sobre

un punto o irradiarse metonímicamentea una superficie(Jacob, 1992: 263): si es del primer tipo

entendemos que dicha denominación actúa como el índice de un hecho excepcional que merece
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una mención destacada y directa (que no remita a una segunda lectura en la leyenda)”;si es del

segundo tipo y ademas dicha inscripciónse localiza dentro de un area claramente delimitada,

consideramos que aquello que se consigna en la toponimia se hace extensivo a la totalidad del

área y de esta manera contribuye a dar una identidad homogénealó,y si la inscripciónen

cuestión se extiende sobre una superficiecartográficaimprecisa en cuanto a sus limites

“desparrama”en el mapa, también difusamente, un fenómenosin límites conocidos”.

Otras inscripciones posibles -aunque variables en su densidad, formato y textura- son

aquellas que se refieren a datos complementarios que aportan información de distinto tipo: sobre

el autor, sobre el editor, mención de antecedentes canográñcoso documentales sobre elementos

representados (esto es más frecuente en temas limítrofes),cuadros con datos sobre el área en

cuestión,etc. Las inscripciones (aquínos referimos a la totalidad de las mismas) no sólo

participan en el desciframiento del trazado cartográficopropiamente dicho (Jacob, 1992: 247)

sino que condicionan la lectura e interpretacióndel mapa en tanto se apoyan en el sistema

lingüísticocomo sistema interpretante para explicar el códigoicónico y este, al ser el lenguaje

familiar y reconocido en primera instancia como el mas usual, es al que se dirige (y, a veces,

restringe) la primera lectura.

La multiplicidad de elementos representados deriva en la presencia simultánea de signos

que remiten a aquellos. Entre ellos se establecen relaciones de copresencia (sintagmáticaslsen

l’ Para ejemplificaresta interpretacióncitaremos dos casos. Por un lado, si tomamos los mapas producidos a fines

del siglo XIX y principios del siglo XX que son objeto de analisis en este trabajo. podemos distinguir las marcas que
hacen posible identificar expediciones militares (se consigna particularmente el Jefe a cargo y el año en que fueron

realizadas). Por el otro. la nominación en cartas topográficaslas altas montañas indicadas por su nombre y su altura

constituyen un ejemplo reconocible en los mapas contemporáneos.
16 Acerca de esta forma de nominación nos interesa mencionar que en el caso de mapas del Chaco confeccionados a

fin del siglo pasado era frecuente indicar sobre el área correspondiente el nombre de una jurisdicciónpolítico-
adnunistmtiva (con limites especificos).De esta manera quedaban enmascarados tras esta denominación las diversas

y conflictivas situaciones dc dominación vigentes y eran presentados como una unidad

17 Recurriendo nuevamente al caso de los mapas del Chaco de fines del siglo XIX notamos que en ellos aparecen
numerosos ejemplos de este tipo de infomiación toponímica.Aunque-los ejemplos-se analizan en profundidad en el

apartado en que se interpreta el mapa construido con los datos relevados en la expediciónde Victonca podemos
aunque tan sólo sea mencionar aquíalgunos de esos ejemplos: “Terrenos altos con bosques de madera dura",
“Tabacalesï,“Algodonales",“Bosquesimpcnetrnbles", “Tenenos en exploraciónpor la Comisión cientifica".
13 Para de Saussure “la relación siritagmatica in praesenlia se basa en dos o mas términosigualmente presentes en

una serie efectiva" (Saussure, 1915, citado en Sazbón,1976: 124). Corresponde establecer una analogíaexplícita

27



términos saussureanos o sintacticas en palabras de Morris) que permiten descifrar niveles o

jerarquíasen la información: el tamaño,ubicación y morfologíade los signos que se articulan en

la imagen cartográficadeterminan el rol o el tipo de participaciónque tendrán en la imagen

global.

Estos signos son el resultado de un largo proceso de estandarizacióny, en tanto fiincionan

como materia significantede fenómenos con los que guardan cierta semejanza topológica,serán

conceptualizados en este trabajo como iconos y de esta manera nos referiremos a los signos que

señalan puntual, lineal o zonalmente ciertas formas de los objetos representados indicando la

posibilidad de la existencia del objeto al que representan. El diseño icónico nunca es neutral, sino

que pretende remitir a un objeto mediante la recordación de algunas de sus propiedades escogidas

intencional y racionalmente, ya que “representaricónicamente el objeto significatranscribir

mediante artificios gráficos[m] las propiedades culturales que se le atribuyen”(Eco: 1976, 305):

los íconos son producto de una abstracción que pondera algúnrasgo vinculado a la forma del

objeto representado y éste es asumido como la totalidad19. Estas consideraciones permiten

sostener que, en algúnsentido, los iconos también tienen funciones simbólicas20,pero al usar el

termino icono (y sus derivados) estamos ponderando que ese signo “toma del objeto y transfiere

al interpretante la posibilidad de que una determinada forma exista en tal objeto”(Perez de

Medina, 1997: 44).

El criterio que fundamenta la pertenencia de los iconos al mapa aparece, usualmente en

términos implícitos,en el título o la leyenda, y poco suele reflexionarse sobre ese criterio durante

la observación de la imagen cartográfica.La presencia de los íconos en cuestión suele admitirse

como válida y pertinente en forma incuestionable, como elementos necesariamente involucrados.

entre la "serie efectiva" que de Saussure plantea en su estudio lingüísticopara la lengua —basadaen el principio dcl

carácter lineal del significado-y la serie efectiva que nosotros reconocemos en el signo cartográficoen relación con

los fundamentos ontológicosde medición y posicionamiento del mapa.
19 Es el caso de las lineas de los itinerarios de las expediciones militares. de las cuadrículas de las colonias que
remiten a su planificación.de los pequeñísimoscirculos en un pequeñosegmento en la base que, recordando una

fomta simplificadadel árbol,señalanvegetación.
20 La construcción de sentidos simbólicosque vinculan formas gitificascon contenidos conceptuales tambiénsuele

estar involucrada en el diseño de los íconoso índices.Es decir, se utilizan íconos e índices pam indicar la existencia

(posible o concreta) de ciertos fenómenos,pero ademássus formas gráficasimplican algúntipo de conceptualización
simbólica: por ejemplo. en los mapas del Chaco producidos a fin del siglo XIX, los íconos que expresaban la

presencia de toldos indígenastenían foma triangular (y se asemejaban a la estructura vulnerable de las viviendas
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Éstaes una de las “confusiones”que, transpolando la cientificidad de los métodos de medición y

posicionamiento a los criterios de selección de los elementos medidos y posicionados, juega en

beneficio de la naturalizacióndel mapa y su aceptaciónacrítica o mistificada.

En efecto, las operaciones que intervienen en la definición y combinación de tales

elementos constitutivos son a menudo ignoradas, probablemente con la intención de resaltar la

función de índice,es decir, aquella que remite a la relación directa, proporcional y “real” entre el

signo cartográficoy el objeto empíricoque representa. Sin embargo, estas operaciones de

seleccion son fimdamentalespara la construcción del mapa: la incalculable cantidad de elementos

distribuidos y/o constitutivos de la superficie terrestre introduce, inevitablemente, en las

cuestiones vinculadas a su representación,la necesidad lógicay metodológicade realizar una

exhaustiva tarea de selección o, en otros términos,de adoptar algúncriterio que permita recortar

la realidad y seleccionar aquellos elementos considerados relevantes, resignifrcarlos,

transformarlos en un símbolo y, finalmente,articularlos en una imagen.

Un párrafoaparte merece la escala. Esta relación de proporciónentre el mapa y la

realidad se manifiesta en diferentes formatos (numérico,gráfico,con equivalencias entre

diferentes unidades de medidas —kilómetros,leguas, leguas argentinas o millas-) y ocupa lugares

variables (puede ser incluida en el título,consignada en la leyenda, constituir una inscripción

independiente o estar representada gráficamente);pero en todos los casos es la que asegura al

lector la relación proporcional —aunque inverifrcable para el lector medio- con un referente

empíricoreafrrmando el status científico y, como tal, verdadero del mapa.

Esta concepciónmatemáticade la escala domina las reflexiones intuitivas acerca de lo que

la escala sea y dificulta su problematización,es decir, no expone el fundamento esencial de la

escala, a saber, que constituye un punto de vista posible desde un recorte de la realidad, es decir,

“como lo real sólo puede ser aprendido por representacióno por fragmentación,la escala

constituye una práctica,aunque intuitiva y no reflexiva, de observación y de elaboración del

mundo” (Elias de Castro, 1995: 123). Más específicamente,la escala (aun entendida como una

dimensión material o reducción matemática)también se construye: la elección de la escala

nómadcs)y los que representaban a las colonias eran cuadrículas (que poníande relieve una organización
planificada).
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implica la materialización de un punto de vista desde el que determinados fenómenos podran ser

percibidos y otros no. Construir la escala —entendidaahora como un nivel que articula una escala

“lógicade los fenómenos estudiados”y otra escala espacial nunca definida a priori sino en

función del objeto de análisis- implica “jerarquizarlos conceptos que la explican”y ello “no se

puede realizar por la simple demarcación”,entre otras cosas, porque “un nivel no es significativo

para toda la geografia”(Grataloup, 1979: ll). Es decir, la escala se construye para poder dar

cuenta de ciertas problemáticasy “un sistema de representacióny de medida no crea una

realidad, una carta no hace el espacio”(Grataloup, 1979: 11). Sin embargo, la escala suele ser

concebida como un sistema de representacióncartográficadefinido sólo cuantitativamente; pero

esto supone asumir un “espacioidealizado”que, en rigor, no existe: aunque se parte del supuesto

de un espacio euclideano sobre el que se despliega un sistema de referencia ortogonal, en los

mapas no se representa una superficieterrestre homogéneasino una serie de fenómenos de

distintas jerarquías.Y la escala permite (o no) dar cuenta de ellos.

l. 2. c. lil signo carrqqrcifïcr)

La articulación variable de recursos gráficosy lingüísticoscomo los caracterizados en el

apartado anterior combinan múltiplesniveles de información y definen un campo de “efectos de

sentidos”(Verón,1995: 20). Es decir, una variedad heterogéneade signos coincide en otro signo:

el signo cartografico.El signo cartografico en su conjunto (el mapa, si se quiere) no es sólo el

contenedor de una multiplicidad de signos, sino que, además de “contenerlos”,los inviste de

sentido y delimita sus efectos de sentido. En síntesis,el signo cartográficoesta compuesto por

otros signos que, a su vez, son dotados de sentido en tanto se inscriben en la imagen cartográfica.

Para la conceptualizacióndel mapa —la caracterizaciónde la imagen cartográfica-resulta

metodológicamentepertinente ponderar el analisis de la dimensión semántica (Morris, 1971: 3 l)

asumiendo al mapa como un signo en sí mismo. Esto implica estudiar las “relaciones de los

signos [en nuestro caso, del signo cartográfico]con los objetos a los que son aplicables”(Morris,

1971: 3 l). Esta fonna de concebir el mapa permite reconstruir las informaciones connotada por el

signo cartográficoy las relaciones de éstascon las funciones denotadas, recordando siempre los
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difusos y fluctuantes limites entre ambas. Los vínculos entre ambas instancias (denotacióny

connotación)pueden conceptualizarse en términos peirceanos desde las categorias de iconozl,

índice22y simbolo23 (Pérezde Medina, 1997: 37)“.En efecto, el signo cartográficoes pasible

de una lectura iconográñeasi atendemos a la similitud efectiva (a escala) con su referente

empíricoque permite asociar un difuso contorno del tenitorio nacional con el territorio mismo,

de un tratamiento en tanto índice si focalizamos en la contigüidadefectiva entre el gráficoy el

referente graficado asegurada por los métodos de validez cientifica con que se construyen o de un

uso simbólico si nos detenemos en la contigüidadasignada respecto del objeto que representa de

manera tal que posibilita la cristalización de un referente patrióticoaglutinante25,entre otras

semantizaciones.

El estudio del mapa como un signo remite, entonces, a las formas de reconocimiento

posibles, las cuales pueden conceptualizarse estableciendo una correspondencia con la

categorizaciónpeirceana de las funciones signicas.

Todas las formas de reconocimiento de los mapas posteriores a la revolución científica del

siglo XVII26 (Capel: 1982) parten del supuesto de la correspondencia —en terminos de

semejanza27-entre la representacióngrafica y su referente empírico,es decir, asumen la función

21 Asumimos que en la función ícono “un signo toma del objeto y transfiere al interpretante la posibilidad de que
una detenninada forma exista en tal objeto" (Pérezde Medina en Mamfioti. 1997: 44).
22 Entendemos por ftmción índice aquella en la que "un signo toma del objeto y transfiere al interpretaiue la concreta

existencia material de tal objeto" (Perez de Medina en Maralioti. 1997: 44).
2’ Nos referiremos a la función simbólica cuando un signo tome "del objeto algúnnivel de generalidad en el cual

puede ser conocido y [entregue] al interpretante el valor de tal generalidad para que exista en el sistema

correspondiente un lugar lógicoque lo fijey lo tenga a disposiciónpara cuando requiera ser utilizado" (Pérezde

Medina en Marafioti. 1997: 45).
24

Quiero destacar que las categoríasde ícono, indice y simbolo no son cualidades intrisecas a los signos mismos.

sino que son funciones que los signos adquieren durante las practicas de reconocimiento (en este caso. las lecturas).
De esto sc desprende que un mismo signo puede ser considerado como ícono. simbolo o indice en distintas lecturas e

interpretaciones.
23 Esta cuestión se desarrollara mas adelante.

26 Sobre las implicancias de ¡a revolucióncientíficaen los saberes cartogníficosse sugiere consultar Capel. 1982. En

este texto el autor destaca que “la revolucióncientífica del siglo XVII, la que desde Galileo a Newton transformó

profundamente la ciencia y el pensamiento occidental. estuvo basada especialmente en una reflexión sobre la tierra y
su posiciónen el universo” (Capel, 1982: 79).
27 Analizando las relaciones entre iconismo y semejanza, Umberto Eco se propone acotar las implicancias del

concepto semejanza utilizado por Peirce para referirse a la función icónica. Apunta que en geometria “se define la
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icónica de la representacióncartográficacomo estrategia legitimadora del mapa en tanto discurso

cientifico. Sobre esta concepciónicónica del mapa se apoyan otras dos formas de

reconocimiento; la instrumental y la simbólica. Cuando se hace una lectura instrumental de la

representacióncartográficay se la maneja como una herramienta técnica para calcular distancias,

recorrer rutas o imaginar estrategias de avance y ocupaciónterritorial se está interpretando

preferencialmente la función indexal del signo cartográfico,es decir, prevalece una lectura que

interpreta la localización de un fenómeno sobre el mapa asumiendo la existencia concreta de una

localización analógicaen la “realidad” . En otros términos,para utilizar instrumentalmente un

mapa es necesaria una lectura fragmentada que focalice la atención en el posicionamiento y

extensión areal de determinados índices,entendiendo por tales a los signos que “perderían

inmediatamente el caracter que hace de ellos un signo si su objeto fiiera suprimido”(Peirce citado

en Pérez de Medina, 1997: 52).

Hay diversos niveles de información articulados simultáneamente en el mapa que pueden

clasificarse segúnla relación que se establezca entre los signos del mapa y su objeto o referente

empírico.Hemos adoptado la trilogia peirceana para abordar el fiincionamiento de los signos

constitutivos de la representacióncartográficay hemos postulado que, tanto en el reconocimiento

icónicozgdel signo cartográficocomo en el reconocimiento indexal”,se ponderan aquellos

indicadores que parecen asegurar algúntipo de correspondencia explícitaentre las formas reales

y las formas representadas (morfología,tamaño o localización).Pero en el reconocimiento

semejanza como la propiedad de dos figurasque son iguales salvo en el ttunaño".pero destaca que dado que "el

único fenómeno indiscutible de semejanza viene dado por los fenómenosde congruencia. en que dos figurasde igual
tamaño coinciden en cada uno de sus puntos" (Eco. l976: 292) la semejanza es otra convención intelectual que "se

produce y debe aprenderse" (Eco. l976: 297). Aunque adscribimos a las criticas al iconismo que Eco fonnula

respecto de la teoría peirceana. convenimos en afirmar que la aceptaciónsocial del signo cartogníficose apoya en la

semejanza geométricaentre la representación_vel referente empíricoal que aquella remite.

23 Cuando en las prácticasde lectura se hace un reconocimiento icónico de los signos. se pone el acento en la

“posibilidadde que tal forma exista cn tal objeto" sin asegurar una correspondencia efectiva entre la existencia del

ícono y la existencia matenal del objeto al que remite, ya que “un ícono es un signo que poseeria el caracter que lo

hace significante.aunque su objeto no exista" (Peirce en Pérez de Medina. 1997: 52). Por ejemplo. un conjtuito de

íconos que indican vegetacióndiseminados sobre una superficiecartográficano indican la localización analógicade

individuos arbóreossobre la superficie sino que expresan sólo la posibilidad de su existencia.

29 En el reconocimiento indexal, hemos comentado, el lector interpreta la localización de los signos y la relación

entre ellos cn la cartografiacomo localizaciones y relaciones analógicasde fenómenosen la “realidad”.Es por ello

que hemos postulado que la lectura indexal del mapa permite usarlo como una hennmienta técnica que posibilita la
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simbólico,entre el objeto-representado y el objeto-representaciónno se establecen relaciones de

semejanza”ni de contigüidadefectiva“ sino que vínculo entre el objeto-representado y el

objeto-representaciónse construye convencionalmente y sin motivaciones explicables desde las

formas que asume: no hay nada en su forma que permita al lector interpretarlo y la clave para

descifrarlo está disponer de un cúmulo de conocimientos e información. Un ejemplo de este

reconocimiento simbólico que fimciona en la lectura de cartografiases la identificación de unos

contornos territoriales con un Estado-nación: cualquier lector no podráreconocer la totalidad de

los territorios estatales sino aquel (o aquellos) que está capacitado para identificar,ya sea por

haber recibido los conocimientos necesarios para hacerlo en la escuela o por otro tipo de

familiaridad que el lector haya establecido con esa representación(tal como la propaganda en

medios de comunicación masivos). Sin embargo, los sentidos simbólicos atribuidos a los mapas

(en el caso que venimos analizando sería,por ejemplo, la visualizacion simbólica de la nación)

son socializados e internalizados recuperando aquellas fimciones icónicas —y en menor medida

también las indexales- que remiten a la existencia virtual o real de los objetos-representados y

hacen de la representacióncartográficaun instrumento científico. Es decir, los vínculos que las

funciones icónica e indexal establecen con los objetos que representan, se transforman en un

supuesto que subyace a todas las lecturas de los mapas, incluyendo una lectura o reconocimiento

simbólico,aun cuando la lógicadel simbolo no resida en la existencia del objeto sino en la

existencia de un interpretante que lo reconozca como tal33.

Se han identificado tres fonnas de reconocimiento (indexal, icónica y simbólica)que

organizan la lectura e interpretaciónde las representaciones cartograficas.Tambien se ha

aclarado que cada una de ellas es una forma de reconocer e interpretar los signos y que no

corresponde establecer límites rígidosentre cada una de estas categorias. Sin embargo, puede

advertirse que es factible establecer una correspondencia entre esta trilogia y otra clasificación

planificaciónde una variedad de intervenciones sobre el tenitorio. tales como los desplammientos entre distintos

puntos o la demarcaciónde limites.

30 La semejanza entendida como identidad dc estructura y diferencia de tamaño.

31 La conligüidadefectiva entre c! objeto-representacióny el objeto-representado expresar-ia, a partir de la existencia

del primero, la existencia del segundo.
32 Al decir de Peirce, “un símbolo es un signo que perder-ia el caracter que hace dc él un signo si no hubiera

interpretar-rte" (Peircc, fragmento 2304 en Pérez de Medina, 1997: 52).
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clásica de los enunciados (la denotación y la connotación)‘en tanto los iconos y los índices

remiten a la existencia concreta o virtual del objeto que representan puede decirse que,

fundamentalmente, denotan. En cambio, los simbolos generalmente connotan una serie de

significacionesque sólo pueden comprenderse apelando a otras significaciones(conocimientos

previos, contextos, etc.) no inscriptas en el signo mismo.

En efecto, en términos de campos de significacióndenotados y connotados (Eco: 1976:

93-97), la efectivización de la función simbólica remite a información connotada. La

interpretaciónde esa información connotada implica la asociación —“ala luz de una convención

determinada” (Eco, 1976: 93)- de cierta información icónica disponible en el texto cartográfico

con otros conceptos. Esto ocurre en un proceso de significaciónque depende en gran medida de

una significaciónprecedente (no necesariamente inscripta en el mapa, como el caso de los mapas

de los Estados nacionales), por lo cual, establecer estos vínculos solo es posible disponiendo de

determinadas formaciones culturales.

De todos modos, conviene destacar que en este trabajo no se asume tampoco una división

tajante entre sentidos denotados y sentidos connotados porque, en rigor, ciertas significaciones

escapan a la voluntad del diciente. no sólo por la intervencióndel inconsciente o el deslizamiento

de presupuestos y nociones, sino fundamentalmente porque la lectura es otro acto comunicacional

en el que los sentidos también se construyen y, visto de este modo, el escritor nunca podrá

controlar todas las interpretaciones posibles que eventualmente harán todos los lectores

concretos. Dicho de otra manera, los limites entre la denotación y la connotación no están

claramente establecidos por el escritor ni fijadosuniversalmente de una vez y para siempre:

también se construyen en las lecturas.

Gran parte de los usos de los mapas se inscriben entre la cualidad ilustrativa y el recurso

probatorio o documental, segúnse considere particularmente cada una de las funciones

peirceanas de los signos. En cualquiera de estos casos, la lectura fragmentada que se hace de los

mapas habilita a derivar interpretaciones de estas lecturas que, en rigor, cabalgan entre las

funciones icónica,indexal o simbólicay deslizan sobre concepciones ambiguas_nunca abordadas.

Como se ha desarrollado, la dimensiónsintácticay semántica(Morris, 1971: 55) de la

semiosis involucrada en las representaciones cartográficasdesde el análisis de sus signos
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constitutivos, pone de relieve la relacion de esos signos con los objetos que denotan así como la

pluralidad de significacionesconnotadas que pueden adscribírseles.Pero la complejidad del signo

cartográficono puede abordarse únicamente desde las relaciones sintácticas y semánticas

establecidas entre sus signos componentes, ni tampoco desde las múltiplesfunciones del signo

cartográficoen su conjunto. Es decir, para interpretar una representacióncartográficaentendida

como una prácticasocial que materializa una concepcióndel mundo, no alcanza con

“desmenuzar” las partes constitutivas de la cartografia.En este sentido, es pertinente

conceptualizar a la cartografiacomo un “lugarde manifestaciónde sentido”(Verón,1995: 21), es

decir, un texto. Aceptando que “todo texto es susceptible de una multiplicidad de lecturas, es un

objeto plural, es el punto de pasaje de varios sistemas diferentes, heterogéneos,de

determinación” (Verón, 1995: 21) indagaremos en la particularidad de los sistemas de

determinación que le dan una coherencia especificaal mapa como discurso.

I. 3. Una perspectiva para el análisis cartográfico: del "mag como contenedor de verdades" al

"mapa como discurso"

Desmitificar al mapa como contenedor de verdades sugiere explicitar los mecanismos que

organizan una lectura acritica de las imágenescartográficas,esto es, problematizar las estrategias

teórico-metodológicasque fimdamentan las concepciones del mapa como la única imagen posible

así como las condiciones que permiten visualizarlo como la imagen verdadera. De estas

reflexiones será posible desprender y desarrollar los fimdamentos que, en oposiciónal mapa

como contenedor de verdades, nos permitiránpensar las representaciones cartográficascomo

discursos.

l. 3. a. De] mapa como contenedor de verdades‘...

Abordar el mapa como texto y explorar sus significacionesimplica analizar críticamente

las circunstancias que favorecen que el mapa aparezca como medio de expresiónde una

"realidad" y, en este sentido, como un discurso axiomático. A los deslizamientos entre las
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funciones icónica,indexal y simbólica ya analizados, se agrega el rasgo distintivo que le da

especificidada la representacióncartográficapor sobre otras representaciones gráficas:el mapa

se construye estableciendo una relación -que se asume como controlable- con lo que postula

como su referente empírico(esto es, su función icónica o pertinencia "técnica");de manera tal

que crea la ilusión de una correspondencia inequívocaentre el objeto-representacióny el objeto-

representado, porque aunque se asuma que es una relación indirecta (en la que el objeto-

representado esta ausente y es percibido mediante el objeto-representación)no suele repararse en

que el objeto-representado sólo será percibido desde el objeto-representación.Más aún: la

relación entre objeto y representacióndel objeto jamásserá verificable para el lector medio: el

referente empíricode la representacióncartográficaes inaccesible desde los sentidos o la

experiencia propia y cotidiana de un individuo.. Esto permite diluir en la instrumentalidad del

mapa que la representacióntambién es un sistema de clasificación del mundo, un niodo de pensar

el mundo que se impone o pugna por ello.

Con la lectura de un mapa, un usuario medio se aproxima a una representacióndel mundo

o de una parte del él condicionado por un conjunto de supuestos que subyace y mediatiza la

interpretaciónde una carta, tales como que ese graficoque se observa es una representación

(entendida en este caso como una reproducción)a una escala aprehensible de una realidad muy

vasta y que esa representaciónse corresponde univocamente y sin deformaciones con un

referente empírico.La imposibilidad de una verificación empíricadel lector de la carta

contribuye a la aceptaciónacritica o rnistificadade los mapas, que se apoya tanto en el consenso

colectivo como en la aprobacióno adhesión individual (Jacob, 1992). De este modo, la

representacióndel objeto es una imagen que no sólo preexiste al objeto sino que, al constituirse

en una mediación permanente, lo reemplaza: la representaciónconstruye al objeto. En otras

palabras, el mapa nos ofrece “una realidad que excede nuestra visión,nuestro alcance, el instante

de nuestros dias, una realidad a la que no accedemos por otros caminos” (Wood, 1992: 433).

Por otra parte, en contraste con la ambigüedadde los significadosy la multiplicidad de

interpretaciones, se impone un códigoque pareciera no admitir matices, determinado por

relaciones lógicasque, si bien escapan de la comprensiónde un lector ordinario, le inspiran la

33 En inglésen el original, las traducciones son propias. Hago extensiva esta aclaración a la totalidad de las citas del

trabajo dc Wood.
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confianza suficiente para asumirlo como verdadero. La creencia, parafraseando a Michel de

Certeau (1978), en los mapas, no como objeto del creer (un dogma, un programa), sino como la

adhesión de los sujetos a una proposición,el acto de enunciarla teniéndolapor cierta, es una de

las cuestiones centrales que debe invariablemente emerger en el momento de indagar sobre la

efectividad de sus postulados.

Una particularidad significativade la imagen cartográficareside en la distancia insalvable

entre la mirada que propone el mapa y la pasible de ser realizada por cualquier mortal en las

condiciones técnicas de la experiencia cotidiana: mientras que la primera es el resultado de una

serie de operaciones matemáticas,gráficasy semióticas calculadas científicamente que permiten

aprehender con distintos y variables niveles de detalle la realidad, la segunda está severamente

limitada por las posibilidades de variar el punto de vista del observador empíricomedio.

Cualquier visión sobre algúnaspecto del mundo varía si se modifica la localización del

que observa. Además,dicha percepcióntambién está condicionada por el aparato cognitivo del

sujeto (sus saberes, su educación —formal e informal-), el cual orienta el proceso selectivo de

aprensiónque implica toda percepción.Pero el mapa consiste en una visión estandarizada del

mundo que consigna aquellos aspectos relevantes de la realidad y los combina en una imagen

utilizando precisas técnicas de mensura y proyecciónque aseguran o pretenden asegurar la exacta

ubicación y distribución de los elementos seleccionados (aunque más tarde veremos que es un

procedimiento menos ortodoxo de lo que aparenta), precisiónque a menudo es adscripta acrítica

y erróneamenteal criterio de recorte de la realidad.

En palabras de Jacob, “la identidad de la carta y su eficacia residen en la diferencia que es

a la vez un superávity un déficit,entre aquello que la mirada puede descubrir [“mirandoel valle

‘I

desde las alturas...’ refiriéndose a la mirada individual sin apoyo técnico]y aquel esquema

grabado sobre la roca [en alusión a una representaciónabstracta]. Todo sucede como si la mirada

sobre el paisaje real se revelara menos eficaz que la mirada sobre el mapa. Donde reside la

diferencia? En principio en el punto de vista” (Jacob, 1992: 43). En síntesis,el mapa invita a ver

y a pensar aquello que uno no mira ni piensa cuando mira el “espacioreal” (Jacob, 1992: 50). En

'

este sentido, el reposicionamiento del punto de vista desde el que se construye la representación

redefine el centro de las miradas por encima de las visiones humanas y las estandariza, poniendo

37



de relieve las “potencialidadessuperadoras”y neuzras (en tanto ajenas a los sujetos) de estas

nuevas formas (metodológicas)de aprehender el mundo.

Desde el punto de vista histórico y político,el desarrollo y la especializaciónde la

cartografia estuvieron vinculados a la necesidad pragmáticade las metrópoliseuropeas de

conocer mejor ciertos territorios y las formas de acceder a ellos en el marco de las propias

políticasde su expansiónterritorial“.En este contexto, las cartas pretenden representar

analógicamenteun fragmento o dimensión de la realidad a escala, de manera tal que resulten

posibles diversos cálculos (distancias, superficies,etc.) con el objetivo de tomar decisiones35. En

este marco tuvo lugar el desarrollo exhaustivo de un conjunto de técnicas (la estandarización de

los signos utilizados, la estricta aplicaciónde conocimientos geométricospara la mensura y un

lenguaje propio) que no sólo permitiódistintas formas de intervenciónsobre e! territorio sino que

también favoreció la concepciónde la carta como un discurso que se limita a "mostrar"

realidades, despojadas de toda subjetividad y “deformación” ideológica.Sin embargo, no fue ni

es éste el único uso al que fiieron y son sometidas las cartas, aunque esta instrumentalidad operó

sobre las diversas dimensiones del mapa —ya analizadas- contribuyendo a dejar de ser percibido

desde su caracter de representaciónconstruida en favor de su naturalización (Lois, l997). Por

ello, para comprender el carácter neutral asignado al mapa, gran parte de los autores que abordan

estas cuestiones se aproximan a ella asumiendo que “la naturalización del mapa tiene lugar en el

nivel del sistema sígnicoen el que el mapa se inscribe”(Wood, 1992: 2).

34 Sobre la relación histórica entre las distintas instancias de modemización del poder estatal (desde el siglo XV). las

exploraciones y el desarrollo de la cartografiapuede consultarse Escolar (1996). En cuanto al vínculo entre

imperialismo y cartografia,ver Capel (1982), en donde el autor trabaja las particularidades del desarrollo de los

saberes geográficosy matemáticospara el caso español.Para profundizar acerca del surgimiento de una cartografia
oficial del Estado y la sistematizaciónde un conjunto de infonnación estadística a lo largo del siglo XIX puede
remitirse a Nadal y Urteaga (1990).
35 Al respecto. cabe un ejemplo ilusu-ativo: “La de Mercator permitíaconservar los ángulosy posiciones. mientras

que distorsionaba las magnitudes y distancias. Otras proyecciones conservan las magnitudes de áreasy distancias. lo

que podríaparecer ¡nas relevante a nuestro sentido común ‘corïespondentista’.Sucede que la distorsiónen los mapas

de Mercator sólo empieza a producirse a partir de las 250 millas, lo que pemtitia, en la era de la navegaciónpor mar.

corregir las mediciones que hacían sobre la posicióndc barcos propios y ajenos con el margen de distancia-tiempo
suficiente para impedir cualquier avance inadvertido del enemigo. En cambio, aquellas proyecciones que conservan

las superficiesy distancias, distorsionan los ángulosy por lo tanto las posiciones. La llamada ‘fidelidad angular’de

la proyecciónMercator basa su éxito en su utilidad para detenninar posiciones en la era de navegaciónpor mar”

(Quintero Palacios, 1998: 20).
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En suma, la combinación de todas estas estrategias semióticas y discursivas contribuye a

pensar en un mapa como un “contenedor de verdades” inocuo, neutral y esencialmente técnico y

a ocultar el carácter histórico y social de los artefactos cartográficosque, como veremos en el

apartado siguiente, permite conceptualizar a los mapas en términos de discurso.

I. 3. b. 0��� al mapa como discurso

Los objetos empíricoscompuestos por una pluralidad de materias significantesson, en

tanto artefactos intelectuales, textos (Verón,1995: 17). La articulación de imágenesy palabras

compone un texto cartográficoque, analizado mas allá de sus enunciados normativos, puede

abordarse en términos de discurso36. El análisisde un texto cartográficoen términos de discurso

implica el analisis de las operaciones discursivas que lo definen a partir de la multiplicidad de

huellas que se manifiestan en el texto y que dependen de distintos niveles de determinación. Pero

la interpretaciónde tales huellas (materializadas en las distintas materias significantes) es

significativasi se la relaciona con las operaciones discursivas que en el proceso de producciónde

ese discurso han investido de sentido a tales huellas. Es decir, esta estrategia epistemológicay

metodológicasupone asumir ciertas conjeturas e hipótesisacerca de elementos extratextuales

(Verón,1995: 18).

En efecto, las caracteristicas y los objetivos de la cartografiafiaeronvariando a lo largo

del tiempo en virtud de las necesidades y funciones que a ella se le asignaron en distintos

periodos históricos.Es asi que, mientras con anterioridad al siglo XVI los mapas sólo constituían

imágenespictóricasdel mundo sin pretensiones de cientificidad, desde ese momento,

considerando que era vital realizar una representaciónestandarizada que diera cuenta de todos los

elementos distribuidos sobre la superficie terrestre (esto es, fiinciones de inventario y

posicionamiento) comenzaron a desarrollarse técnicas que pretendíanser neutrales y útiles: la

cartografiapasa de ser un discurso figurativo acerca de una imagen del mundo a ser un discurso

36 El discurso como estrategia para el abordaje de un texto, o bien, la discursividad implica una noción de discurso

“inseparabledc un conjunto de hipótesisrelativas a elementos extra-textuales" (Verón.1995: 17).
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cientifico37que representa iconográficamentela “realidad”. Hacia el siglo XVIII durante el

segundo proceso de expansióncolonial, los sistemas de registro de información (entre ellos, los

registros gráficos,particularmente, en el caso de los mapas) apoyados en ese desarrollo de las

técnicas adquieren un perfilmás específico,alcanzando asi un status de neutralidad que los

posiciona como herramientas neutras de recolección,inventario y representación(Escolar, 1996).

Las técnicas,usos y significadosde los mapas se han ido redefiniendo como parte de la

redefinición del contexto social y científico,es decir, el mapa es una construcción social

embebida de los conocimientos disponibles de cada época.

En este sentido, la confección de una carta es una construcción racional que propone la

materialización de un esquema mental y que, con diversos objetivos e intenciones, vehiculizará

significadosconfiguradosa partir de las característicastécnicas,disposicióny estética de los

elementos representados asi como sus íconos y otras formas de referencia, estimulando, a traves

de asociaciones y relaciones de diverso tipo, imponer una concepcióndel mundo social: el

“procesode producciónde un discurso o de un tipo determinado de discurso tiene siempre la

forma de una descripciónde un conjunto de operaciones discursivas, que constituyen las

operaciones por las cuales la (o las) materia (s) significante(s) que componen el paquete textual

analizado han sido investidas de sentido" (Verón,1996: IS) aprehensible desde el conjunto de las

huellas que las condiciones de producciónhan dejado en lo textual bajo formas de operaciones

discursivas. En este sentido, el análisis discursivo debería permitir la descripciónde una "campo

de efectos de sentido" asi como la comprensiónde un "conjunto de variaciones" del efecto de

sentido, en el nivel de la recepción,para un tipo de discurso dado" (Verón,1996: 20).

Del mismo modo que el mapa representa mucho más que una porciónde la superficie

terrestre, interpretar una carta implica operaciones intelectuales y modalidades de apropiación

visual que no pueden limitarse a la decodificación de los íconos consignados en las referencias.

37 Recuperamos. como punto de partida. el concepto de discurso científico de Eliseo Verón en un sentido amplio y a

lo largo del trabajo se irá redefiniendo:"El sentido producido que uadicionalmente se llanta ‘conocimientocientífico‘

aparece, ya bajo una forma práctica(‘efectosprácticos’:tecnologias y operaciones sobm lo real), ya bajo una fomia

teórica (los discursos de las ciencias) (Verón,i996: 15). Un conjunto de elementos extmtextuales, es decir, "las

condiciones de producción"(Verón.199618), interviene en la produccióndel discurso y ellos son los que nos

permiten interroga: acerca de tal producción.Estos elementos extmtextuales no estándefinidos a priori y varían

porque se definen en relaciónal conjunto textual en cuestióny se caracterizan por dejar marcas en él.
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Por eso, para su comprensión,es imprescindible conocer las categorias culturales que permiten

tal semantización en su contexto de producción.

Para aproximarnos a la interpretaciónde los mapas como construcciones históricas y

reflexionar sobre ellos en términos de textos producidos por autores proponemos, en primer

lugar, caracterizar los rasgos textuales y extratextuales que definen un mapa en relación con sus

condiciones de produccióne identificar las operaciones involucradas en el proceso de producción

de una cartografia.Seguidamente, sería pertinente asignar a dichas operaciones algúntipo de

sujetos y, de esta manera, construir un hipotéticoautor. Con esta propuesta, intentaremos hacer

reingresar a escena el autor que ha sido desplazado de tal función en nombre de las técnicas de

proyeccióny mensura.

Desde esta perspectiva. es interesante analizar la especificidad de la representación

cartográficaanalizando la peculiaridad de ser un discurso cruzado por múltiplesrelaciones de

poder articuladas en tomo a una complejidad semiótica en la que se conjugan gráficos,códigos

de representación,formas de titulado, léxico,efectos estéticos e intelectuales. Los usos y las

lecturas de las cartas trascienden la utilidad técnica a la que suelen ser reducidas, y no son

pasibles de ser acotadas a la representaciónobjetiva de un fragmento de la superficieterrestre.

I. 3. c. El mapa: zm discurso que articula relaciones de poder

El mapa suele ser leído como una imagen estática,anónima y verdadera que, apoyado en

la legitimidad institucional de una disciplina científica,ofrece una visión exacta del mundo. Sin

embargo, la imagen del mundo constituida en un mapa no es comparable con otras (como los

relatos de viajeros o las fotografias)en tanto genera ciertos efectos de sentido —efectode verdad,

efecto de atemporalidad, entre otros- que superan el del “mensaje”explícitoque propone

presentar. Su eficacia intelectual reposa en cierta aparente “transparencia"con su referente, en su

lenguaje iconográficopoco flexible y a resguardo de la “subjetividad”del lenguaje (Jacob, 1992).

El lenguaje semiótico enmascara y disimula lo convencional, lo artificial y la elección política

que están implicadas en la construccióndel mapa, incluso oculta al autor, quien desaparece como
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sujeto que construye una representacióny es reemplazado por la realidad misma reducida (para lo

cual interviene un técnico)a una escala aprehensible.

A las consideraciones sobre la efectividad del mapa, Denis Wood agrega que “es

consecuencia de la selectividad con la que recorta del pasado aquello sobre lo que se apoya el

presente”(Wood, 1992: 1). Esta selectividad operaríaaltemando presencias y ausencias,

focalizando aspectos sobre los que se presta particular atención,es decir, materializando un punto

de vista condicionado por los intereses que lo fundamentan.

En este sentido puede sostenerse que dichas relaciones configurandeterminados discursos

de poder naturalizados en la semiótica cartográficadesde la que se impone una imagen icónica

que aparece como la única posible, es decir, como la única relacion posible entre la

representacióny el objeto representado.

Las relaciones de poder que se articulan en el discurso cartográficooperan en dos niveles:

por un lado, en el proceso de produccióndel mapa las operaciones discursivas de selección y

recorte de la realidad asi como la estandarizacióngráficade esa visión del mundo imponen una

concepcióndel objeto representado; por otro lado, al constituirse la representacióncartográficaen

un discurso técnico y cientifico no deja espacio a cuestionamientos acerca de sus fundamentos ya

que para el usuario ordinario, quien “no participa de los secretos de su fabricación,es decir [.._]

no es ni geógrafoni cartógrafo,el mapa se ofieee sólo a la creencia o al escepticismo, no a la

problematización,al comentario y a la discusión” (Jacob, 1992: 352).

En ei marco del surgimiento de una cartografiaoficial estatal durante el siglo XIX (Nadal

y Urteaga), esta dimensión de los significadosy las relaciones de poder vehiculizados en las

representaciones eartográfieas,si bien escapa a los lectores medios, no resulta ajena a las elites

intelectuales que impulsaron el desarrollo de la cartografiaa la medida de sus propias

necesidades”.Como veremos a continuación,esto explicaríala valorización de los saberes

38 Una referencia ilustmtiva de las concepciones acerca de los saberes canogríficosen tanto saberes estratégicos
puede encontrarse en Capel, 1982: “La conciencia de lo que este saber cartográficopodíasuponer explica laactitud

de Antonio Ulloa al ser detenido por los ingleses frente a Louisbourg: tan pronto vio el peligro se apresuróa destruir

las cartas reservadas del virrey, de que era ponador, y toda la cmogmfia,mientras que no dudó en conservar la

abundante documentacióncientífica que transportaba. Pero este ocultan-tienta de los secretos geográficosde valor

estratégicoexistía también en otros países,y no fue obstáculo pam una intensa actividad cartográficay una

apreciable labor de los grabadores. Tampoco impidióuna amplia difusión públicade las representaciones espaciales
mediante la ediciónde atlas y cartas de escala y contenido diverso." (Capel, 1982: 13 l).
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cartográficosy la preocupacióncreciente de los estados nacionales modemos por disponer de

cartografiay por monopolizar su producción.

I. 4. Los procesos históricos de construcción de los discursos cartográficos. Reflexiones

preliminares sobre los textos cartográficosv la autoría en los mapas del siglo XIX.

Atendiendo al proceso de generacióndel discurso resulta pertinente indagar acerca de

cómo y quiénproduce el objeto empíricoque vamos a interrogar y bajo quécondiciones se

desarrolla este proceso.

En este sentido, podriamos identificar,en términos generales, cuatro instancias de

produccióndel mapa: la primera se corresponderíacon la construcción del objeto, es decir, la

concepcióndel mapa como tal. A ello lo secundaria la recolección,selección y acumulación de

datos, así como el tratamiento e interpretaciónde esos datos; la tercera etapa incluiría la

confección material del mapa (impresión),y la última,la reproducción(publicacióny ámbitos de

difusión).Resulta tentador asociar la segunda instancia con la especificadel autor, pero veremos

que es mucho mas complejo.

Antes de avanzar en la problematizaciónde las etapas de produccióndel discurso

canográficoes insoslayable reflexionar sobre la imposibilidad de algun postulado universal sobre

las caracteristicas del proceso de produccióncartográfica:las considerables transformaciones en

las técnicas,usos, lecturas y campos de significación-esto es, la variación diacrónica del discurso

cartográfico-y, a la vez, la coexistencia de mapas de caracteristicas ampliamente diversas -es

decir, la heterogeneidad sincrónica de discursos cartográficos-restringen la posibilidad de definir

un tipo único de autor. Además,el enfoque epistemológicoadoptado, que ilumina la relevancia

de las condiciones de producciónpara el análisis del discurso cartográfico,justificala

incorporaciónal análisis de las huellas extratextuales como constitutivas del texto propiamente

dicho a la vez que constriñeel campo de posibilidades discursivas a las posibilidades del contexto

social e histórico en que se construyen.
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De esto se desprende que es imposible explorar sobre la cuestión sin abordar los clivajes

ideológicos,tecnológicos,epistemológicosy políticosque definen una coyuntura particular en la

que son producidos tales artefactos. Esto implica acotar nuestro problema a un caso particular:

aún pretendiendo ciertas generalizaciones sobre las consideraciones sobre el autor de un mapa
-

esto, de una forma prudente y recordando todas las advertencias metodológicasexplicitadas

anteriormente- propongo indagar sobre las marcas textuales y extratextuales de las operaciones

discursivas articuladas en el mapa que permitan reconstruir las formas de intervención de los

distintos sujetos que asumieron parcialmente la función de autor en los mapas producidos en la

Argentina de fm de siglo pasado en el marco del proceso de consolidación del estado-nación.

Aunque con muchas dificultades es posible pensar el mapa como un discurso producido

socialmente, una cuestión más compleja surge cuando se interroga sobre el ‘autor’39,sobre quién

produjo ese discurso. Las dificultades para abordar esta cuestión están vinculadas, en primer

lugar, a ciertas característicasatribuidas al mapa como producto cientifico y técnico;la cana es

reconocida como anónima en tanto es entendida como una verdad (la verdad no tiene autores ni

mentores sino que simplemente es) y suele ser concebida como una "reproducción"de la

superficie terrestre sin más mediaciones que las necesarias -desde el punto de vista tecnico- para

hacer posible el pasaje de una realidad de tres dimensiones a un gráficode dos. En estos

términos,la relación entre referencia y referente se pretende proporcional y exacta, de manera

que el rol de aquel que confecciona el mapa resulta ser secundario y poco relevante, entendiendo

que, más allá de quiéndé cuenta de esa realidad, la realidad está allí a la espera de alguien que la

descubra y la dibuje. Desde esta perspectiva, el autor es casi insignificante y tan distante del

producto cartograficoque pareciera no afectar de modo alguno a esa imagen “neutral y vacia de

intencionalidades”.

Para desnaturalizar esta concepciónacerca de la autoría de los mapas es imprescindible

enfatizar que el objeto sobre el que vamos a indagar es un tipo de discurso cuya validez está

39 Asumimos que la autoría es la asignaciónde la obm discursiva a un nombre propio mediante ciertos dispositivos
(apropiaciónpenal de los discursos en primer témtino.definición jurídicadel derecho de autor, posteriormente).
Centmlmente nos interesa identificar las huellas temuales y extratextttales de los autores del discurso cnrtogiïífico
desde las que sera posible abordar las dimensiones que —retomando a Foucault- definen la “función-autor”:

originalidad de la obra, singularidad del discurso y subjetividad del autor (Chartier. 1996: 105-110).
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determinada social e históricamentepese a que algunos de sus rasgos lo "naturalicen" como un

producto técnico (estos rasgos son ser científico,constituir un sistema sígnícoespecífico,basarse

en la construcción de métodos de mensura que permitan representar a escala, cada vez con mayor

precisión,una superficiede la tierra). Un mapa es, entonces, mucho más que la ‘reproducción

gráfica’segúnproporciones definidas de la superficieterrestre: es la objetivaciónde una práctica

determinada, a saber, la de representar el mundo.

Dado que la construcción de un mapa nunca es un proyecto individual concretado por una

única persona, definir su autor requiere incorporar diversos actores que intervienen en la

confección del producto. Estos actores son quienes, en distinta medida y con mayor o menor

intencionalidad, constniyen el mapa como formación discursiva: son quienes delimitan y

construyen un referencial, quienes asumen una postura teórica y generan un campo de

posibilidades estratégicas.

Recuperando las etapas del proceso de producciónde un mapa definidas anteriormente

consideramos que un buen punto de partida consiste en interrogar acerca de los sujetos que

conciben los mapas como representaciones y las circunstancias en que esto sucede o, en términos

prácticos,acerca de la epoca y del agente que encomienda la confección de un mapa40.Entre los

rasgos que definen a los mapas topográficosde siglo XIX suelen mencionarse “el mayor detalle y

expresividad de los mapas que se publican, la creciente precisiónlograda por el empleo de

grandes escalas, la mejora. en los sistema de representacióndel relieve, y la generalizaciónde

levantamientos topográficosque se apoyan en redes geodésicashomologadas intemacionalmente,

[así como la] creciente uniformidad de la produccióncartográfica,propiciada por la

homogeneizaciónde la simbologíay la intemalización del sistema métrico-decimal. Falta, no

obstante, añadir lo principal. La cartografiadel siglo XIX no es tan sólo una cartografia

expresiva, precisa y de base científica es, sobre todo [...] una empresa del Estado” (Nadal y

Urteaga, 1990: 9; los destacados son nuestros). En efecto, tanto el surgimiento de organismos

encargados del relevamiento topográficoy geodésicocomo el interés de las autoridades nos

indican que en el siglo XIX quien se interesa por la confección de cartografiaes, generalmente,

‘lo Estos interrogantes seran abordados en términos generales en este apartado, pero serán desarrollados en

profundidad y acotados a las problemáticasfonnuladas en esta tesis en los capítulosII y III.
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alguien vinculado de alguna forma al poder estatal (por ejemplo, algúnmiembro de la elite

dirigente ilustrada) y en muchos casos es el propio Estado el que, por decreto, establece la

necesidad de cartografiartal o cual área geográficamotivado por diversas necesidades (algunas

más evidentes y visibles que otras: reconocimiento científico del terreno, proyectos de

colonización,campañasde ocupaciónmilitar, etc.). La importancia de esta instancia de la

producciónde los mapas puede ser rastreada en las huellas textuales ya que, en gran parte de los

mapas del siglo XIX, suele consignarse en el título del mismo la identificación del o de los

sujetos que asumen la iniciativa de confeccionar la representacióncartográficaen cuestión.

Por otra parte, existen personas capacitadas técnicamente -ingenieros y militares-

poseedoras de saberes específicos(topográficos,geodésicos),a quienes se les encomendaba la

recolección de los datos y su disposiciónsobre un soporte material. En el siglo MX, el trabajo de

campo y la observación directa en el terreno eran las técnicas habituales para desarrollar los

métodos cartográficos:cuando no se trabajaba en la determinaciónastronómica de la posicióno

en las proyecciones el método utilizado para la confección de cartografiaconsistía en trabajar con

fuentes secundarias sobre las que se calculaban medidas itinerarias más antiguas y su conversión.

Al respecto Capel, analizando el mapa de Españade Tomás López(1783) y los métodos por él

utilizados, comenta que “la atención a estos problemas [los intrincados cálculos de medidas y

equivalencias entre distintas unidades de medida] era lógicaen los geógrafosque [...] utilizaban

materiales de segunda mano, ya que unicamente un riguroso conocimiento de los valores de las

distintas medidas usadas en la antigüedady contemporáneamenteen los diferentes reinos y

regiones permitíasituar correctamente en el mapa lugares de los que solamente se tenía la

distancia respecto a uno o varios puntos conocidos. Esta era la única forma de proceder cuando

no se trabajaba sobre el terreno” (Capel, 1982: 167). Quienes realizaban estas actividades

técnicas solían ser quienes firman los mapas y quienes eran reconocidos como autores“.En

algunos casos, entre quien encomienda el mapa y quien lo firma existe un responsable, es decir,

‘H Esta afirmación esta basada. ademas de la expresióngeneralizada de “el mapa de..." -en los casos de mapas de

épocaesta expresióncs usada COHICHIPOIÏÍDCGIÜCHIC‘.en el formato de los catálogosde la mayoria de las mapotecas.
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la confección del mapa se encarga a alguien que reune ciertas condiciones profesionales o

institucionales“y éstedelega las tareas especificas a las personas idóneas.

Los técnicos que confeccionan la cartografiasuelen pertenecer a alguna instituciónque,

sólo en ciertos casos, tiene carácter formador en ténninos de proveer los conocimientos

necesarios para las tareas cartográficas43.Más habitualmente las mismas cumplen el rol de aval.

Estas sociedades generalmente están vinculadas al ámbito científico44:en muchos casos, en el

seno de estas instituciones se someten a la discusión esos mapas, se validan o rechazan tales

producciones argumentando la relación más o menos fidedignacon respecto a la “realidad” de los

territorios representados cartograficamente45,esto es, la precisiónde los datos; en otros casos,

participan en la difusión de la cartografiaaceptada por las autoridades oficiales46.

Quienes encomiendan el mapa vuelven a aparecer en este momento: teniendo en cuenta

las discusiones surgidas en el seno de las instituciones de la esfera científica aceptan o cuestionan

las producciones para, finalmente,financiar su reproducción.Es importante señalar que en este

periodo el aval estatal era la condición de validez pretendida por todos aquellos que se dedicaban

a la tarea cartográfica.

42
Ejemplos de esto abundan en las campañasde expansiónterritorial. como ocurre cn el caso argentino con los

militares que llevaban adelante las expediciones a los "desiertos". En las campañasde expansiónterritorial llevadas a

cabo durante el proceso de formación del Estado-nación argentino se incorporaban ingenieros militares con el

propósitoexplícitode levantar cartografiasde las áreasexploradas. Sobre este punto se profundizarzi más adelante.

43 Un ejemplo de una institución encargada de impartir los conocimientos necesarios para el relevamiento

topográficoy confección de cartografiaes. mm el caso argentino. el Estado Mayor del Ejército.Este comienza a

dictar cursos especializados en i886 y sus egresados adquirian el título de “IngenieroMilitar del Estado Mayor".
(IGM. 1979: Martin de Paula y Gutiérrez. i976: 234).
‘H En este trabajo se indagara particularmente en aquellas instituciones que adquieren singular relevancia para la

produccióny divulgaciónde la canografiaen Argentina dtuante el proceso de consolidación del Estado nación: las

instituciones geográficas— el Instituto GeográficoArgentino (1879) y Sociedad GeograficaArgentina (l88l)- y la

división especialimda en estudios topográficosdel Ejército(1879).
‘i’ Discusiones en tomo a estas cuestiones pueden consultarse en la Actas de la Comisión del Atlas y Mapa de la

Repúblicacn el Boletín del Instituto GeográficoArgentino (varios tomos).
46 Una modalidad de difusiónmuy prestigiada hacia fines del siglo XIX y principios del XX fiie la participacióner:

Congresos o Exposiciones intemacionales. La obtención de premios en las mismas significabala legitimación
intemacional de las tareas de apropiaciónterritorial. especialmente a través de la actividad cartográficaque se

desarrollaba en el proceso de fomtaeión del Estado nación. El Instituto GeográficoArgentino, por ejemplo,
representóal gobiemo argentino en varias exposiciones universales: Venecia (188 l), Bremen (1884), Milán (1894) y
fue premiado cn la ExposiciónUniversal de Saint Louis (Estados Unidos) con una medalla de oro por el Mapa de la

República.
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A partir de esta breve caracterización de los actores que intervienen en la producción

cartográficapuede interrogarse sobre el autor de los mapas producidos en Argentina en el siglo

XIX: ¿cuálde todos estos agentes o instituciones puede considerarse que acapara la fiinción de

autor? Segúnla argumentacióndesarrollada, ninguno de ellos puede detentar para sí el rol de

autor. El conocimiento técnico se pone al servicio de intereses políticosy se confeccionan

productos sociales -discursos cartograficos-aceptados como productos científicos en ámbitos

reconocidos socialmente como tales (y, por lo tanto, calificados para otorgarles el requerido

status de cientificidad)para ser, finalmente,reproducidos con financiamiento de distintas

instituciones capacitadas e interesadas en hacerlo (principalmente, el Estado).

El autor, como figuraencargada de producir un discurso, es una figura dinámica que

conjuga por un lado, intereses, objetivos y proyectos previos a la existencia del mapa. Tal sería la

primera operaciónde un autor: imaginar la obra. Por el otro, el autor conjuga las capacidades

técnicas y posibilidades materiales de concreción de la obra, esto es, "escribir" la obra.

Finalmente, el reconocimiento de validez de esa producción(considerarla terminada y

publicable) y el financiamiento para su reproducción.Todas estas operaciones, articuladas,

entrecruzadas entre si, definen un tipo de autor posible de los discursos cartograficosproducidos

en la Argentina de fin del siglo XIX que se inscribe dentro de un conjunto de sujetos

comprometidos en la consolidación territorial del Estado.

I. 5. La cartografiaoficial en los Estados nacionales modemos: instrumentalidad v simbolismo

Analizar los procesos de formación nacional estatal modemos supone considerar que estos

son "el resultado de un proceso convergente, aunque no univoco, de constitución de una nación y

de un sistema de dominación. La constituciónde la nación supone -en un plano materia]- el

surgimiento y desarrollo, dentro de un ámbito territorialmente delimitado, de intereses

diferenciados generadores de relaciones sociales capitalistas; y en un plano ideal, la creación de

símbolos y valores generadores de sentimientos de pertenencia [...] por encima de los variados y

antagónicosintereses de la sociedad civil enmarcada por la nación. [...] Por su parte, la

constitucióndel sistema de dominación que denominamos Estado, supone la creación de una
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instancia y de un mecanismo capaz de articular y reproducir el conjunto de relaciones sociales

establecidas dentro del ámbito material y simbólico delimitado por la nación" (Oszlak, 1982: 17).

Por un lado, en el moderno sistema mundial el Estado se define por la posesiónde su territorio

soberano (Taylor, 1985), y, por otro, la estatizaciónde una nacionalidad -como una segmentación

étnico-geografica-legitima esa forma de identidad por sobre cualquier otra en tanto referencia

identitaria estatal hegemónica.De estas caracterizaciones quisiera ponderar el carácter

necesariamente tenitorial de los estados nacionales modernos, cuestiónque ha sido abordada por

algunos autores entendiendo al territorio como un prerrequisito fimdamental para la constitución

de los estados nacionales modemos en relación a la necesidad de constituir los cuerpos

electorales del Estado en regímenesdemocrático-representativosy a la mistificación el territorio

como el ambito de referencia y de pertenencia del “pueblo”(Escolar, 1993).

En este sentido, dentro del conjunto de las tareas que implica la construcción del Estado

nación me interesa señalar la relevancia del proceso de formación territorial, entendiendo por tal

la delimitación de un territorio exclusivo y excluyente de dominación que constituirá el marco

sobre el que se montará el proceso de integraciónsocial (Escolar, 1993). Efectivamente, en los

Estados nacionales modemos el territorio es el ambito geográficode ejercicio excluyente de la

soberanía politica y de referencia nacional (Escolar, 1991).

En la constitución y justificaciónde este proyecto de apropiacióntenitorial también

podemos diferenciar un aspecto material y otro simbólico.

Desde el punto de vista material, la constitución de un territorio de dominación es un

requisito establecido en el contexto de vigencia del derecho intemacional positivo: la

delimitación de un territorio sobre el cual ejercer la soberanía y el alcance de los niveles de

civilización establecidos por el patróneuropeo eran las condiciones que detenninaban la

posibilidad de gobemabilidad de los Estados y de ingreso al juego de las relaciones

internacionales (Jackson, 1990). Atendiendo a estas cuestiones, se organizaron desde fines del

siglo XVIII y se incrementaron durante el siglo XIX, una serie de emprendimientos tales como

reconocimiento del territorio de dominación (exploraciones), la recopilaciónde toda la

información existente, la sistematización del conocimiento obtenido, la evaluación de las

potencialidades económicas,la planificaciónde los procedimientos que serán priorizados para la

apropiaciónmaterial del territorio (ocupaciónmilitar o civil, los planes de colonización,la
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distribución de tierras y el emprendimiento de obras de infraestructura) y la elaboración de un

aparato jurídicoque apoye este proyecto, entre otros.

En su carácter simbólico,el territorio es considerado relevante a los efectos de la

construcción de la nación en términosde identificación de un colectivo como grupo de referencia

y pertenencia a partir del territorio (Escolar, Quintero Palacios y Reboratti, 1994; Anderson,

1983). En la construcción de la nación,la representacióndel ámbito exclusivo y excluyente de

ejercicio de la soberanía actua como un elemento que permite la identificación de los individuos

con el territorio. Por otra parte, estas operaciones asociativas que posibilitan esa identificación se

inscribe en el marco de la constitución de un amplio conjunto de representaciones tendiente a dar

fundamentos y otorgarle atributos a la nación.

La construcción de referentes patrióticospara la consolidación del Estado-nación supone

crear una referencia identitaria socializable que permita fácilmente establecer relaciones de

pertenencia a una comunidad nacional y a un ámbito tenitorial. Dentro de las representaciones

simbólicas vinculadas a la construcción de la identidad nacional, la construcción de una

cartografiaoficial del Estado nación, esto es la representaciónoficial del territorio de

dominación estatal, es la construcción de una imagen hegemónicay estandarizada que permite la

identificación de los individuos con el territorio. De estas cuestiones se derivan diversos intentos

estatales (como decretos y leyes) por sistematizar y normatizar esa imagen; en definitiva se trata

de institucionalizar una de las imágenesposibles para coronarla en la unica, comprensible y

comunicable que, sin duda, se presenta como una sintesis fiel de la realidad.

En la intemalización de esta imagen intervienen dos estrategias de consumo de los

discursos cartográfrcos:por un lado, los mapas antiguos son a menudo recuperados, sea como

documentos para apoyar los argumentos de límites territoriales, o sea para recrear un pasado

histórico común. Además,en algunos casos, los mapas históricos son utilizados para explicar la

‘evolución’ del Estado en términos territoriales contribuyendo asi a naturalizar la construcción

histórica del Estado-nación;por otro lado, también se usan como "logotipos" fácilmente

reconocibles y fijadosen el imaginario populaf”(Anderson, 1983: 23 8-247).

47 Sin duda el medio socializador por excelencia de una imagen nacional -en la que el mapa es sólo uno de los

símbolos articulados a tal fin- es la escuela como ámbito de "fomiación de una serie dc representaciones del mundo
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La resignificación,entonces, de mapas antiguos y la utilización de logos, contribuyen en

la elaboración de nuevas cartografiasde los territorios en conformación. En estas nuevas

representaciones el anclaje de los significadosdel símbolo cartográficose conjuga con el proceso

de la consolidación de la cartografiacomo un saber eminentemente técnico. Su carácter de

elemento visualizador simbólico de la nación parece diluirse en las operaciones aparentemente

neutras de rigurosa aplicaciónde conocimientos geométricos,geodésicosy topográficos.Estas

operaciones favorecen el ocultamiento del proceso de identificación y diferenciación territorial en

el que la construcción cartográficase haya comprometida. En efecto, la constitución del propio

tenitorio supone un proceso de diferenciación del territorio de los otros, visualizable, por

ejemplo, a través de la delimitación cartográficade las fronteras intemacionales y del propio

tenitorio de dominación.

Aceptando que toda identidad se constnrye a partir de la construcción de una otredad, la

visualización cartográficade las fronteras territoriales contribuirá a la definición de la propia

identidad y a la asociación con un referente nacional claramente delimitado —elterritorio- a partir

de la no pertenencia y por oposicióna la otredad, es decir, a partir de la diferencia con todo lo no

comprendido por ese limite: la comunidad delimitada por esas fronteras se remitirá a un conjunto

de representaciones colectivas para definir su identidad. En la cartografia,el anclaje del

significadodel simbolo (por ejemplo, la imagen de la nación)estávinculado con la naturalización

del mapa: la consolidación de la cartografiacomo un saber puramente técnico posibilita la

transferencia de la neutralidad de la técnica de representacióniconográficaal mapa mismo, en

una operaciónaparentemente ingenua a partir de la rigurosa aplicacióndel conocimiento

geométrico,geodésicoy topográfico.En efecto, entre sus roles, la cartografiaasume el de

elemento de visualización simbólica de la nación.

En sintesis, la construcción de una cartografiaoficial resulta firncional al proceso de

formación nacional estatal en diversos aspectos: (a) la representacióndel territorio de dominación

constituye un referente fácilmente socializable de cohesión al interior del Estado Nación y de

diferenciación respecto de otros Estados nacionales; (b) la socialización de las imágenes

socio-histórico.organizadas en tomo a un esquema cen-ado de conceptos básicos,que se apoyan en un cuerpo de

creencias ontológicnssobre la realidad social y que remiten a una legalidad imnutzrble atribuida a los fines
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cartograficascontribuye a la construcción de la nación en tanto “recuerda” la definición de un

territorio de pertenencia y de referencia; (c) las prácticascartográficasson útiles para el

conocimiento del patrimonio natural, ya que, permitíansistematizar los conocimientos obtenidos

en las exploraciones y llevar a cabo ésta y otras tareas fundamentales para la valorización y

planificaciónde los recursos; (d) por otra parte, la cartografiaera utilizada como un fimdamento

legítimopara la defensa de las pretensiones en conflictos de límites con los paísesvecinos.

La extrapolaciónde argumentos técnicospara anclar significadossimbólicos es uno de los

recursos a los que se apela para naturalizar el discurso cartográfico;pero como el mapa es un

discurso y los discursos se estructuran a partir de determinadas concepciones y proponen una

visión sesgada por ciertas ideas para responder a alguna necesidad, resulta insoslayable

interpretar el contexto en que los mapas fueron elaborados para comprender los significados

denotados y connotados que, de ningúnmodo, pueden reducirse a la representacióna escala de la

tierra o de una parte de ella. En este sentido, el proceso de oficialización de una cartografiadel

Estado-nación argentino estáestrechamente vinculado a las necesidades del proceso de formación

nacional estatal, entre ellas, la de construir referentes patrióticosorientados a constituir una

identidad nacional (en el caso de la cartografia.Ia visualización simbólica de la nación

referenciada en la visualización "objetiva" del territorio nacional).

Hemos aclarado que es posible realizar múltipleslecturas del texto cartográficoque

consideren una conceptualizaciónespecíficade las condiciones de produccion, o, en otras

palabras, e! abordaje desde su discursividad. En este trabajo se ponderaránaquellas que

fundamentan los clivajes entre la cientificidad y la dimensión simbólica de los mapas.

Para construir un marco interpretativo de los textos cartograficos y de otras imágenes

tenitoriales respecto del Chaco, caracterizaremos en el capitulo siguiente las vicisitudes

materiales y simbólicas de la incorporaciónde los “desiertosdel norte”al territorio nacional.

trascendentes de la existencia humana" (Quintero Palacios, 1995: 53).
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CAPÍTULO II

LAS VICISITUDES MATERIALES Y SIMBÓLICAS DE LA INCORPORACIÓN DEL CHACO AL

TERRITORIO NACIONAL: EXPLORACIONES, POLÍTICA ADMINISTRATIVA, APROPIACIÓN

TERRITORIAL Y CONSTRUCCIÓN DE IMÁGENES TERRITORIALES

Al finalizar la guerra contra el Paraguay (1870), el presidente Domingo F. Sarmiento

tomó una serie de medidas destinadas a consolidar el control de las fronteras con el Chaco

paraguayo, no sólo con la ocupaciónorganizada por las fuerzas militares, sino también mediante

políticasde colonización. En efecto, la ocupaciónmilitar y la colonización fiieron dos procesos

imbricados orientados a la apropiaciónmaterial del Chaco, la cual encontraría en 1870 un punto

de inflexión. De esta manera propongo, para abordar este proceso, definir tres periodos: uno,

anterior a 1870, en el que las exploraciones fueron muy esporádicas,de difiJsos objetivos y de

íntimos resultados; un segundo momento que se extiende desde 1870 hasta 1884, en el que los

intentos de ocupaciónfueron más sistemáticospero poco efectivos; y el último,desde 1884 a

191 l, en el que fijaruna línea de fortines y la asalarización forzosa del indígenaa fiierza de

enérgicascampañasmilitares tuvieron un éxito considerable y fueron el inicio de la incorporación

efectiva y definitiva del Chaco48 al proyecto temtorial del Estado nacional iniciado

aproximadamente en 186049.

Es decir, puede sostenerse que, en términos generales, hasta la década de 1870 las

políticasde expansiónterritorial habían sido puntuales y esporádicas,concentrándose

fundamentalmente en la ocupacióndel sur y oeste de la provincia de Buenos Aires y la Pampa.

48 Algunos autores (Punzi. 1997; Walthcr. 1977) señalan que no es sino hasta 1917 quc sc finaliza con el

sometimiento indígena.A los efectos de este trabajo esta distinción no resulta relevante ya que al momento de

realizarse la campañade Rostagno (l9il y 1912), quien avanzó hasta la parte centro-occidental chaqueñapuede
considerarse que la totalidad del Gran Chaco había sido explotada. El conocimiento efectivo del territorio era, en

rigor, un punto dc partida básico y elemental para un reclamo legítimosobre ese territorio y sobre todo lo que él

contuviem.

49 En este trabajo sc abordarán los dos últimos periodos. pero se enfatizar-ápanicularmcnte en el comprendido entre

los años 1884 y 1911.
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En este contexto, en la primera etapa del oroceso de apropiaciónmaterial del Chaco existieron

numerosas exploraciones de reconocimiento del terreno con algunos intentos aislados y poco

sistemáticos de ocupaciónefectiva a partir de sucesivas incursiones con resultados bastante

efimeros50(particularmente en lo vinculado a la determinación de caminos y ftrndación de

pueblos, debido a la dificultad de mantener los trabajos realizados“).Entre las variables que

explican los resultados poco exitosos de la empresa colonizadora cobraba una fuerza singular la

lejaníacon respecto a Buenos Aires desde donde se pretendíacontrolar y administrar estos

territorios”.

Los intentos de ocupaciónmás sistemáticos se corresponden con una serie de

expediciones iniciadas en 1870 cuando se lleva a cabo la expediciónexploradora del comandante

NapoleónUriburu5’con las finalidades de someter a los indios y buscar el camino que uniera

Salta con Corrientes (Martín,de Paula y Gutiérrez,1976: 27l)54.

30 En los relatos de expediciones anteriores a 1870. como las que describe NapoleónUriburu gobernador dcl

Chaco- al Ministro del Interior Iriondo (S.H.E.. caja 2. Documento i274) o el Jefe de la II División de la Dirección

General de Frontera Coronel Juan A Noguera (S.H.E.. caja 2. Documento 758). se encuentran crónicas de las

exploraciones puntualizando en los enfrentamientos con los indigenas. las bajas de oficiales y de indios. Suelen

hallarse también recomendaciones sobre la instalaciónde fuertes. pero en general estas memorias se detienen mas en

sucesos anecdóticos relacionados con las luchas contra el indio y en las dificultades materiales (por falta de

presupuesto) que los militares tienen para sostener los avances realizados. Una muestra de ello es el exuacto de la

carta de E. del Castillo (Jefe de la Frontera None de Córdoba)al Oficial Mayor del Ministerio de Gobiemo de

Córdoba fechada el 15-03-76 en Córdoba que se reproduce a continuación:

“Pongoen su conocimiento que el l! del con-iente fue batida una partida de indios quitándolestodo el arreo

y matandoles tres indios. De nuestra parte tenemos un oficial y dos soldados muertos. Las pérdidasque
hemos sufrido son causa del mal armamento pues no tenemos ningúnsable y habiendo hechado pie a tiena

los indios. nuestros soldados hicieron lo mismo batiéndosecon sus cuchillos“ (S.H.E.. Caja 7. Documento

i264).
Sl Una multiplicidad de factores determinaban la vulnerabilidad de esos trabajos: las condiciones climáticas. la

inexistencia de una estructura administrativa ¡n situ que mantenga pennanentemente la infraestructura y el alto costo

que ello implicaba. entre otras.

52 Arturo von Seelsuang eleva a las autoridades nacionales un informe en el que se refiere al “fomentode las futuras

colonias" en el Chaco. Allí consigna. que los obstáculospara la colonización definitiva del Chaco estan asociados a

dos tipos de obstáculos:por un lado, el "peligro más o menos serio que siempre ocasionan vecinos tan turbuleritos y
de poca fe como son los indios. [y por otro lado] y en mucho mas alto grado [...] la poca accesibilidad de esas

regiones que puede decirse ha sido la verdadera de habemos olvidado hasta el presente de esa importante parte del

patrimonio argentino" (Seelsuang. 1876: 87).
53 Un croquis que ilustra el recorrido realizado en esta expediciónse reproduce en el Gráfico 3.

54 Si bien puede afirmarseel proyecto de construcciónde un camino entre Salta y Corrientes próspero(en términos

de kilómetrosconstruidos), la empresa de someter al indigena -apenas iniciada y todavíamuy lejos de concluirse- fue

ardua y prologada en el tiempo. La propuesta ingenieril, legitimadora del extennirtio indígena,tuvo su éxito limitado,
entonces, estrictamente al fin de comunicar las poblaciones entre si.
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Desde este momento, las expediciones comenzarán a sucederse acompañandoel proceso

de organizaciónjurídico-administrativadel Chaco55. Simultáneamente,la construcción,

legitimacióny difusión de ciertas imágenesterritoriales habría contribuido a la apropiación

simbólica,y, en muchos casos, éstas habrian fimcionado como el soporte de la apropiación

material.

En este capítuloabordaremos las estrategias implementadas por la clase dirigente para

incorporar en forma definitiva los territorios chaqueñosal dominio territorial efectivo del Estado.

II. l. Los tiempos de delimitación iurídicav organizaciónincipiente: 1872-1884

La delimitación jurídicadel territorio ehaqueñanecesaria para su organizacióny

administración desde el gobierno central fire acompañadade numerosos emprendimientos de

exploracióny mensura, en virtud de la necesidad practica de conocer el territorio que se pretendía

dominar. Las tareas expedicionarias para el reconocimiento e inventario del tenitorio fueron

asumidas por militares y funcionarios de las distintas jurisdicciones político-administrativas

chaqueñas.En este sentido, es de destacar que, en general, la apropiaciónterritorial del area era

vista como una tarea de estrategia militar que debía ser acompañadapor un marco jurídicoque la

legitimara.

Procurando resolver el problema de la complicada administración por la distancia con

respecto a la sede del gobierno central, se implementóun conjunto de medidas jurídico-

administrativas, cuyo punto de partida está definido por la resolución presidencial que, en 1872,

sienta las bases para la organizaciónde la Gobernación del Chaco“.

La organizaciónde este territorio poco conocido y tan alejado de la sede del gobierno

nacional fire una preocupaciónconstante y, en tanto había quedado de manifiesto la necesidad de

33 Sin embargo, ciertos desacuerdos entre las autoridades del gobiemo central y las autoridades locales en relación a

las irregulares dotaciones de partidas presupuestarias van a consumir los límites del avance militar efectivo sobre el

territorio indígenahasta la campañadel general Victorica en 1884. la cual, seráacompañada.también,de un nuevo

marco juridico para la administraciónde los territorios incorporados.
56 En el marco de esta legislaciónse instauróel primer gobiemo del Chaco y asumió como gobernador el general
Julio de Vedia y como secretario don Belisario Cache, a la vez que, la Ley N° 572 estableció la Capital de la

Gobemación del Chaco en Villa Occidental (Gómez,1939: 67).
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crear alguna forma de administración local, mucho se proyectóy debatíó en torno a esta cuestión.

Con el fin de agilizar su administración,en 1873 se aprobóen la Cámara de Diputados de la

Nación el proyecto de crear una Jefatura Política dependiente de la gobernaciónde Chaco para el

Chaco austral. En la Cámara de Senadores, se propuso la dependencia jurídicadel Poder

Ejecutivo Nacional. Este proyecto se convirtió en la ley N° 686, mediante la cual se establecía

que la Jefatura Política del Chaco austral57,dependiente del P.E. Nacional, sería regida por un

Jefe Político,por Jueces de Paz y Comisiones Municipales. Además se firndaron cuatro cantones

de cuatro leguas cuadradas cada uno (Gómez,1939: 75-78). El presidente de la nación nombró

Jefe Político del Chaco a don Aurelio Díaz y Secretario a don Luís Jorge Fontana58. Estos,

asociados al Jefe de la Frontera del sur del Chaco coronel Manuel Obligado, tenían a su cargo la

coordinación de estudios para el reconocimiento del territorio y de establecimientos de pueblos y

cantones (Gómez,1939: 78). A partir de este momento, todas las autoridades encargadas de la

administración local del Chaco promovieron diversas labores destinadas a explorar y mensurar el

ÏCITCIIOSQ.

En efecto, el reconocimiento del terreno era un conocimiento considerado necesario para

el establecimiento de firertesóo,regimientosólo pueblos no sólo por la relevancia de las

37 El Chaco austral se extendía sobre la margen derecha del Parana. entre el rio Bermejo -al norte- y el arroyo El

Rey -al sur- (Gómez.1939: 76).
58 Fontana fue militar y funcionario del gobiemo. pero también se formó como naturalista con Burmeister. Fue

destinado por el gobierno a explorar el Chaco en 1880. Acompañadopor el ingeniero Juan Col y el dibujante Carlos

Cíanetti.levantó planos del áreaque "conu-ibuyeron al mejor conocimiento de la localización y poderíode las tribus

indigenas" (MLIIIÍILde Paula y Gutierrez. 1976: 270). En base a la experiencia recogida en las expediciones. Fontana

redactóun ínfonne publicado en 1881 como El Gran Chaco, y el mismo fue prologado por el entonces presidente de

la Nación. Nicolas Avellaneda.

39 Muchos de los funcionarios del gobiemo local proponían.encabezaban o participaban en tareas de exploración.
En la nota que R. lbazeta dirige al Comandante General de Armas de la RepúblicaLuis M. Campos para dar cuenta

de las condiciones y estado general de la frontera en el momento de hacerse cargo de sus funciones dice:

“Dispuestosiempre a no [ahonar] esfuerzo alguno a fin de ser útil a mi paris en cuanto me sea posible me lic

decidido a dedicar el tiempo que los deberes de mi puesto me dejaríanlibre a adquirir datos y el

conocimiento posible de esta gran parte del Chaco argentino que aunque mucho se ha escrito sobre ella o se

ha exagerado mucho o se ha dicho lo que no es” (S.H.E., caja 8. Documento 1372).
60 Poniendo de relieve esta valoración del conocimiento topogáficoWenceslao Paunero se dirige al Mirtistro de

Guena y Marina Gelly y Obes y escribe al respecto que no ha concluido con la instalacióndel firerte“dejandola
elección del lugar mas a propósitopara cstablecerlo [al destacamento para la linea de frontera] por no conocer bien la

topografíade esa ¡zunedel terreno" (Cana de; S.H.E., caja de 1864. Documento 769)
61 Citamos a modo de ejemplo un extracto de la nota enviada por Daniel Egüezal Oficial Mayor de la Secretaría
General de Gobiemo, Lisandro Astigueta:
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caracteristicas estructurales del medio geográfico(pendiente, suelo, etc.) para realizar cualquier

tipo de edificación sino también porque constituía un saber estratégicoen la lucha contra el

indigena. En otros términos,la ignorancia de la situación topográficao climática ponia a los

militares en una coyuntura desfavorable que contrastaba notablemente con el profiindo

conocimiento que los habitantes nativos del bosque Chaqueñoposeíandel área. Es así que

comenzó a multiplicarse el desarrollo de tareas vinculadas a la exploraciónsistemática de los

terrenos desconocidos, como las llevadas adelante en 1874 bajo el control del gobiemo del

general de Vedia y de los ingenieros Robertson y Mazzeri. Éstasconsistieron en el

amojonamiento, deslinde jurisdiccional y mensuras, tareas esenciales para concretar cualquier

proyecto de colonización. Además,la importancia asignada a este tipo de conocimiento puede

analizarse tomando por referencia el decreto suscrito el 29 de marzo de 1875 por el presidente

Avellaneda y el ministro del interior Dr. Simon de Iriondo. Por intermedio del mismo se creó una

comisión de técnicos que colaboraria con la Jefatura en la tareas de reconocimiento del territorio

y en la elección los puntos convenientes para establecer pueblos y cantones. Los técnicos

designados fiieron el Jefe de Frontera Sur coronel Manuel Obligado, los agrimensores Arturo

Seelstrangózy Enrique F. Fosteró3y los ayudantes Felipe Velásquezy Wenceslao Castellanos,

quienes trabajaron durante seis meses en la descripcióngeografica.el estudio de los productos y

clima del territorio, la poblacióny las colonias trazadas. También esbozaron algunas ideas

"Necesito hacer dgunas variaciones en la organizaciónde este Regimiento. tomando en cuenta la división

topográficaque el Departamento mismo establece por sus bañados. Cañadas. etc. que íaciliten el pronto

cumplimiento de las órdenesy por tanto el buen servicio." (SHE. Caja 7 Documento 130 l).
62 El ingeniero y topógrafoArturo von Seelsuang, nacido en una familia noble dc Prusia Oriental. llegóa Buenos

Aires en 1863 conu-atado por el gobiemo. Aqui participóen el trazado del ferrocarril a San Nicolás. Obtuvo c1 título

dc agrimensor en el Departamento Topográficodc Santa Fe (1866) y en Córdoba (1872). Para la rcválida de su Lítulo

cn Buenos Aires presentóun trabajo titulado Idea sobre la trianvulación v mapa general de la República,donde se

desarrolla por primera vez un esquema de triangulaciónfundamental. En coautoria con A Tourmente. publicóen

Buenos Aires en 1875 el Mapa de la RepúblicaArgentina, construido por orden del Comité Central Argentino para la

Exposiciónde Filadelfia. Luis Brackcbusch lo llcva a Córdoba donde es nombrado profesor de Topografiay, junto a

el. publicóIdeas sobre la exploracióncientifica dc la parte noroeste de la República(BlGA. 1882: v 111 312-315 y

323-331). Por encargo del IGA confecciona el primer Atlas Científico de la RepúblicaArgentina (1883-1893).

compuesto de 29 hojas y 26 páginasde texto explicativo. En 1880 asume como miembro activo de la Academia de

Ciencias de Córdoba y en 1882 pasa a la categoríade miembro directivo de la misma Academia. En los periodos
1883-1886 y 1894-1896 se desempeñacomo decano de la FaCullíld de Ciencias Exactas. Físicas y Natmnles (Cutolo,
1968: TI 40). Además.actuó como Jefe Científico de la Comisiónde Límites con el Brasil presidida por el General

Garmendia Finalmente. muere de 1896.



relativas al fomento del establecimiento de las futuras colonias y la importancia de la

colonización del territorio. Esta comisión redactó un informe final fechado el 31 de mayo de

1876 que fire acompañadode una mapa considerado "el primer trabajo de esta naturaleza que se

ha ejecutado en nuestra Repúblicacon un objeto puramente cientifico y con un personal

argentino sin excepciónalguna" (Seelstrang, 1876: 97), pero al que “le caben las dudas de la

precisiónde los datos”,tal como lo aclara el propio Seelstrang (1876: 98) en el mismo informe.

Las consideraciones que se enuncian hacia el final del informe incidieron —tal como se

proponíala Comisión Exploradora en sus objetivos- en la elección del sitio que ocuparía

Resistencia, la primera colonia en el Territorio Nacional del Chaco (Gómez,1939: 78-80; López

Piacentini, 1976 v; 23)64.

También en las expediciones que realizaran el comandante J. M. Solá65(188l)‘56y el

Coronel R. Bosch67 (1883)63 se incorporaron Comisiones Científicas con el objeto de "levantar

63
Enrique F. Foster fue un agrimensor que actuó en el Departamento Topográficode Santa Fe y en la Província del

Chaco: mensuró tierras y delineó pueblos y colonias. entre otras. la que actualmente es la ciudad de Resistencia.

Integró.también.el Departamento Topográficode Buenos Aires (Cutolo. 1968: T III. 123).
6" Incluso. algunos autores sostienen que a panir de estc informe y con el asentamiento de un primer núcleo

ntigratorio en Resistencia hacia 1878 se inicia la colonización definitiva del Chaco (LópezPiacentini. 1976 V: 25)‘.
sin embargo. otros autores sostienen que no puede hablarse de ocupaciónfinal sino hasta despues de la Ley de

Fomento de Territorios Nacionales de 1908 (Romero. 1970: IñigoCarrera. 1983). De todos modos. existe un

consenso virtual entre los estudios del tema acerca de que la ciudad de Reconquista fue el punto de apoyo del lento y

paulatino avance de la frontera y que los asentamientos que se iniciaron hacia 1875 sobre el borde Chaqueñooriental.

Las tierras puestas en venta para ser compradas por colonos imnigmntes y particulares signiñcaronuna imponante
valoriución de esas tierras. aunque el asentamiento no fue inmediato.

6’ José Maria Solá se desempeñócomo Inspector General de Armas hasta que en 1880 es electo diputado nacional.

Por orden del Poder Ejecutivo se lo designópara la expediciónal Chaco con el cargo de Jefe de la Frontera Norte (21
de noviembre de 1880). En 1881. sin recursos oficiales realiza una expediciónde Salta a Fomtosa (autodenominada
de caracter cientifico. pero de utilidad económica por los reconocimientos realizados). En esa misión se extraviaron y
el Presidente Roca ordenó su búsqueda.Cuando dieron con su paradero. el Gobemador del Chaco en persona fiie a

buscarlo. en una clara muestra de interes y respaldo a la expedición.En este avance se reconoció toda la zona

comprendida entre el Bemtejo y el Pilcomayo. con la consecuente incorporaciónde l2.000 leguas cuadradas para el

Gobiemo nacional. En 1882 se reineorpora a su banca en la Cámara de Diputados de la Nación y en 1883 es reelecto

como gobernador de Salta. Desde esta función se ocupóde promover la tmm de ferrocarriles (la prolongaciónde las

líneas ferreas a Salta y Jujuy pasando por el valle de Lenna y la construcción del ferrocanil a Orán).Durante su

mandato se creó el Departamento Topográficode Estadística e Irrigaciónen Salta y el Archivo General de la

Provincia (Cutolo. 1968: TVII 135).
66 Para una aproximaciónal itinerario realizado en esta expedición.sugiero ver el Grafico 4.

67 Rafael Erasmo Bosch. tras participar en la Guerra contra e! Paraguay fue separado de las filas del Ejércitoen 1874

bajo sospecha de haber estado involucrado en la revolución mitrista. Despuésde cuatro años de encierro. es

reincorporado a la instituciónmilitar en 1878. Realizó expediciones en el Chaco y en 1385 fiie destinado al Estado

Mayor General en Buenos Aires, pero en 1837 volvió con las fuerzas destacadas en Resistencia. y se retiródiez años

después.Falleció en Buenos Aires el ll de mayo de 1901 (Cutolo. 1968: TI 509).
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planos y descubrir la topografiade la zona que debe explorarse, haciendo a la vez observaciones

astronómicas y meteorológicas".Las tareas cartográficasde la expediciónde 1883 fiieron

encomendadas al teniente coronel de ingenieros Francisco Host59 (Martín,de Paula y Gutiérrez,

1976: 270-271), quien ya había participado en trabajos de mensura en 1875, acompañandoal Jefe

de la Frontera de Salta a hacer un reconocimiento para trazar un camino que comunique el

“desierto” con los fortines, levantando un plano en donde se consignaban los puntos que se

habrian de ocupar (S.H_E., Caja 6, Documento 687).

Paralelamente a la delimitación juridica y a la organizaciónterritorial, comenzaron a

planificarsepolíticasde intervención militar con el objetivo de lograr la ocupacióndefinitiva del

los “desiertosde! norte".

Bajo el lema “pazy administración” la gestiónpresidencial de Roca (1880-1886) se abocó

a la profesionalizacióndel ejércitoy en la extensión de vías férreas y telegráficasque permitiera

comunicar territorios distantes y subsumirlos a la administración central (HalperínDonghi, 1972:

139-143). El avance militar, sostenido a través de la creación de un ejércitomodemo y

acompañadopor el rápidodesarrollo de las comunicaciones (en este caso, el telégrafo),hizo

factible la concepcióny efectivización de políticasde expansiónterritorial destinadas a la

apropiaciónmaterial del Chaco que “se perfeccionaránen el Chaco de 1881 al 84 con la agresiva

acción del general Victorica que mantiene, de manera directa, contacto con Roca: sus ordenes

provienen de la reciente Capital Federal. Por primera vez se emiten telegráficamentey se

cumplen al pie de la letra. (Viñas,1982: 125).

68 El croquis que da cuenta de la trayectoria recorrida en esta campañase reproduce en el Gráfico 5.

69 Francisco Host fue ingeniero y militar nacido en Alemania. Se graduóde Ingeniero en Minas y desarrolló.en

1850. tareas de cateos de minas y estudios topográficosy geológicosen Salta. acompañadasde investigaciones
arqueológicasy paleontológicas.En 1867 asume la Jefatura de la Policia de Salta. Incorporado al EjércitoArgentino.
el entonces presidente N. Avellaneda lo designa parte del equipo de ingenieros militares que acompañóal General

Roca en la Campañaal Desierto (1879). En esa ocasiónparticipóen el reconocimiento de los rios Limay y Neuquén.
y, en misión oficial,en la ocupaciónde Neuquen. En 1881 el presidente Julio Roca lo nombró perito en los estudios

de límites sobre la Puna de Atacama. Desde este cargo aportóantecedentes para la defensa de la argumentación
argentina.
En la expediciónal Chaco de Victorica de 1884 se desempeñócomo Jefe del Cuerpo de Ingenieros. En estas

funciones realizó el trazado de diversos pueblos, tales como Puerto Expedición,Puerto Bennejo y los fuertes

Irigoyen, Bosch y Madera Falleció en 1890 mientras efectuaba misiones oficiales de relevamiento de los territorios

de la Patagonia en (Cutolo, 1968: T III 609).
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En efecto, una vez encaminados aquellos dos objetivos, Roca se planteó,como tercera

cuestión,“acelerar el poblamiento de los territorios por él despejados de sus enemigos

tradicionales”(HalperínDonghi, 1972: 141). Las dificultades y los debates implicados giraron,

básicamente,en tomo a dos problemas: los proyectos de colonización y las modalidades de

sometimiento indigena.

II. l. a. La colonización y el sometimiento indígena

La experiencia de la Campañaal Desierto de Roca (1879) -tanto el exito como la

brutalidad del exterminio de los aborigenes- transformaron fuertemente el escenario políticoy las

formas de pensar el proceso de apropiaciónterritorial que se había puesto en marcha.

En efecto, en el marco de un conjunto de políticasde expansiónterritorial y alentado por

los logros de la expediciónde Roca al sur, en 1881 el general Benjamin Victoñca,ministro de

Guerra y Marina de Julio Roca, manifiesto en la Memoria anual de su Ministerio elevada al

gobierno nacional la necesidad de preparar las medidas a adoptarse en un plan de ocupacióndel

Chaco, destacando la necesidad de realizar exploraciones en "todas las direcciones". Sin

embargo, aunque esta campañaera concebida como una "revolución de progreso y civilización",

al igual que la expediciónal sur del rio Colorado, se diferenciaba de aquella porque ademas de

los objetivos explícitosde expansióntenitorial buscaba no sólo someter al indígenasino también

incorporarlo a las tareas productivas (Victorlca, l885)70.Así se perseguíaun doble objetivo: por

un lado, el beneficio económico y, por el otro, la reducción de las criticas al gobierno por el

aniquilamiento y mal trato de los indios como resultado de las ofensivas militares. En este

sentido, la opciónde incorporar a los indígenascomo mano de obra -que aparecíacomo barata y

adaptada a las condiciones climáticas- fue una estrategia alternativa y superadora respecto de la

por entonces reciente experiencia exterminadora de Roca. Colaborando con la fundamentaciónde

esta nueva propuesta, surgieron multiples argumentos, poéticosunos, cientificos otros y

pragmáticosotra gran parte (aunque por cierto no faltaron aquellos que combinaron los tres tipos

de estrategias retóricas).
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¿Queconcepciones se articulaban en las prácticasy debates sobre la incorporaciónde los

territorios del Chaco? ¿Cualeseran las tensiones al interior del “puntode vista oficial71”respecto

de las formas de pensar el territorio y los indígenas?¿Cuáleseran los tópicosdesde los que se

conceptualizaban estas cuestiones’?

Para introducimos en el análisis de las imágenesy los debates respecto del teriitorio

construidos en tomo a problemáticastales como la colonización y al sometimiento indigena

(asumidos como estrategias para la ocupaciónmaterial del área en cuestión),es interesante

mostrar que el Chaco en 1876 era visualizado militarmente en términos similares a los de un pais

extranjero”,asignandose a los indios el rol de enemigos73.Sin embargo, existia un divorcio

entre las concepciones que el gobiemo central y las autoridades locales del Chaco manejaban

sobre el “enemigo”:el primero subestimaba los peligros que los indios representaban para la

seguridad, a la vez que los segundos los magnificaban.En las relaciones de las expediciones y en

las memorias de jefes y gobernadores del "Chaco son abundantes las manifestaciones que exponen

el desinterés que el gobierno central mostraba por enviar fondos para costear programas de

defensa como los que las autoridades locales consideraban necesariamente vitales. Ello derivó en

70 Gran parte de la bibliografiasobre la colonización chaqueñaaborda las diversas estrategias destinadas a someter a

los indígenasforzandolos a emplearse en los obrajes y las plantaciones. Al respecto pueden consultarse: Goma

(1939): LópezPiacentini (1976); IñigoCarrera (1983).
71 Consideraré el punto de vista oficialcomo un lugar de enunciacióny no como enunciados homogéneos.definido

por Bourdieu como "el punto de vista de los funcionarios y que se expresa en el discurso oficial" desde el que se

prescriben y reconocen ciertas practicas sociales (Bourdieu. 1987: 139- l-ll).
72 En el siguiente extracto de una carta del gobemador de Salta Miguel Aráoz al Ministro de Guena y Marina puede
advertirse el paralelismo que su autor establece entre Bolivia y Chaco cuando trata la cuestión de la defensa de los

líntitesde la provincia de Salta:

“La provincia de Salta. fronteriza con Bolivia por su parte norte y oeste y con el Chaco por el este. necesita

aun mas que cualquiera oua estar preparada para la defensa. pero le faltan recursos para proveer a esta

necesidad y es por eso que se acudió a V_E." (SHE. Caja 7 Documento 1303.).
También en lecturas posteriores se ha señaladoque "las luchas conua los indios de la Patagonia (y del Chaco) deben

ser vistas como una complementaciónde la guerra contra los paraguayos y frente a los caudillos federales. [...] Esta

secuencia no sólo ratifica el proyecto liberal-burguésdel escenario politico —dentrodel cual guaraníes.tuontoneros y

pampas ostentaban una imagen parecida de ‘hombres desnudos. prirrtitivos y racialmente ineptosïsino de intenso

fortalecimiento de un poder centralizador" (Viñas.1982: to).
73 En el infonne sobre las Fronteras Norte del Interior del ingeniero militar Julián Wisocky, describe la situación

topográfica.pam luego desarrollar un apartado titulado “Condicionesestratégicas”.El mismo comienza de la

siguiente manera:

“El enemigo que tenemos que combatir son los indios llamados montar-aces, ayudados en sus fechorías por
el contingente de desertores de las provincias limítrofes"(Sl-IE, Caja 8, 1879).
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la utilización de diversas estrategias, como la colaboración voluntaria de los vecinos de las areas

más expuestas a alas incursiones indígenas:

“El C. Municipal no puede subvenir a los gastos de defensa por tener

empeñadassus cortas rentas en el mantenimiento de las Escuelas y en el

edificio que para ellas se construye sin haber recibido la subvención nacional.

Para cubrir los gastos de la conducción del armamento pedido, hemos tenido

acudir al vecindario que se ha presentado a una suscripciónvoluntaria” (SHE,
Caja 7 Documento 1301. Carta de Daniel Egüezal Oficial Mayor de la

SecretariaGeneral de Gobierno, Lisandro Astigueta).
“haciendo uso de los caballos de los vecinos que me facilitaron para

perseguirlos [a los indios]”(Carta al Comandante en Jefe de las Fronteras Norte

del Interior M. Obligado; S.H.E., Caja 7, Documento 1312)

De la misma manera, aquellos enviados a explorar y dominar el Chaco plantearon

recurrentes reclamos al gobierno central debido al escaso apoyo económico que recibían del

mismo. Un conjunto de deficiencias materiales -como la falta de armas, de caballos y de víveres-,

agregado a los altos niveles de deserción de la guardia nacional, dificultaba los éxitos de los

proyectos expansionistas contra los indios. Numerosas notas testimonian las necesidades de los

militares, gobernadores o autoridades locales chaqueñasy de las provincias adyacentes. En

general, ninguna de ellas recibirá una respuesta completamente satisfactoria y las continuas

carencias serán denunciadas repetidas veces.

“La falta absoluta de armas en que se encuentra el Parque de esta provincia,
unida al mal estado actual de su Tesoro que le priva proporcionárselaspor si,
me deciden a molestar la atención de V.E. con el objeto de suplicarle se sirva

facilitar a este gobiemo un número de armas que sea suficiente para garantir el

orden públicoy para la instrucción de la Guardia Nacional, de cuya

organizaciónme ocupo”(S.H.E., Caja 7, Documento 1263; Carta de Miguel
Aráoz a Ministro de Guerra y Marina, 15-03-76, Salta).

“Ellos [los indios] andan impunemente a corta distancia de San Fernando

porque saben que no tenemos fiJerzas de caballería y ni siquiera caballos que

montar los infantes” (S.H.E., Caja 7, Documento 24a 7307‘,Carta de Aurelio

Díaz (Jefe Político)a Gobemador del Chaco NapoleónUriburu, 09-02-76).

“No es posible guardarla [a la línea de frontera] regularmente con menos de

quinientos hombres y mientras las fiJerzas actuales no sean más que los cien
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guardias nacionales movilizados de esta provincia y la compañiadel Batallón 9

de Linea que se compone de 40 hombres, tendremos que lamentar los desastres

que hacen los indios con sus continuas invasiones”(Carta al Ministro Secretario

de Estado en el Departamento de Guerra y Marina de la República;S.H.E., caja
7, Documento 1322, 15-08-76)

Los debates acerca de la modalidad de sometimiento vuelven a manifestar las distintas

imágenesconstruidas por las autoridades del gobierno central y las locales respecto de la empresa

que estaban llevando a cabo. Las posturas en tomo a esta cuestión oscilaban entre formas

radicales74,que suponíanla subordinación de los indígenascon métodos represivos, y formas

moderadas75 que defendían la realización y el respeto de pactos amistosos y acuerdos de

protecciónmutua. Entre ambas posturas, existían propuestas que se inclinaban por un

sometimiento que excluyen’;“expropiacionesinnecesarias”,por ejemplo, de ciertas costumbres

indígenas,argumentando que mediante acciones de esta índole se generaríanhostilidades poco

convenientes para el éxito del avance militar76. Los contrastes entre las posturas a favor de

modalidades de sometimiento moderadas o radicales se corresponden con las mencionadas

74 En el infonne sobre las Fronteras Norte del Interior que realiza Julian Wisocky desarrolla un "Proyecto para la

prolongtciónde la linea de frontera con el fin de unirla con la del norte del Interior. Sobre este proyecto se dice:

“Esta línea de frontera es actualmente una mera ilusión; establecida en las Condiciones que se proyectan
servira sólo como una línea defensiva mientras que la experiencia ha demostrado que una línea de frontera

contra los indios no puede dar resultados eficaces si no es ofensiva (los submyados son del original: SHE.

Caja 8. 1879).
73 Con motivo de la muerte de un indio y un chico. NapoleónUriburu y Luis Fontana escriben al ministro del

Interior lriondo:

"estas familias se hallan bajo custodia y los individuos que la componen se hallan en su mayor número en

mal estado de salud. Con este motivo creo conveniente el darles libertad o mejor aun repanirlos entre

aquellas familias que se comprometan a utilizarlos dándoles un tratamiento moderado" (S.l-l.E.. Caja 7.

Documento 748: Carta de N. 20-07-76).
76 Con motivo de la resolución presidencial de prohibir las cuermdas a los indios reducidos. el Comandante en Jefe

de las Fronteras Norte de la Repúblicase martifiestaen desacuerdo con el sometimiento forzado y brusco que aquella
resolución indicaba y a fines de exponer su parecer le escribe al Inspector Comandante General de Armas:

"Graves males va a traer, Señor Inspector. el prohibir a los indios ejercer la única industria que tienen para

poder llenar sus más urgentes necesidades por cuanto el Gobiemo sólo entrega a esta tribu una res para cada

ochenta personas. lo que como VS comprenderá.no les alcanza para poderes mantener ni ellos ni sus

familias.

En esta virtud espero que VS se sirva comunicarme si"puede dar permiso a los indios reducidos para que

salgan a las cuereados con la prohibiciónde pasar por territorios colonizados o si dejo subsistente la orden

que tengo impartida prohibiendo las cuereadas, en cuyo caso, si la superioridad no suministra la

manutenciónsuficiente a dicha tribu, no es dificil que se subleve lo que traería grandes males a estas

fronteras por cuanto la tribu reducida de Mariano Salteñaes de las más numerosas y aguerridas del Chaco".

(SI-IE. Caja 6, Documento 680. Foja 165, Carta de Manuel Obligado al Dr. Luis María Campos 29-11-1875)
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diferencias entre los funcionarios locales: en general, estos últimos eran partidarios de adoptar

medidas más moderadas de sometimiento indigena, mientras que los del gobierno central se

pronunciaban a favor de sostener posturas mas radicalizadas al mismo tiempo que rechazaban las

propuestas puntuales de los gobemadores que buscaban dominar a los indios con los elementos

disponibles (esto, por los motivos expuestos, no incluía un enfrentamiento armado sostenido)”.
En términos pragmáticos,los funcionarios del gobierno central planificabanel avance tenitorial

sin preocuparse con sostenida rigurosidad por los indigenas, excepto cuando estos obstaculizaban

sus prácticas.Es decir, el interes primario de estos sujetos estaba vinculado a imponer el dominio

sobre los territorios y el sometimiento indigena era una resultante (muchas veces,

favorablemente valorada) de aquel. Por esta misma razón,los resultados de las campañas

militares eran “medidos” en relación a la cantidad de kilómetros cuadrados incorporados al

territorio bajo el dominio efectivo del Estado. Ademas, los jefes de tales expediciones supieron

ser premiados.. con tierras comprendidas dentro del área en cuestión78.

Frente a la inexistencia de un plan sistemáticode sometimiento indígena,las prácticasde

dominación consistian en la suma de estrategias puntuales muy elementales. El sobomo con

baratijas y la provocaciónde hostilidad intertribus fueron algunos de los mecanismos y

argumentos que posibilitaron el sometimiento indígenay la legitimacióndel mismo. La

argumentacióndel “buen salvaje”fire una de las estrategias en tomo de la que se articularon

prácticasde incorporacióna la civilización de minorías étnicas mediante el trabajo y la

educación. En la carta que el Jefe del Regimiento Nueva Creación le envía al Inspector y

Comandante General de Armas de la RepúblicaArgentina podemos observar la potencialización

de los conflictos entre los diferentes grupos indígenascomo estrategia de cooptaciónde las tribus

más “dóciles” y de defensa de los colonos:

77 El Inspector General dc Armas de la Repúblicaeleva a consideración del Ministro de Guerra y Marina la solicitud

del Jefe dc la Frontera de Salta quien propone suministrar racionamiento y vestuario a los indios de las tribus arrugas
como medio de pacificación.El Ministro no acepta esta solicitud argumentando que ello no sólo importaríaun

gravamen al erario sino que tampoco era del todo seguro que el indio se habituara al trabajo. Lncluso defiendecomo

prioridad utilizar indigenas para el poblamiento de los fonines. (SJ-LE. Caja 5, Documento 1101; 09-06-1870).
78 Por Ley del Congreso Nacional (3 de agosto de 1888) se premiaron a los responsables de las campañas
comandadas por Uriburu (1870), Fontana (1880), Bosch y Solá (1881), Bosch y Obligado (1883) y Victorica (1884)
(Gómez,1939: 95).
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[...] "sería más necesario entablar ciertas relaciones con las tribus de indigenas
matacos, tobas, chumpies, etc; considero de oportunidad llevar entre los

objetos de mi pequeñoconvoi [sic] algunos que sirvan, por decirlo asi, de ‘carta

de introducción’ o sea de preliminar de tratados de paz, amistad y mutua

proteccióny auxilio, como es fácil que suceda parte de esas tribus mas débiles

que, tengo la convicción,solicitarán el apoyo y la alianza de las fiierzas

civilizadoras de la Nación,en contra de esas tribus más numerosas, más

salvajes y de mayor poder que dominan y sujetan a un yugo insoportable a

varias tribus dóciles y de un caracter menos guerrero pero con la seguridad de

nuestro apoyo, nos servirían de auxiliares poderosos en contra de esas tribus

que quisieran hostilizar nuestra marcha o atentasen merodear sobre una linea de

fortines que será necesario establecer para la protecciónde aquellos
industriosos labradores y hacendados que se extienden hasta cierta altura sobre

las márgenesdel río Bermejo" (SI-IE, Caja 5. Documento 1089, Carta de

NapoleónUriburu al Brigadier General Emilio Mitre, l 1-03-1870)

Simultáneamente al proceso de ocupaciónmilitar se implementócon ciertas

discontinuídadesun plan de colonización basado en la "asimilación" del indígenaa traves de su

incorporacióna las actividades productivas y en el estimulo a la radicación de población

extranjera en el área79.La preocupaciónpor una ocupaciónefectiva se refleja también en el

aspecto jurídico.En este marco se promulga en 1876 la Ley de Avellaneda, que proponíapoblar

las tierras fiscales no con indigenas sino con colonos inmigrantes facilitandoles el traslado y la

obtención transitoria o definitiva de la tierra. A la vez, en 1882 se promulga la ley N° 817

destinada a limitar las concesiones de arrendamientos y a disponer la mensura de terrenos con

79 En una carta del Gobemador de Corrientes al Ministro del Lntcrior Simón de lriondo dcl r3 de abril de 1875

puede leerse la relación entre reconocimiento territorial. ocupaciónmilitar y gamntias a la poblacióninmigrantes y a

su trabajo:
"Sería pucs conveniente quc. sin perjuicio de proceder inmediatamente al reconocimiento ordenado de los

ten-itorios sujetos a mi jurisdiccióny a la delimitación de los cantones militares y pueblos a que se refiere la

ley del año ppdo.. se me autorice para comenzar a organizar un Piquete de Dragones. por lo pronto para

garantir tantos intereses comprometidos seriamente. sin que esto obste a que en adelante [...] se le de mayores

proporciones y se formen otros cuerpos que garanren a los inmigrantes una labor tranquila y exenta de

sobresaltos y la seguridad de que el fruto de sus trabajos no les sera arrebatado por los indigenas.
Comprendo que el objetivo primordial del Gobiemo al establecer autoridades en el Chaco no es garantir los

capitales de Corrientes comprometidos sobre aquel suelo sino ofrecer garantias de seguridad a la

inmigracióneuropea que debe aflujrsobre él.

La organizaciónde esta fuerza, que sera e núcleo de otra mayor, es tanto más necesaria cuanto que el

establecimiento de los cantones militares debe preceder al envio de los inmigrantes a los pueblos que deben

crearse a fin de que en ningúntiempo queden expuestos a ias incursiones de los salvajes que. como he

expuesto, desacreditar-an a los ojos de la inmigraciónque nur-aria estos lugares como inhabitables por falta de

seguridad cuando algímsin seso desgraciado viniese a azotar esos pueblos en su propia alma cuna." (SHE.
Caja 6, Documento 1229; las cursivas son nuestras).
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una extensióncien leguas para luego venderlos. Esta ley se encuadra en el contexto de políticas

orientadas a expandir la producciónagropecuaria; su objetivo era entregar en propiedad privada

individual parcelas de tierras cuyo tamaño permitiríasu puesta en producciónpor un determinado

tipo de familia. De esta forma se poblaron y se pusieron en producciónáreas que, a la vez que

iban siendo incorporadas a la actividad económica nacional, contribuian a la inserción de la

economia nacional al capitalismo mundial (IñigoCarrera, 1983: IO)8O.

Pero sostener un plan de colonización requeríaeliminar o disminuir la amenaza que

representaban los grupos de indios “hostiles” para el asiento de residentes estables y para el

desarrollo de actividades productivas. La precariedad de la linea de frontera era un reclamo

constante de los militares enviados a defender la frontera interior norte y a conquistar el

“desierto”:

"He recibido la nota de VS fecha 30-07 ppdo. en la cual se me comunica que el

Superior Gobierno ha dispuesto que lleve la escolta necesaria a efecto de que se

pueda explorar con seguridad los puntos a propósitopara el establecimiento de

las colonias que deben situarse en la margen derecha del Paraná. Dare

cumplimento, Señor Inspector, a lo que se me ordena permitiéndomehacer

presente a VS que no tengo ni carpas, ni caballos para auxiliar la expedición,
por lo que espero que VS se servirá proveerme de [lo que haga falta]. (SHE,
Caja 6, Documento 655, Foja 113, Carta de Manuel Obligado al Dr. Luis Maria

Campos 09-08-1875).

Los intentos por fortalecer la línea de frontera también incluían propuestas para rehabilitar

viejos fortines abandonados, huellas de los repetidos y frustrados ensayos de avanzar sobre el

territorio indigena y ocuparlo militarmente. Del mismo modo, el Jefe de la Segunda Linea de

Frontera Norte y Este, Eleodoro del Castillo, tras haber recorrido la línea guarnecida de fortines

abandonados propuso una serie de medidas para rehabilitar la línea en 1875. Eligióy sugirióun

30 Desde esta misma perspectiva. también otros autores construyen sus marcos interprctativos de problemáticas
acordes con las que aqui planteamos relacionando el proyecto civilizador con el desarrollo del capitalismo. Es el caso

que David Viñas desarrolla en Indios, ejércitov fronteras, del que extraemos el siguiente parrafo: “Porquesi el

drama del indio y de la ‘barbarie’ argentina y de América Latina no pueden entenderse a escala nacional. su

encuadre en un contexto mayor favorece su comprensión.Sobretodo si se tiene en cuenta el hecho de que con el

capitalismo se ¡materializauna concreta universalizaciónde la conciencia histórica ‘El capitalismo sólo puede ser

mundial’.subraya Leiris. En tanto los ritmos de las relaciones de producciónse uniformizart en virtud de ese

catalizador gigantesco e implacable que es el gran capital; y su dinamica expansiva, casi una suerte de ‘proliferación
cancerígena‘dada la ¡nacionalidadde su manejo, que si aún solia tener en cuenta las peculiaridades nacionales a

mediados del siglo XIX. sobre el 1880 sólo les concede la sobrevivencia de un matiz, ima prórrogao alguna
transacción"(Viñas.1982: 74).
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'punto estratégico‘para ubicar una guarnición,por ser, por un lado, la continuación de la 2° línea

de frontera de la provincia de Santa Fe y, por el otro, por ser el punto de menor distancia a esa

provincia. Es en este contexto que, en una carta a un Ministro de Gobierno describe el estado en

que encontró la línea de frontera:

"Me traslade al Departamento de San Justo con el objeto de visitar y examinar

detenidamente la antigua línea de frontera, la que he encontrado en malísimo

estado. [...] El estado general de los Departamentos que forman parte de la

línea,como San Justo, Río 1° y Río 2°,es de suma escasez y pobreza por haber

estado tanto tiempo merced de los salvajes del desierto que los han arruinado en

sus constantes invasiones" (SHE, Caja 6, Documento 1234, Carta de Eleodoro

del Castillo al Dr. Jerónimo L. del Barco, 17-05-75)

Un tópicoque atraviesa la totalidad de los discursos que se refieren al sometimiento

indigena es el de “civilización". Las argumentacioncs que implícitao explícitamenteapelan al

ideal civilizatorio funcionan, en última instancia, como las fundamentaciones ideológicasde las

campañasde expansiónterritorial. En las palabras que el Coronel Bosch dirigióa su tropa antes

de partir en la campañade 1883 puede advertirse una idea romántica de la operaciónmilitar

como vehiculo de la civilización. A diferencia de la campañade Roca, para Bosch el progreso no

llegaríacon el exterminio del indígenasino de la mano de el. En efecto, en el mensaje del Jefe de

la campañarecogido en el diario de viaje (redactado por Biedma) se explicita que, en la

"campañaque emprendemos [...], el soldado argentino, va a ensanchar nuestra

línea de fronteras, y brindar, con la civilización,a tribus bárbaras que la

rechazan, porque ignoran los beneficios que dispensa a los que sabemos

apreciarla. Hagámoslescomprender cuál es nuestra misión y que sólo

emplearemos en último caso, el elemento destructor de las armas, para que a

nuestro regreso, anuncie al Gobierno, que dejamos exploradas nuevas tierras

dispuestas a recibir con ventaja la colonización,y prontos al trabajo, brazos que
eran improductivos y hostiles" (Biedma, 1883).

Otros, convencidos de la imposibilidad de redimir la barbarie indígena,abogaban por la

imposiciónde un orden militar para, de esta manera, instalar definitivamente la civilización:

“El elemento religioso de estas empresas de conquista de los salvajes no debe

tener la dirección,sino ocupar su verdadera posiciónsecundaria: desempeñarsu

rol auxiliador en la obra, la cual debe estar en manos de un poder fiJerte que

imponga”(Sl-LE. Caja 5 Memorias del Ministerio de Guerra, 26 de julio de

1871, firmado por NapoleónUriburu).
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Todas las formas de imaginar el Chaco coincidían en asumir que la presencia indígenaera

un obstáculo para la modemizacióny, en esos términos,hablaban de “territorioshostiles” que “se

resistíandesde [hacía]siglos a su administración”3lya sea desde la lejana Buenos Aires o con la

solitaria presencia de funcionarios locales. Esta tendencia a focalizar la atención en los territorios

y adscribirles cualidades (como la hostilidad) que, en rigor, proveníande las acciones de los

indígenasfrente al avance militar, se acentuará despuésde la campañade Roca desarrollada en

1879 y, en cierta medida, constituirá las bases de la “invención del desierto Chaqueño”y de su

sociabilización.

Las discontinuidades del proceso de ocupaciónfiJeron el escenario para la gestaciónde

una campañade enormes dimensiones en términos de despliegue de tropas, fondos destinados y

difusión prc-pagandística,que procurar-ia resolver las formas precarias y poco sistemáticas de

apropiaciónterritorial llevadas adelante hasta el momento. El presidente Julio A. Roca, otrora el

gran vencedor del desierto del sur, encargaríaesta vez a su propio Ministro de Guerra y Marina,

repetir la hazaña y dominar el desierto del norte. En este sentido, puede entenderse que la

Campañade Victorica y los términos en que ésta file concebida, suponen el triunfo de las

posturas radicalizadas. Esta era la misión que General Benjamin Victorica asumió

“patrióticamente”.

II. 2. Los tiempos de la conquista definitiva del territorio Chaqueño:1884-1911

Una nueva etapa en el proceso de ocupacióny colonización del Chaco se inició hacia

1884. La organizacióndel territorio chaqueñoadquirióuna nueva forma tanto en términos

jurídicoscomo en ténninos de ocupaciónefectiva. Desde el punto de vista administrativo, la ley

N° 1532 de 1884 dividió al territorio de Chaco en dos tomando como limite el rio Bermejo. De

esta forma, el área quedaba dividida en las gobernaciones de Chaco (al sur) y Formosa (al norte).

Se nombró (primer) gobemador del nuevo Territorio Nacional del Chaco al antiguo Jefe de la

31 Archivo General de la Nación.Fondo personal del general Victor-ica. Caja 2, Documento 306.
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Frontera Sur coronel Manuel Obligado y se estableció como capital a Resistencia82 (López

Piacentini, 1976 V: 25). El l3 de septiembre del mismo año se promulgóuna ley que garantizaba

los fondos necesarios para realizar las campañasdestinadas "a cruzar el Chaco en todas

direcciones, batiendo a los indios en forma envolvente" (LópezPiacentini, 1976 III: 44),

demostrando que la prioridad de las campañasconsistía en la apropiacióndel territorio y,

colocando en segundo lugar la empresa de civilizar al indígena.La acción ofensiva frente al

indígenase justificaba sólo en el caso que este se interpusieran en los objetivos de conquista

territorial. Podríamos sostener, entonces, que enunciando objetivos territoriales se asistía al

exterminio de minorías étnicascasi en terminos de “efectosecundario”del avance territorial83.

A la vez, desde Puerto Bermejo se inició en el mes de octubre de 1884 la campañade

Victorica.84,una expediciónde ambiciosos objetivos y de gran envergadura que, a diferencia de

las expediciones anteriores, incorporaba entre sus fines “proveerinformación que contribuya a

planificarla ocupaciónefectiva y el desarrollo de la civilización,así como también a consolidar

una línea fronteriza aun muy difusa” (Victorica, 1885: 60). La movilización de varias columnas

de soldados organizadas con un plan predeterminado y con objetivos y trayectos muy definidos

en términos de lograr la ocupaciónefectiva (la instalación,consolidación y defensa de una linea

de fortines para proteger los incipientes poblados) diferencia notoriamente a esta campañade las

anteriores, de caracter predominantemente exploratorio. Victorica organizósu tropa en tomo a un

conjunto de propósitosentre los que nos interesa señalar el "rastrilleo" (Victorica, 1885: 62)

32 El fallo del presidente de Estados Unidos (1878) Hayes en el arbitraje respecto de la soberanía de territorios

comprendidos entre los ríos Pilconrayo y Verde. resultódesfavorable para la RepúblicaArgentina. Ello impone un

nuevo cambio del emplazamiento de la capital de la Gobemación del Chaco. ya que Villa Occidental queda
incorporada en los territorios que quedaban en manos de Paraguay’.A estos efectos. el mayor Fontana funda la

ciudad de Formosa en 1879 (GómeL 1939: 74). Como resultado del laudo Hayes. que reduce la extensión del

dominio argentino hasta el cauce del rio Pilcomayo. se reintegra la unidad del gobiemo del Chaco. La Jefatura

Política del Chaco Austral deja de existir y el territorio comprendido entre las colonias de paralelo 29 y el cauce del

Pilcomayo pasan a fomrar una sola unidad juridica-administrativa (Gómez,1939: 78-82). Sobre estas cuestiones de

límites con Paraguay. véaseGrafico 6.

33 Pese a la voluntad de someter a los indigenas para utilizarlos como mano de obra barata. no se escatimaba en

recursos violentos para los indigenas considerados 'indomables':

“Es necesario perseguir los indios y gauchos matreros que encuentre en los desiertos y a los que no crea conveniente

dar de alta en la Brigada debe remitirlos presos a Buenos Aira a disposicióndel Estado Mayor. A este respecto,
cuanto se consigna tiene mucho méritopara la seguridad de esos territorios y la sujeciónde las reducciones de los

mismos indigenas que empiezan a llevarse a cabo" (Carta del general Victorica al coronel Carlos M. Blanco;
Victorica. 1885: 219, las cursívasson nuestras).
8" Pueden consultarse dos esquemas de los recorridos realizados en los Gráficos 7 y 8.
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desde cuatro direcciones (lo que se conoce como una estrategia “envolvente”),determinar los

puntos trigonometricos del territorio, proyectar direcciones de posibles caminos, proyectar la

instalación de futuras colonias agricolas y ganaderas, adelantar la linea defensiva contra el

aborigen, desde el Salado hasta el Bermejo, como primer paso para ocupar definitivamente la del

Pilcomayo así como determinar y explorar el territorio para conocer sus especies naturales

(animales y vegetales), sus posibles riquezas minerales y el estado y número de los aborígenes.

En efecto, con la campañade Victorica se inauguróuna nueva modalidad de exploración

signada por el intento sistemáticode avanzar sobre el territorio indígenay de establecer colonias

"civilizadoras", conformadas tanto por extranjeros como por indigenas sometidos y fiiertemente

militarizadas. Este rasgo particular está vinculado con la necesidad de incorporar mano de obra

barata para los obrajes que, para esta época,constituíanla principal actividad productiva.

Por otra parte, conforme se avanzaba sobre los territorios indígenas,se sancionaban

nuevas leyes para administrarlos y explotarlos económicamente. Ya se han mencionado algunas

iniciativas que, desde la década del 70' se han desarrollado con el fin de proporcionar el marco

juridico para llevar adelante politicas de colonización que involucraran a colonos inmigrantes,

intentando, por un lado, incorporar esas tierras al sistema productivo y, por otro, instalar

“personascivilizadas” en las zonas expropiadas a los indigenas. Pero por distintas circunstancias

políticas,este “espíritu”que orientaba la idea original de Avellaneda fue distorsionada en función

de otro tipo de intereses como el de la especulacióncon el precio de la tierra, que situó en una

posiciónde privilegio a los terratenientes y especuladores en la década de 1880. Posteriormente,

la Ley de Liquidación(1891) proporcionóel marco legal para la enajenaciónde tierras sin

necesidad de colonizarlas.

Como consecuencia de este proceso donde una amplia proporciónde tierras quedaron

repartidas entre particulares y una porciónminima de tierras entregadas a colonos, resultó una

organizaciónespacial particular en la que se distingue un núcleo con dos anillos concéntricos: en

el centro se ubicaban las tierras fiscales; a continuación,los latifimdios,y en el área extema, las

colonias. En lastierras que no eran altamente productivas desde el punto de vista agrícolani

demasiado atractivas para el sector ganadero, tuvo lugar un auge de la explotaciónforestal. El

interésde las grandes compañíaspor la explotacióndel quebracho colorado para la extraccióndel
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tanino, vinculado a la políticaestatal de favorecer su instalación,dio pie a que ellas rápidamente

comenzaran a adquirir grandisimas extensiones de terrenos.

El apoyo del Estado para facilitar la acción de las compañiasprivadas se evidenció en la

promociónde sus actividades en los primeros momentos, en la creación de las condiciones para

hacerlas rentables y en el aporte de infraestructura. Me refiero basicamente a la extensión de las

vías férreas,en un periodo en que la promociónde su tendido, se concentraba preferentemente en

la zona pampeana y en otras regiones productivas. La industria de la explotaciónforestal no sólo

aportaba la madera necesaria para los durrnientes y para las locomotoras sino que también

proporcionaba el punto de largada para una actividad económica que se transformaríaen la base

de la estructura socioeconómica de la región,especialmente porque incentivó la organizaciónde

latifundios y el predominio de formas laborales de explotaciónreforzando su carácter periférico

dentro del sistema nacional y destruyendo los rezagos de los emprendimientos de colonización:

“Porqueen el caso del Chaco, si desde las últimas décadasdel sigo XIX fiieron los obrajes, con

su peculiar explotaciónde la madera, los que predominaban hacia el este, hacia el oeste se

produjo una suerte de continuo respecto de los ingenios azucareros mediante la zafra y la

migracióntrabajadora. Parecian ser dos polos diversos de desarrollo: mas arcaico hacia el oeste y

mas modemo hacia el este. Pero los obrajes, dadas sus necesidades permanentes de ‘bosques

renovados’,fueron avanzando desde el borde oriental del Chaco, situado sobre los ríos Parana y

Paraguay, hacia el interior, organizandose en gigantescas empresas que tuvieron una importancia

decisiva tanto en la estructuraciónoficial del Chaco como en la subyugaciónde los indios hasta

convertirlos en asalariados. Y a partir de esa articulación cada vez más rígida,no sólo

absorbieron sino que tenninaron por anexar al pequeñocolono en una espesa red de aparceríasy

dependencias.”(Viñas,1982: 126).

En síntesis,en un lapso inferior a 20 años,entre 1863 y 1881, el hasta entonces casi

deshabitado Chaco santafesino habia pasado totalmente a manos privadas. Se fiJCTOIIvendiendo

lotes en fracciones rectangulares perpendiculares al río Paraná fomiando un cordón de grandes
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propiedades a lo largo del Paraná desde la costa del río hasta ocho leguas adentro (IñigoCarrera,

1933.- 1o)85_

De esta forma, quedaron perfiladosen el ambito Chaqueñotres grandes marcos fimdiarios:

las primitivas colonias agrícolasy pastoriles (que formaron el marco externo sobre el eje fluvial;

entre ellas: Reconquista, Florencia, Resistencia y Formosa), avanzando hacia el interior se formó

la ancha corona de latifundios y en el mismo centro de la planicie quedólibre un amplio sector de

tierras fiscales.

En relación a esta forma de organizaciónde la propiedad de la tierra nos cabe una

reflexión: en dos momentos históricos muy distintos, tanto en 1876 —Seelstrang-y en 1905 -el

gobemador Manuel Goitia- desestiman la existencia de pequeñospropietarios y, en cambio, se

refieren a "grandes señores feudales”(Seelstrang, 1876: 95, Goítía en IñigoCarrera, l983:49).

Esto nos conduce, en primer lugar, a repensar la empresa colonizadora como un fracaso

económico (en términos de reparto de tierras a familias productoras) y político(en tanto no se

obtuvieron los resultados previstos en lo referido al asentamiento de poblacióny flujo de

inmigrantes), si pensamos que el objetivo general era constituir un area de producciónagraria

familiar. En segundo término,frente al acotado éxito de las políticasde colonización y dadas la

persistente propaganda y debates en tomo a estas cuestiones, podemos planteamos como

hipótesisque, mientras algunos de los sujetos que participaron en la difiJsión del proyecto

colonizador apostaban al ideal del farmer norteamericano, otros habrian participado sólo tras

advertir los beneficios de instalar discusiones sobre la colonización: como estrategia política

discursiva, este debate legitimar-íael avance sobre el indio diferenciandolo de los brutales

métodos utilizados en la conocida Conquista del Desierto. Desde este punto de vista, lo

importante habria sido, entonces, ‘ganarlelas tierras al indio’ y ponerlas a producir con mano de

obra barata (indígenao de inmigrantes) asalariada y a cargo de los grandes capitales; pero la

entrega de tierras a pequeñospropietarios -tal como rezan los diversos proyectos de colonización-

no se habría efectivizado sino en forma puntual y, de hecho, la mayor parte de las tierras

expropiadas a los indígenaspasaron a manos de latifundistas en su mayor parte.

35 Por ejemplo, una empresa londinense adquirióun lote de importante extensión ( 1.800.000 ha) en un solo bloque.
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Un análisis de la. división catastralgóen 191687 corrobora parcialmente esta hipótesis.El

departamento mas poblado y con mayor número de colonias es el de Resistencia; no obstante

ello, la compañíaLa Forestal concentra gran parte de su superficie(particularmente hacia el

sudeste). El departamento de Tapenaga está dividido en su totalidad en parcelas de 110,25 km2

pero La Forestal concentra alrededor del 30 % de ellas y otro tanto tiene la leyenda de “fiscal”.

Una situación de concentración similar se presenta en Campo del Cielo: en el sur son todos

latifundios con predominio de algunos apellidos (en primer lugar, Zuberbühler y otros tales como

Gancedo), pero hacia el norte sólo esta parcelado en las adyacencias de las vías del ferrocarril y

el resto, sin marcas de administraciónalguna a excepciónde una gran parcela (de 760,5 km2) a

nombre de Juan B. José y Aime Dumortier.

Este patrónde escaso parcelamiento continúa en el departamento de Río Teuco (ubicado

al norte del de Campo del Cielo): Rio Teuco, la unidad departamental mas extensa en superficie

de las ocho que componen el Territorio Nacional del Chaco sólo tiene dos latifundios, a saber,

una parcela de 441 km2 partida en dos mitades a nombre de “Clementino Zañudo” y “Sucesión

Salvatierra” cada una y, en perpendicular al Rio Teuco y entre éste y el denominado Cauce Viejo,

otra de 1782 km2 de propiedad de Jorge Born.

En el centro del departamento de Napalpi se localiza una colonia agrícolade 360 km2

bordeando Quitilipi y rodeada por los terrenos fiscales que estan divididos en secciones y

parcelados con la inscripciónde “fiscal” (en continuidad con la zona norte del de Campo del

Cielo).

Por otra parte, el departamento de Tobas tiene parcelas de 20,25 km2 y cuatro latifundios;

el 35 % de la superficiedel departamento de Martínez de Hoz está parcelado en solares del

mismo tamaño que los de Tobas, pero alrededor del 40 % de las tierras ubicadas al este son lotes

forestales y fiscales,en tanto que el restante 20 % pertenece a Carlos Noctinger y Cia.

35 La fuente de este analisis es cl “Mapadel tenitono del Chaco" confeccionado por la Dirección Nacional de

Territorios Nacional, Ministerio del Interior. Este mapa es analizado en detalle’en cl CapítuloIV. Segúndicho mapa,
hacia 1916 los departamentos en que se dividia el territorio Chaqueñoeran: Resistencia, Tapenaga, Campo del Cielo,
Río Teuco, Napalpí,Martínez de Hoz, Tobas y Río Bennejo
87
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Por último,en el departamento de Rio Bermejo, predominan los latifundios y, en las

zonas anegadizas, los terrenos fiscales,aunque también se destaca por su extensión la colonia Las

Palmas.

En efecto, se observa que la forma de tenencia de la tierra que subsistió al proceso de

colonización,pese a los proyectos de poner las tierras en produccióna cargo de grupos

familiaresgs que poblaran el lugar, fueron los latifirndios y la concentración de grandes

extensiones de tierras en pocos propietarios.

Finalmente, en los años 1911-1912 se desarrolla la campañadel coronel Enrique

Rostagno”(Jefe de las Fuerzas de Operaciones del Chaco al mando del Regimiento 5° de

Caballería).Recorrió 3200 leguas, llevó adelante la traza de 600 km. de caminos y 950 km. de

líneastelegráñcas”con 16 estaciones para facilitar la comunicación entre sí de los regimientos y

fortines, realizó relevamiento topográfico,un censo de "indígenasy pobladores" y posibilitóla

fundación de cinco pueblos. En el informe elevado al Ministerio de Guerra de la Nación,

Rostagno propone la llamada "misión civilízadora del indígena"del mismo modo en que se

sostenía en 1884. Éstaconsistía en incorporarlo a las tareas productivas pero ahora en forma

organizada y sistemática (como, por ejemplo, mediante Escuelas Técnicas),y en este caso, el

Estado adquiere un rol muy fuerte organizando las tareas de instrucción a la poblaciónaborigen

(en idiomas, en técnicas agrícolas,etc.), aplicando políticasproteccionistas a las primeras

producciones, creando nuevas necesidades y forzándolos a adoptar nuevos hábitos (López

83 Las transfomtaciones operadas en las formas de tenencia de la tien-a en relación al desarrollo del capitalismo y la

concentración latifundista es abordada por David Viñas. En su interpretacióntoma como punto de partida el

momento en que. “en 1856 llegan los primeros pobladores a Esperanza: y si pueden "tr desarrollando una actividad

colonizadora. hay que atribuirlo a que no tienen que enfrentarse —por lo menos, provisonamente- a los intereses

latifundistas. Aunque en los hechos. los nuevos colonos seran utilizados como vanguardias de choque de esos

intereses. Vista así la colonización hacia el Chaco. en sus enfrentamientos con los indios. cumple una función de

‘desmonte’ favorable a las grandes empresas que Verín valorizadas sus tierras hasta el momento en que como

acopiadoras e intermedianas impongan una dura relación de dependencia a los inmigrantes europeos. El universo

duro e idealindo del colono no tardará en comprobar esos contradictorios límites" (Viñas, 1982: 124).
Posteriormente, Viñas ánteúm la tmnsmutacíónde los colonos en asalariados ‘interpretandolacomo un fracaso que
no coincidla con las expectativas de esos colonos: "Pero los inmigrantes convertidos en prirrtitivos colonos -

caracterizados al comienzo por el margen deautonomíaque los hacía mirar con desdéna los que habían fracasado en

la pampa-, paulatinamente van cayendo en la órbitade las grandes empresas" (Viñas.1982: 126).
39 Un croquis con el recorrido realizado puede verse en el Grafico 9.

90 El esquema de las líneas telegráficasconstruidas durante esta campañase reproduce en el Gráfico 10.
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Piacentini, 1976 III: 99-103). El haber logrado el avance hasta los límites del pretendido tenitorio

de dominación habilitaba su completa explotacióndado que permitíaa las autoridades del

gobierno disponer del terreno necesario para la instalación de quienes desearan desarrollar

actividades productivas. En la nueva coyuntura políticay económica que acarreó la crisis de fin

de siglo se ofrecían cada vez más ventajas a grandes empresas y corporaciones que tendían a

concentrar las tierras. El proyecto de ocupacióna través del establecimiento de colonias, dejó

paso, una vez más,a la organizaciónde latifundios.

La creciente preocupacióndel Estado por hacer efectivo el dominio sobre el territorio

pretendido se materializó en proyectos y campañascada vez mas sistemáticos,dirigidos y

planificados, a la vez que se exaltaban y difiindían los avances sobre el territorio indígena‘en

nombre del progreso y la civilización’ como indiscutibles valores morales y nacionales. En este

proceso de apropiaciónmaterial del Chaco se articularon políticasde organizaciónjurídico-

administrativas, expediciones de reconocimiento territorial, campañasde sometimiento indígena

y proyectos de colonización pensados como la “victoria de la civilización sobre la barbarie del

desierto Chaqueño”.

Hasta aquí.hemos abordado el proceso de incorporacióndel Chaco al dominio efectivo

del Estado poniendo el acento en las acciones políticasy jurídicasdestinadas a materializarlo. En

adelante, procuraremos establecer ciertos vínculos entre estas acciones y un conjunto de

concepciones e imaginarios respecto del territorio Chaqueño.Comenzaremos por destacar que,

desde el punto de vista político,la conceptualizacióndel Gran Chaco como desierto artículo gran

cantidad de argumentos para legitimar acciones gubemamentales destinadas a su ocupación.En

efecto, no sólo el Ejército,encargado de la apropiaciónmaterial de los territorios indígenas,sino

también diversos sujetos e instituciones vinculados de diversas maneras a los intereses estatales

recunieron a la imagen de desierto para pensar el Chaco, sobretodo y con mayor insistencia, a

partir de 1880. A continuación,intentaremos introducir al análisis ciertas reflexiones acerca de

los usos y significacionesque dotaron de sentido a esta expresión,las cuales serán retomadas y

profundizadas en los capítulossiguientes.

75



II. 3. La paradoiadel “desiertoChaqueño”

Si atendemos a las dos áreas geográficasque constituyeron los dos objetivos políticos,

militares, económicos y culturales de fin del siglo pasado encontraremos que tanto la Patagonia

como el Chaco, pese a sus diferencias fisicas, topográficasy biogeográficas,fiieron

conceptualizadas de manera muy similar, es decir, fueron imaginadas como desiertos. Pero,

aunque resulta aparentemente paradójicoque la imagen de desierto remita a los bosques

“impenetrables”del Chaco, se manejaban ciertas concepciones tácitas de este término que fueron

recuperadas y redefinidas en boca de quienes se involucraron en las prácticasde expansión

territorial.

En términos generales, el anclaje de esta imagen se basaba en una táctica transferencia de

ciertas caracteristicas del significado literal y original que, estableciendo una relación de

sinonimia (nunca fundamentada) entre “Chaco” y “desierto”,ponderaba de este último el rasgo

de vacio. Aunque podríasugerirse que no se trataba de un área vacia, ya que estaba repleta de

vegetaciónimpenetrable y de indigenas “hostiles”,corresponde resituar nuestra mirada sobre el

desierto desde los cánones del positivismo decimonónico: la ausencia de civilización era el vacio.

Y un vacio que debia ser llenado.

En estos términos,el significadohabitual del término desierto referido a un “espacio

vacío”,en una operaciónno explícita,se hace extensible a "vacío de civilización”.

En efecto, el concepto de desierto remite a un espacio vacio y deshabitado9l. Aunque

resulta llamativo que pueda llamarse desierto a un área en la que la presencia de los indigenas era

fuerte y constantemente reconocida, puede suponerse que la existencia de formas de organización

social, económica y políticaincongruentes con los parametros de aquellas formas de organización

del mundo capitalista occidental, habilite a generalizar la acepciónfigurativa especificada en un

diccionario de la época,en tanto “predicaren desierto”significaría“dirigirla palabra a oyentes

no dispuestos a admitir la doctrina o consejos que les dan” (Real Academia Española,1899: 340).

9‘ Segúnel Diccionario de la Lengua Castellana de la Real Academia Españolaen su 13° edición de 1899. desierto

proviene del latín deserrus (p.p. de desérére)y significa"Despoblado, solo, inhabitado/ Lugar, paraje, sitio

despoblado dc edificios y gcntcs/ Predicar en desierto fr. fig.y fam. Dirigir la palabra a oyentes no dispuestos a

admitir la doctrina o a los consejos que les dan" (Real Academia Esmñola,1899: 340).
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Sin embargo, al hablar de “desierto” el énfasis estaba puesto en el referente empírico

tenitoiial92: la ausencia de civilización era asumida como un "vacío" y legitimaba la

conceptualizacióncomo "desierto", dotándolo de un sentido muy laxo que nada decia sobre los

habitantes del lugar. De esta forma, ignorando su existencia, es que se construye el vacío y,

consecuentemente, el desierto. En tomo a esta cuestión se fundamentan y se materializan los

proyectos de apropiaciónterritorial (de caracteristicas militares) llevados adelante por el Estado:

el criterio de apropiación-y de legitimaciónde la apropiación-sostenía que "la estatalidad se

impone sobre la nada". Esto, significativamente,ponia fuera de discusión la cuestión indígena.

No deja de resultar paradójicala asociación semántica entre Chaco y desierto. De todos

modos, no es posible abordar esta aparente paradoja sólo desde la constatación empíricay

remitirme a las caracteristicas biogeograficas93que ofrecen a la percepciónvisual una imagen

antagónicarespecto de las sugeridas en la representaciónmental de un desierto. Pero aún así,a

partir de esta breve consideración puede resultar interesante una comparaciónentre el desierto

Chaqueñoy la Conquista al Desierto de Roca.

Planteándolo en estos terminos, aparece cierta “raiz politica”en los usos del termino

desierto, cuyo análisis permite sugerir que las referencias a una geografiamaterial son ajustadas

segúnla necesidad del caso. Veremos más delante de quémanera, en algunos usos del concepto

de desierto reaparecen connotaciones “geográficas”—sean éstassemánticaso morfológicas.

En 1879, en un contexto de creciente especializacióny profesionalizacióndel Ejército,el

general Roca encabeza la expediciónal sur conocida como "Campañaal Desierto" que planteaba

entre sus objetivos aumentar la disponibilidad de tierras virgenes para sostener el, por entonces

92 Es ampliamente recurrente reemplazar los términosbosques o monte por desierto cuando se estáhablando sobre

los indios. Un ejemplo de esto son las siguientes expresiones combinadas en el mismo párrafo:"salvajes que pueblan
el desierto" y los “indigenasque pueblan el monte" (S.H.E., caja 2. Documento 769)

93 El Chaco es una llanura de acumulación (con escaso declive hacia el sudeste) en la que los rios divagan sin fomiar

valles profundos (de maneta que, con las crecientes. los rios se desborden, en tanto los que bajan por el borde

onentnl se insumen o forman bañados)abundan las fonnaciones vegetales (predominantemente arbóreas,en algunos
casos, con codominancia herbácea)sometidas a los pulsos de sequíae inundación. Los bosques y esteros asociados a

pajonnles y pastizales del Chaco húmedo oriental se toman, hacia el oeste, en bosques y arbustales del Chaco árido.

En efecto, en el Gran Chaco es posible identificar dos tipos de biomas: en la zona oriental, los parques y sabanas
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incipiente, proceso de expansióneconómica de la Argentina. En efecto, como resultado de esta

agresiva campañase incorporaron 15.000 leguas de tierras ubicadas al oeste y al sur de la linea de

fortines y se aniquilaron 14.000 indios con el objeto de proteger a los propietarios de tierras de la

pampa central, quienes se iban transformando en el sector social, políticoy económico más

influyente,y de reafirmar la soberanía nacional sobre la Patagonia frente a los reclamos chilenos

(Gallo y Cortés Conde, 1972: 44; Sanz, 1985).

Es cierto que Roca no estaba pensado en la condición esteparia de la Patagonia cuando

difundió como ‘Campañaal Desierto‘ su emprendimiento militar al sur del río Colorado, sin

embargo, el escaso o nulo interéspor la poblaciónindigena (que favorecía la conceptualización

de ‘vacío’ porque se basaba en negar a la poblaciónexistente) y, por ello, la ambigüedadque el

término desierto tenia en este caso -ausencia de poblacióncivilizada y de vegetación-permitía

una alusión mas sutil a la barbarie dado que, por lo menos, no parece contraponerse a las

‘caracteristicasfisicas objetivas’:la cobertura herbáceade la Pampa y aún más el árido paisaje de

la Patagonia94ofrecían al observador una imagen semidesértica

Pero, ¿quees lo que permite conceptualizar al Chaco como "desierto" teniendo en cuenta,

por un lado, la numerosa poblaciónorganizada en una gran cantidad de tribus, y, por otro lado, la

exuberancia de los bosques, sabanas y parques que lo constituyen biogeograficamente?¿quees lo

que sostiene lógicamentea esta conceptualización?¿por quéinstituciones científicas embebidas

del espiritu positivista de la épocala construyen o, cuanto menos, la reproducen aún pese a su

inexistente referente real, imposible de contrastar a partir de la observación directa, tal como

rezan los postulados epistemológicosde esa corriente?

La “invención del desierto” puede entenderse como la representaciónsubjetiva del área

geográficasobre la que se pretende ejercer un dominio efectivo. Distintos sujetos contribuyeron,

apelando a diversas estrategias, a instalar en el imaginario colectivo esta conceptualización.La

“emergenciade las descripciones 'positivistas' en la década de los '80, de los imaginarios que

fueron construidos sobre el Chaco” (Trinchero, 1997: 97) irrumpe en las descripciones

subtropicales, con bosques en los altos combinados con esteros y bañados en los bajos; en la occidental, el bosque
subtropical caducifolíoy xerófilo (Prudkíny Marchetti: 1932).
94 Particularmente pam el caso de la Patagonia. la vegetaciónem escasa. dispersa y de muy baja cobenum y se

extendíadiscontinuamente sobre las llanuras y las mesetas escalonadns con suelos pedregosos o arenosos, con escasa

materia orgánicasometida a los constantes vientos del oeste (Prudkin y Marchetti: 1982).
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pintorescas e instala la ansiosa búsquedade argumentaciones científicas que fundamenten y

legitimen tanto la ofensiva militar como los proyectos de ocupacióndefinitiva. Sin embargo, los

objetivos políticosaflorarán en los razonamientos científicos,en una relación recíprocade

legitimidad: la escasa reflexión acerca del concepto desierto es minimizada por la necesidad

politica de “inventar el desierto”.En este sentido, Trinchero señalaba que “todas las alusiones a

los espacios territoriales sobre los cuales la burguesíadiseñó su modelo de dominio y

valorización no constituyeron unicamente una metáfora geográficasino también socio-cultural:

espacios que el proyecto estatal-nacional deberia vaciar de toda reivindicación étnica o local en el

entendido de que ninguna de estas alteridades debería mediar entre las instituciones del Estado y

sus ‘cíudadanosm (Trinchero, 1997: 140).

Pensar al Chaco como un desierto fiie otra de las estrategias (retóricay pragmática)

inscriptas en el proceso de apropiaciónnominal (Zusman, 1997) que contribuyeron a socializar la

imagen de un proceso apropiaciónmaterial de territorios sin “expropiados”,es decir, legitimo, y,

por otra parte, en un proyecto posible y fácilmenteconcretable.

Las representaciones, las imágenesterritoriales, aparecerán,entonces, acompañandoel

proceso politico de expansiónterritorial. En este contexto histórico y políticosurgieron un

conjunto de instituciones —como el Instituto GeográficoArgentino y la Sociedad Geográfica

Argentina- cuyas prácticasestaban orientadas a construir discursos cientificos y cartográficosen

directa relación a las necesidades de los proyectos tenitoriales de la elite nacional. Estas

instituciones, junto a los organismos dependientes del Ejercito que también asumieron entre sus

funciones la representacióncartográficade los territorios explorados, articularán una serie de

justificaciones ideológicasy fundamentaciones cientificas en sus textos tendientes a legitimar,

desde distintos ángulos,la incorporacióndel Chaco al territorio nacional.
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CAPÍTULO 111

LA INVENCIÓN DEL DESIERTO CHAQUEÑO:LA CONSTRUCCIÓN DE IMÁGENES TERRITORIALES

EN LOS DISCURSOS LEGÍTIMOS

Se ha señalado que, mediante un conjunto complejo de prácticas,orientadas a ejercer el

control estatal efectivo sobre el pretendido territorio, la elite dirigente procuróocupar y afirmar la

dominación del poder estatal sobre áreas bajo dominio indigena. El largo proceso de

incorporaciónde los “territoriosde los indios del norte” al territorio bajo dominio efectivo del

Estado nacional estuvo estigmatizado, en su dimensión material, por políticasde intervención

militar95 sostenidas sistemáticamente con posteridad a la campañaque, en 1884, consagróal

General Benjamin Victorica (ministro de Guerra y Marina del General Julio Roca), como el

nuevo “Conquistadordel Desierto”. Se trataba de un conjunto de operaciones articuladas para a

afirmar la territorialidadgóestatal sobre un área dominada por minorías étnicas. Pero no sólo se

buscaba establecer los límites intemacionales y eliminar las “fronteras interiores”,sino que

también se apuntaba a construir y socializar imagenes oficiales y estandarizadas del territorio

nacional97,de manera tal que fuera posible la construcción de referentes patrióticosque actúen

como aglutinadores y como diferenciadores98 en el proceso de construcción de la nación. Entre

todos esos referentes, el territorio ha permitido construir en torno de él algunas imágenesque se

socialízaron en el marco del proceso de formación territorial del estado nación argentino.

95 Mediante la ocupaciónmilitar y la instalaciónde fonines se materializó la expansiónde las “fronteras interiores"

y se avanzó sobre los territorios indigenas. Para una visualización ilustritiva del proceso de delimitación de las

fronteras efectivas remito a los Grificos l y 2.

96 Adscribiendo a Sack. entendemos por territorialidad el “intento individual o grupal por afectar. influenciar o

controlar ciertos conjuntos humanos. fenómenos y relaciones. delimitando y asegurando el control sobre un área

geográfica(Sack, 1986: 19'. en inglésen el original).
97 Dentro de este conjunto de imágenesoficiales y estandarizadas del territorio nacional incluyo particularmente la

aparicióndel discurso geográficoen la instituciónescolar (Quintero Palacios, 1992) y los intentos por nomiatimr la

produccióncartográfica(Zusman, 1996 y Lois, 1997).
93 Se asume que "la representaciónpatrióticapodráser considerada. en consecuencia, como el sentimiento de

identificacióngmpnl de una comunidad nacional estatalizada con una serie de símbolos abstractos e históricos,y
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Algunas de estas imágenes,permearon una gran cantidad de discursos y, en base a ciertos

acuerdos tácitos sobre sus significaciones,institucionalizaron una mirada recortada y específica

sobre algunas de las problemáticasinvolucradas en la apropiaciónmaterial del Chaco. En este

sentido, pensar el desierto Chaqueñoinvolucró una serie de concepciones y prácticasen el

contexto de la expansióntenitorial del Estado argentino encarnadas por militares, funcionarios

estatales y miembros de las sociedades geograficas99de la época(que, en muchos casos, también

eran militares y/o fiincionarios,tal como veremos más adelante). Partimos del supuesto que, en el

marco del positivismo decimonónico,las reflexiones,discusiones y disertaciones generadas en

ámbitos considerados socialmente como científicos otorgarian a tales argumentaciones un status

de “verdad”,el cual fue apropiado retóricamente por algunos sujetos, logrando producir

determinados efectos de sentido en consonancia con las necesidades de legitimaciónde los

proyectos de expansiónterritorial. Proponemos discutir las argumentaciones e imágenes

territoriales vehiculizadas por los discursos científicos,incluyendo entre ellos a la producción

cartográficaloo,y analizarlas desde una perspectiva histórica.

El eje, entonces, estará centrado en el análisisde las múltiplesrepresentaciones simbólicas

construidas acerca del Chacolol, las practicas que las produjeron y los mecanismos mediante los

cuales operaron en distintos niveles en el proceso de su apropiaciónmaterial. La estrategia

metodológicapara el abordaje de estas cuestiones, no se restringiráa un analisis formal de los

textos porque ello implicaríaun recorte salvaje de los sentidos o signiñcaciones

conceptualizados, en tanto “la gramáticasólo define parcialmente el sentido, y la determinación

también con el sentimiento de identificación grujnl de un pueblo con su ámbito territorial (naturalizado) de

pertenencia legítima"(Escolar. Quintero Palacios. Reboratti. 1994: 4).
99 Se astune la relevancia de la producciónintelectual de las sociedades geográficas.en tanto entiendo que

constituyeron una parte significativadel “pensamientogeográfico”,es decir. sus prácticasconsistieron en “un

conjunto de discursos respecto del espacio que [sustantivaron] las concepciones que ima sociedad dada. en un

momento determinado. [poseía]acerca de su medio (desde lo local a lo planetario) y de las relaciones con él

establecidas" (Momes. 1988: 32; en portuguésen el original). En este sentido. puede decirse que estas instituciones.

junto a los organismos dependientes del Ejércitoque también asumieron entre sus funciones la representación
cartográficade los territorios explorados, anicularon una serie de justificaciones ideológicasy fiindamentaciones

cientificas tendientes a legitima: la incorporacióndel Chaco al territorio nacional, a partir de “una uansfonnación

simbólica de la rmlidnd sintetizándolacomo única y comprensible" (Ortiz, 1985: 139).
100 Incluir a los mapas entre los discursos en general y entre los pretendidamente científicos en particular iinplica
entender a la representaciónmrtográficacomo otra de las representaciones posibles, como una construcción social,
como un discurso cuya validez estádeterminada social e históricamente(Wood, 1992; Pickles, 1992; Jacob, 1992).
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completa de la significacióndel discurso se produce en la relación con un mercado” (Bourdieu:

1982: 12). Entonces se asume que “todos los esfiierzos para hallar el principio de la eficacia

simbólica de las diferentes formas de argumentación,retórica y estilística en su lógica

propiamente lingüística,están siempre condenadas al fracaso mientras no establezcan la relación

entre las propiedades del discurso, las propiedadesde quien las pronuncia y las propiedades de la

instituciónque autoriza a pronunciarlos”(Bourdieu, 1982: 71).

En este sentido, se recortará el universo de enunciadores al conjunto de instituciones que,

interesadas en debatir o construir cartografia,discutieron acerca de lo que el Chaco sea, es decir,

se imaginaron geografiaslozy procuraron representar (científicamente)sus imaginarios: el

Ejércitoy las sociedades geográficasdecimonónicas (el Instituto GeográficoArgentino y la

Sociedad GeográficaAroentina).

El objetivo de este capítuloes, entonces, reconstruir los imaginarios territoriales que los

sujetos interesados en la apropiaciónmaterial del Chaco articularon en sus propias prácticas.Esto

implica indagar de quémanera los discursos científicos y cartográficosdesarrollados al interior

de instituciones estrechamente vinculadas a la cuestión chaqueñacontribuyeron a fundamentar

científicamente y a justificarideológicamentelas acciones gubemamentales ligadas a la

expansióny organizaciónde la frontera en la zona chaqueñacentro-occidental a partir del analisis

de los discursos, prácticasy producciónde algunas instituciones involucradas en el marco del

proceso de formación de la nación y el Estado argentinos.

101 Se prestani particular atención a las expuestas en las publicaciones oficiales.así como también se profundizar-áel

analisis de las practicas y los discursos implicados y materializados en la producciónde cartografia.
102 Tomo de Quintero Palacios (1998) este concepto "para referinne a los mundos decibles. conceptualizados a

través de la utilimción de diferentes materias expresivas que median en procesos de significaciónsocial. Esas

geografiasson modos de estructuraciónde relaciones sociales que se expresan a partir de relaciones entre objetos
abstractos (que al decir de Barthes. el lenguaje ‘encola’ con un único significadou objeto real representado). La

particularidad dc las geografiasvistas como sistemas de relaciones es que estructuran mundos significantesa partir
de principios de cspacializnción.Si acordamos que ‘la sociedad de masas estructura lo real de dos maneras

concomitantes: produciéndoloy escribiéndolo‘ (Barthes, 1985), diremos que en la estructuraciónde geogmfias
participan procesos de produccióny de escritura”.

82



IIII. l. La cartografiacientífica v las empresas militares

El desanollo de la cartografiacientífica estuvo asociado a diversas las necesidades de

organizaciónde los estados. La gestióny administraciónestatal, asi como los proyectos políticos

de expansióntenitorial impulsaron la confección de cartas confiables, es decir, instrumentos de

representaciónde los territorios con los cuales sería posible ejercer distintos tipos de control

(Escolar, 1996). Esto explica que, en diversos contextos históricos,aquellos sujetos que

participaron en los diversos proyectos políticosmencionados fueron quienes, a menudo,

encabezaron algunas de las prácticasde construcción de cartografialo3.
Durante el proceso de consolidación del estado nación argentino, los proyectos y las

prácticasde expansiónterritorial se concentraron en la eliminación de las fronteras interiores —

tanto norte como sur- mediante el avance militar. La producciónde mapas era una de las tareas

desarrolladas en las campañasmilitares. En efecto, en tales expediciones se incorporaron

comisiones cientificas cuyos objetivos consistían en la sistematización de observaciones

astronómicas y meteorológicas,el reconocimiento de las condiciones topográficasde los

tenítorios ignorados y la representacióncartográficade las áreas exploradas. Este proceso de

ofensivas castrenses fue paralelo a la conformación y profesionalizaciónde un ejércitonacional,

el cual, además,tuvo a su cargo algunos de los organismos que se encargaron de la confección de

la cartografiaoficial del Estado.

Las particularidades del vínculo entre las empresas militares y las actividades científicas

en los procesos de expansióntenitorial del estado argentino puede abordarse desde la dimensión

institucional haciendo hincapiéen la sucesiónde organismos que, desde la apariciónde la Mesa

de Ingenieros en 1865, se abocaron a las tareas cartograñcas(IGM, 1979). Sin embargo, además

del rastreo de los antecedentes institucionales, es interesante reconstruir la articulación de las

concepciones científicas subyacentes a las empresas militares con el proceso de apropiación

103 Así, por ejemplo. cn la Españaochocentista estas tareas fueron encargadas a quienes habían materializado la

expansiónuansoceánicadel Imperio: -
-

.

“En la concepciónestratégicadel siglo XVIII a la marina le estaba encomendada la misión dc asegurar la relaciónde
las distintas panes dcl imperio y la defensa naval dcl territorio. Lo primero suponíaun interésesencial por los mapas
dc navegación;lo seguido un interéspor el conocimiento exacto de las costas. Estas serán las dos actividades

cartograficasesenciales dc dicho cuerpo, a las que hizo frente equipado con una excelente preparacióncientifica y
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material del Chaco e indagar acerca de los aspectos o roles legitimadores de tales

emprendimientos, particularmente tomando en cuenta que el relevamiento topográficoha

constituido, por definición,la “tareacientífica” que asumieron diversas secciones del Ejercito en

simultáneo con la exploraciónde tierras sobre las que aún no se ejercíadominio estatal efectivo.

Conviene traer a colación que, como ya se ha señalado en el capítuloanterior, el Chaco

era imaginado como un desierto y que en un conjunto muy variado de discursos y prácticasse ha

procurado representar ese desierto. Pero ya no con terminologíade significacioneslaxas y

significadostácitos sino con textos legítimos,institucionalizados como visiones legítimasdel

Chaco, entre los que comenzaron a destacarse los textos cartográficos.Es decir; el Ejercito

asumió progresivamente las tareas cartográficasy produjo diversos textos cartográficosque, en

tanto representaciones, constituyeron “enunciados performativos que pretenden que acontezca

aquello que enuncian” (Bourdieu: 1989: 118) y cuyo poder simbólico (la articulación graficade

esos actos de categorización)se apoyaba tanto en el prestigio de los textos técnicos como en la

autoridad institucional que los investíacon carácter de objetivaciones legítimasl04.
Por otra parte, puede sostenerse que el progresivo desarrollo y especializaciónde las

secciones cartográficasdel Ejércitoha encontrado un estímulo en los sucesivos avances sobre los

“desiertos”.En este sentido, la visualización de las áreas ocupadas por indigenas como "espacios

vacios" o "desiertos" en el ámbito militar le imprimióun sello particular al modo de apropiación

y, en consecuencia, al proceso de formación territorial argentino. Estas formas de avanzar sobre

los “desiertos” pusieron de manifiesto la necesidad estratégicade poseer cartografiasconfiables

y, a la vez, de actualizar dichas cartografiasen consonancia con los nuevos conocimientos

derivados de las empresas militares de expansiónterritorial; de manera que aparecíainsoslayable

el desarrollo de tareas cartográficasen el seno del Ejército.

Pensar en “los desiertos del norte y del sur” permitíaponer de relieve -desde la esfera

técnica- la indiscutible falta de conocimientos "geográficos"y, con ello, plantear la ‘ïirgente

orientado por una visión particularmente exacta —por global e integrida- de los problemas estratégicosque tenía

planteados la dilatada monarquíaespañola"(Capel, !982: 239).
104 Los actos de categorizacióndispuestos en la superficiegráficade los textos canogrúficosproducidos por el

Ejército.no sólo gozaron del prestigio de la cientificidad.tradicional en este tipo de textos, sino que también fueron

asumidos como instrumentos de poder en virtud dc la autoridad institucional que los concebia. De estas condiciones

de producciónse denamará un conjunto complejo dc efectos de sentido simbólicos en los que siempre estará
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necesidad” de avanzar sobre esas tierras “desconocidas” y relevarlas topográficamente.Esto llevó

al IGM a enunciar claramente la necesidad de un relevamiento topográficopara, entre otras

cosas, demostrar científicamenteque el desierto era “desierto pero no tanto”,ya que “el término

‘Desierto’ engloba más un sentido de desconocimiento geográficoque una acción natural pues en

estas tierras inmejorables se encontraban riquezas potenciales para ganaderos y agricultores" 105

(IGM, 1979: 21). El desierto equiparado al “desconocimiento geográfico”parecia no dejar lugar

a dudas acerca de la necesidad impostergable de conocerlo. Una de las modalidades de conocerlo

era cartografiándolo.Y para cartografiarlohabía que “penetraren el Impenetrable”.Es que,

aunque de eso se trataba, las tareas cartográficaseran presentadas y fundamentadas con

argumentos basicamente tecnicos asumidos como irrefutables sin reparar demasiado en que, en

primer lugar, “conocer el Chaco” implica cierta apropiaciónintelectual y, en segundo lugar y en

relación especificamentea la cuestión cartográfica,en que la representacióncartográficano es

una exacta y fiel representaciónde la realidad sino que constituye otra de las formas de objetivar

el mundo. Es decir, se enmascaraba tras la mensura del terreno, un conjunto de prácticasque

pugnaba por instaurar concepciones del mundo, que en este caso, se referían a un mundo

desconocido y no apropiado.

Todas estas cuestiones permiten sostener que la inexistencia de una cartografiacientifica

del Chaco, conttibuía a su conceptualizacióncomo desierto en una doble operación:por un lado,

un área no cartografiadaera un área desconocida y podia ser llamada desierto pese a sus

“inmensas riquezas naturales”;por otro lado, en el contexto del imperialismo europeo y el auge

del positivismo, los desiertos “debían” ser colonízados,apropiados y cartografiados.Es decir,

pensar el desierto implicaba necesariamente la urgencia de vaciarlo y transformarlo, mediante la

apropiaciónnominal y simbólica,en un no-desierto. A estas cuestiones se le agrega otra: subyace

en la conceptualizaciónde "desierto" la idea de barbarie, opuesta al proyecto de civilización

subyaciendo que “el acto de categorización[enunciado en los mapnsl, cuando consigue hacerse reconocer o cuando

es ejercido por una autoridad reconocida. ejerce poder por sí" (Bourdieu. 1989: H6‘,en portuguésen el original).
105 En la publicacióndel IGM sobre su propia historia se encontró una nota al pie en la que se explicita el

significadodel ténnino desierto. La reproduccióncompleta de tal nota es la siguiente: “El termino ‘Desierto’engloba
más un sentido de desconocimiento geográficoque una acción natural pues en estas tierras inmejorables se

encontraban riquezas potenciales para ganaderos y agiicultores. lvíás tarde, la explotacióndel suelo descartó

definitivamente el concepto de desierto. Una de las mejores fuentes para comprender las riquezas de nuestro suelo

‘desierto’en ese entonces y ahora, es la obra de Estanislao Zeballos: ‘Viajeal pais de los araucanos’.Buenos Aires,
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inscripto en el proyecto de la construcción del estado nación,planteada en la constante

preocupaciónacerca de la ocupacióndel Chaco por parte de poblaciónno-civilizada. La

vinculación entre desierto y barbarie estápresente en la totalidad de las relaciones militares sobre

el avance y la ocupacióndel territorio Chaqueño:como hemos visto en el capítuloanterior, ambos

-la barbarie y el desierto- eran asumidos como los enemigos, a quienes debía vencerse a través de

una doble ofensiva: con la aniquilacion y el sometimiento de la poblaciónindígena,por un lado,

y con el control efectivo sobre sus territorios, por el otro.

En virtud de lo expuesto y antes de adentrarnos en el análisis de la producción

cartográficapropiamente dicha, es pertinente abordar el contexto institucional en su complejidad

para comenzar a comprender ciertas condiciones de producciónque pueden entenderse y

resignificarseen tanto pueden ser abordados como huellas y marcas extraterduales. Es decir, el

largo proceso que culmina con la producciónmonopólicade cartografiaen manos del Ejército

involucró una serie de dimensiones: la profesionalizacióndel Ejército(1941) y su organización

interna en secciones especializadas (con la autonominación progresiva de la sección

cartográfica),la necesidad políticade poseer mapas que permitieran operar militarmente y

administrativamente sobre los “desiertos”y la formacion profesional de sujetos especializados en

producir cartografia.

En este capítulose problematizaránaquellas dimensiones significativas para comprender

los imaginarios territoriales que se articularon en la representacióncartográficamilitar del Chaco

a fines del siglo pasado y la relación de estos imaginarios con las prácticaspolíticasde expansión

tenitorial.

III. l. a. La sistematización de los relevamientos topograjïcosy las representaciones en la

organizacióndel Ejércitopara las tareas cartograficas

En la esfera militar, el interés por el reconocimiento del terreno era justificadopor la

necesidad "de contar con mapas para planificarlas estrategias de avance y ocupaciónsobre los

Hacerte, 1960 emprendida en cl año 1880, con el prólogodel profesor Andrés R. Allende" (IGM, 1979: 21). De

hecho. E, Zeballos fue el ideólogoy promotor de la Campañaal Desierto de 1879.

86



territorios indígenas.La representaciónde las fronteras interiores —y, por supuesto, los avances

sobre ella- fueron una preocupaciónrecurrente nacida con el Estado nación mismo, tal como lo

demuestran los relatos del IGM que dan cuenta del proceso de organizaciónde los cuerpos de

levantamiento cartográficodentro del Ejército:

“Producida la organizaciónNacional con la derrota de Urquiza en Pavón los

trabajos topográficosy eartográficosguiados a la lucha contra el indio en las

regiones pampeana y chaqueña,fiieron eneomendados a los Generales

Wenceslao Paunero, Emilio Mitre, Coronel Lucio V. Mansilla y el Teniente

Coronel Manuel J. Olaseoaga." (IGM, 1979: 15)

En los años posteriores a la unificación nacional, se creó el primer organismo

especializado en cartografia,la Mesa de Ingenieros (1865), en directa dependencia de la

Comandancia General del Ejército.En 1872, la Mesa de Ingenieros pasóa Constituir la Oficina de

Ingenieros Militares, adscripta a la Secretaria del Ministerio de Guerra, donde prestaron servicios

Jordán C. Wysocki, Francisco Host y los ingenieros Alfredo Ebelot loóyOctavio Pico, entre

otros (IGM, 1979: 15).

Más tarde. la expediciónde Roca generólas condiciones necesarias para repensar las

formas de organizar el oficio eartogratieo y encauzarlo hacia las nuevas o, mejor dicho,

actualizadas demandas en términosde reconocimiento territorial. La magnitud del avance militar

y el perfilpositivista que el general Roca iba imponiendo en la organizacióndel Ejercito

contribuyeron para la institucionalización del primer organismo dedicado a las tareas

cartograficasen el ámbito castrense.

“Durante la Campañaal Desierto del general Roca, nuevamente se puso en

evidencia la necesidad de organizar una sección de Ingenieros Militares. Es por
esto que, en 1879, nace la “OFICINA TOPOGRAFICA MILITAR” cuyo

primerjefe fue el Teniente Coronel D. Manuel Olaseoaga”(IGM, 1979: 17)

¡O6 Al igual que Host y Wysocki. Ebelot llegódesde Francia contratado por el gobiemo y desarrolló tareas

cicnuficas en el Ejército.Tal como señala David Viñas. habia publicado en Revue de Deux Mondes entre 1876 y
1880 una serie de artículos que, con una visión patemalista y eurocéntricajrefuerza ia imagen de un indio

estereotipadamente bárbaro.Para imaginar el perfilde su actuaciónen el Ejército,“no hay que olvidar que es un

‘cientifico’ -asimilado a lo castrense sin duda y que va de unifomieg pero que prefiereexhibir sus conocimientos de

geólogo,de botánico o de coleccionista de aves [...]. Hace rato que ha optado por los números que, por ser mas

científicos y neutrales, se le confunden con la naturaleza tradicionalmente pláciday tmnquilizadom”(Viñas,1982:

205).
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La Oficina TopograficaMilitar constituye el primer antecedente del que, tras sucesivas

reorganizaciones107se constituiráen 1904 en el Instituto GeográficoMilitarlos. Entre los
,

objetivos y necesidades que impulsaron la creación de este organismolog,se ha señalado que “la

carencia de una institución que se abocara a la tarea de levantar mapas que sirvieran para el

reconocimiento de nuestro (sic) territorio constituyóen muchas oportunidades un obstáculo para

el desarrolló de la actividad militar; tarea que fire suplida en muchas oportunidades por la

actividad civil” (IGM, 1979: 16).

En efecto, el Ejércitosiempre tuvo alguna sección o división especializada en cartografia,

la cual progresivamente fire concentrando la producciónde los mapas oficiales hasta quedar

monopolizada en forma definitiva con la sanción de la Ley de la Carta en los primeros años de la

década de 1940 (por esta ley se encargóal IGM la confección de la cartografiadel Estado

argentino con exclusividad).

107 En rigor. las reorganizaciones de la Oficina TopograficaMilitar consistieron en sucesivas refomias que

apuntaban a la especializacióny desagregaciónde tareas geodésicas.cartográficas_v estadisticas: en 1384 la Oficina

TopograficaMilitar se transfomia en la Cuarta Sección “IngenierosMilitares del Estado Mayor": en 1890 esta

Cuarta Sección es subdividida en seis departamentos (TopografíaCartografia.geografia.Estadistica. Fortificación y

Construcciones); en 1895 la Cuarta Seccion pasa a constituir la Pnmera División Técnica que tenia a su cargo las

divisiones de servicio Geográficoy CartogníficoMilitar: en 190i el Estado Mayor del Ejércitovuelve a organizarse
en seis divisiones y la mencionada Primera División Técnica pasa a ser la Tercera División también llamada Sección

GeográficaMilitar que concentmba todo lo relativo a la Cartografia.Geodesia. Topograña.Archivo de Planos e

Inspección.asi como la fonnación de “un plantel militar para el levantamiento de planos" (IGM. 197‘): 18)‘.
finalmente.en 1904 la Sección GeograficaMilitar se constituye en el Instituto geográficoMilitar asumiendo todas

las tareas mencionadas anterionnente para cada organismo. AJ respecto puede consultarse el Capitulo I de IGM

1979.

108 Las publicaciones del propio IGA no llegan a un acuerdo respecto de cuáles pueden ser considerados los

antecedentes de su constitución institucional. En la historia de la produccióncartográficaoficial que el Instituto

GeográficoMilitar publicóen 1979 reconoce en la constitución del la Oficina TopograficaMilitar el organismo
primigcnio que sentó las bases de la actual institución militar que monopoliza las producciones canograficas
oficiales de la RepúblicaArgentina. El titulo de dicho publicaciónes: 100 años en el quehacer cartográficodel pais

(l879-l979). Sin embargo. con motivo de la reorganizaciónque no sólo transfomió la estructtua administrativa de

este organismo sino que tambiénredefinió las funciones y tareas de su incurnbencia (que derivaron en la fonnulación

de un plan de trabajo orgánicoy sistemáticode tareas cartograficas)se publica en 1912 el primer Antrario que el

mismo IGM edita. Allí se dice lo siguiente sobre los origenes del IGM: “Los primeros pasos han sido dados ya por el

Instituto GeográficoMilitar, que nació poco despuésde temiinada la campañade los Andes. el 2 de Enero de 1884,
en la antigua IV Sección del Estado Mayor General del Ejercito. siendo su primer jefe el Coronel honorario del

ejércitoargentino D. Juan F. Czetz” (IGM, 1912: 6). Cabe destacrr que ambas publicaciones asumen una postura
intemalista, con algunas caracteristicas de los relatos épicos.ya que destacan “hérocs"y ponen el acento entre el

proceso ‘Wictoriosd’ de expansiónterritorial y la historia de la produccióncartográficadel IGM a lo largo de la

fomtación territorial del Estado.
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El vigoroso impulso que adquirieron los trabajos de relevamiento topográficoasumidos

por el Ejércitoy la organizacióninstitucional de una sección específicamentecartográficaen los

inicios del proceso de formación y consolidación del Estado nación argentino pondríande

manifiesto que la necesidad del Estado de contar con mapas del país,derivó en sucesivas

organizaciones del Ejércitopara asumir más eficientementetal tarea sin excluir —por el momento-

la participaciónde organismos civiles como las sociedades geográficas.

El acaparamiento de las practicas cartograficaspor parte del Ejércitotambien se manifestó

en otros dos aspectos: uno, en la formación profesional de técnicos en cartografia(bajo el rótulo

de “Ingenierosmilitares”)y, otro, en la participaciónsostenida de militares (sean Ingenieros o

no) en proyectos cartográficosasumidos por las comisiones científicas de las campañasde avance

castrense sobre los tertitorios bajo dominio indígena.A continuación se abordarán estas

cuestiones tomando en cuenta la participaciónde ingenieros militares en la apropiacióndel Chaco

y los contextos en que surgieron las primeras imágenescartográficasoficiales del “desierto”

chaqueño.

III. l. a. l. La formaciónde los ingenieros nzilitares‘

Aunque no constituyen un antecedente directo de la formación de un cuerpo

profesionalmente especializado, la participaciónde ingenieros militares en la organizacióndel

territorio colonial es recuperada por ciertos autores como las raíces corporativas de los cuerpos de

Ingenieros Militares de los Estados nacionales latinoamericanos que se remontarían,entonces, a

“los primeros años de la conquista”.En esos tiempos, se establecieron “en América ingenieros

que se encargaron del diseño,ejecucióny dirección de las obras militares y civiles [ya que,

como] militares que eran su función principal era la defensa de los nuevos territorios

incorporados a la Corona. [...] Además,dentro de las actividades no militares, llevaron a cabo una

importante labor en la arquitectura civil y religiosa, en obras públicas,en proyectos de

ampliaciónde ciudades y, sobre todo, en el desarrollo de la cartografiade los tenitotios

americanos”(Capel, 1988: 315). Estos profesionales, capacitados en la Rea} Escuela Militar de

109 En este caso nos referimos a la creación de la Oficina TopogríficaMilitar, pero actualmente estos motivos son

asumidos como los antecedentes que fimdnnlos orígenesdel IGM. A1 respecto sc sugiere consultar IGM 1979.
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Matemáticas de Barcelona y en otras instituciones similares, se dedicaron durante el periodo

hispánicoa la construcciónde un sistema de defensas fortificadas,a la confección de cartografia,

a la arquitectura religiosa y económica,a la enseñanza y a la redacción de “obras de valor

cientifico” (Capel, 1988: 340)llo.

Sin embargo, estos antecedentes sólo constituyeron el modelo sobre el que se fiieron

programando las tareas encargadas a los ingenieros militares que se desempeñabanen las luchas

por la conquista sobre los indígenas.De modo que pueden establecerse diversas conexiones entre

las prácticasde ambos organismos aunque no exista una continuidad institucionall l l, algunas de

las cuales son recuperadas por algunos autores en relación a la campañade Victorica,

entendiendo que en dicha expedición“se encomendaba a los ingenieros militares reunir material

para confeccionar la Carta Topográficay hacer una memoria del territorio desde el punto de vista

militar, agrícola,industrial y comercial. En cierra manera se reiteraban objetivos del Real Cuerpo

de Ingenieros de España,expresados en su ordenanza de 1718.” (Martin, De Paula y Gutierrez,

19762271)

En el contexto de la expansiónterritorial hacia los “desiertos del norte y del sur” diseñada

por la elite dirigente y canalizado militarmente por el Ejércitose destaca la preocupacion en el

ámbito castrense por el relevamiento topográficoy la representacióncartográficade los

territorios desconocidos: las múltiplesutilidades de una exacta carta topográficaeran asumidas

como evidentes para el desarrollo de diversas actividades, porque permitirían,en primer lugar, la

ocupaciónefectiva y la imposiciónde la soberanía estatal sobre tierras bajo dominio indigena, y,

a continuación,una mejor administración económica y politica. Pero la mayoria de los

cartógrafose ingenieros militares que participaron en la confección de los primeros mapas del

“O Sin embargo. cabe considerar que "pese a ser los ingenieros una corporacióncientífico-técnica. era ante todo un

cuerpo militar. sometido a una fucne disciplina intema. sin vocación ni objetivo de transmisión ni difusión pública:
por tal razón. la casi totalidad de su produccióncientífica no pasódel estado de manuscrito o apuntes" (Capel. 1988:

341).
l“ La inexistencia de un vinculo institucional que conecte los orgamsinos. mencionados no impide el

establecimiento de ciertos lazos que fundamentan el reconocimiento de un antecedente remoto para la sección de

Ingenieros Militares del Estado Mayor en la menciarrada institución hispánica:“Hemos comentado ya que el Real

Cuerpo de Ingenieros Militares quedódesintegmdo luego de los acontecimientos de mayo de 1810 y que los

requerimientos de la guenn de la Independencia obligaron a la incorporaciónde nuevos oficiales quienes,
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Estado argentino eran extranjeros que se habian capacitado en sus paísesde origen. No obstante,

aunque, la “importaciónde técnicos” para la elaboración de los mapas era aceptada

favorablemente en tanto constituía una victoria sobre la falta de producciónde conocimientos

eruditos también era interpretada como “contraproducentey desfavorable a los intereses de la

nación” ya que la urgencia de contar con una cartografiadel Estado era fundamentada desde

necesidades nacionalistas y, quienes asumían esta perspectiva ideológica,resistian la

participaciónde profesionales extranjeros con argumentos xenófobos que homologaban las tareas

de relevamiento topográficotécnico con los más sublimes deberes nacionales“;De esta

manera, se establecíauna relación particularmente estrecha entre el acto de producir cartografiay

“servir a la patria”.En ocasiones, ciertos defectos de algunas obras cartográficaseran justificados

por la participaciónde técnicos extranjeros. Este argumento es sostenido por E. Zeballos al

referirse a los errores existentes en los mapas presentados por el IGA (y financiados por el

Gobierno) en la ExposiciónIntemacional de Filadelfia,los cuales, segúnel propio Zeballos,

sirvieron de fundamento para los reclamos territoriales de brasil y de Chile:

“Teníamos entonces siete cuestiones de límites con los paísesvecinos. Los

mapas argentinos eran generalmente diseñados por extranjeros que no tenían la

visión de los intereses nacionales ni el conocimiento de nuestras cuestiones

diplomáticasy, frecuentemente atribuian los territorios a los paises que nos los

disputaban”(Zeballos, E, 1916: 547, citado en Quintero Palacios, 1992: 313).

Otras veces, se ha afirmado que “el paístiene todo lo que necesita encontrándose en el

todo lo que necesita para la ejecucion de esta vasta empresa [la confección de cartografraf’(Paul

Cottenot en BIGA, 1883: T IV 238) o bien se ha destacado la participaciónde especialistas

argentinos en trabajos de mensura del territorio argentino. Incluso el topógrafoprusiano A.

Seelstrang1l3, en ocasión de redactar el Informe de la Comisión Exploradora del Chaco en 1876,

transcurriendo la etapa de simple servicio. accesorio dcl séquitode los ejércitos.asumieron en la prácticaun caracter

comparable al de un cuerpo institucionalizado" (Mania, De Paula y Gutiérrez,1976: 167).
“Z

Capel hace referencia también a la existencia de este desprecio hacia los mapas y cartógmfosextranjeros por

parte de los especialistas españolesque se encargaron de realizar el mapa oficial del Reino de España:“Hayque

destacar que en esta relación de fuentes los mapas de autores extranjeros son bastante escasos. lo que no es de

extrañar,puesto que precisamente en la carta que acompañabaal interrogatorio, Lópezafimia que deseaba ‘destenar

de los mapas extranjeros y de las descripciones geográficasde Españamuchos errores que nos postran’;errores que,

segúnél, no eran casuales sino intcncionados: ‘unos cautelosamente, otros ocultando nuestras producciones, para

mantenemos en la ignorancia con provecho suyo”(Capel, 1982: 171).
“3 A. Von Seelstmng es uno de los autores del mapa criticado por Zeballos que hemos comentado recientemente.
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se refiere al mapa que lo acompañacomo el "primer trabajo de esta naturaleza que se ha

ejecutado en nuestra Repúblicacon un objeto puramente científico y con un personal argentino

sin excepciónalguna" (Seelstrang, 1876: 97).

Es así que, en el marco de la profesionalizacióndel Ejércitoy con la transformación de la

Inspeccióny Comandancia General de Armas (1884), en ei Estado Mayor General del Ejército,

comenzaron a dictarse, dos años más tarde, cursos especializados para proporcionar los

conocimientos técnicos considerados necesarios para el desempeñode actividades en la IV

sección correspondiente a “IngenierosMilitares del Estado Mayor”.

“La necesidad de organizar dentro de nuestro Ejércitoun cuerpo profesional
estable tomaría cuerpo con los años;luego de la guerra de la Triple Alianza el

objetivo que podia presentarse a la ingenieria militar era el dominio y
reconocimiento del territorio nacional como instrumento cientifico de los planes
de Alsina o de Roca” (Martin, De Paula y Gutiérrez,1976: 234).

La formación académica de los aspirantes a oficiales de Ingenieros se basaba en el

dominio de las ciencias exactas, particularmente de las matemáticas. Se procuraba, de esta

manera, brindarles una preparaciónque los habilitara a confeccionar cartografia:en el primer año

se impartian los cursos de ÁlgebraSuperior, Tngonometria Rectilinea y Esférica,Dibujo Lineal y

Topográfico,Caminos, y Ferrocarriles; en el segundo año se enseñaba Geometría Analítica,

Geodesia I, Dibujo, Puentes, Fortificación pasajera; en el tercer año se desarrollaban las clases

correspondientes a Cálculo Diferencial e Integral, ‘fortificación permanente; y en el cuarto año se

estudiaba Geodesia Il y Astronomia. Ademas, en forma complementaria debia cursarse en la

Facultad correspondiente: Geometría Descriptiva I, Geometría Descriptiva II y Mecanica y

Arquitectural¡4 (Martin, De Paula y Gutiérrez,1976: 240).

Sobre los fundamentos y utilidades de la mencionada formación erudita se resaltaban las

l H’ Particularmente en este punto interesa establecer cierta correspondencia entre la organizaciónde un cuerpo de

ingenieros militares y su equivalente hispninico: la curricula del curso de Oficiales Ingenieros habia sido diseñada

tomando de modelo la Academia Real de Matemáticas Militar (a partir de l7l6, Real Escuela Militar de

Matemáticas de Barcelona) donde se fonnaron los Ingenieros militares españolesdurante el siglo XVIII: “la

enseñanza deberia comenzar por la aritmética para los alumnos que no la supieren. y continuar por la geometria
prácticay su demostración mediante los Elementos de Euclides. Esta parte duraría un año y facilitan-ia una base

general para todos los oficiales del ejército.Los que quisieran ser ingenieros deberian cursar posteriomiente, durante

otro año,nivelación.fortificacióny ataque y defensa de plazas" (Capel, 1988: 109)
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aplicaciones prácticasde dichos saberes. Estos no sólo resultaban directamente utiles a las

politicas de expansiónsobre los “desiertos”sino que tambiéneran la base de la estrategia sobre la

que reposaba el éxito de las mismas, ya que

“su misión consistió en realizar exploraciones, abrir caminos y ubicar los

parajes mejores para la erección de fortines y fuertes", elevaban los diseños de

estos y de los pueblos que a su vera se levantarían. También colaboraron en el

trazado de las lineas férreasy en el tendido de los cables telegráficos”(Martin,
De Paula y Gutiérrez,1976: 244).

Respaldados institucionalmente por el Ejército,los ingenieros militares asumieron, entre

otras tareas, aquellas vinculadas a la representacióncartográficade los avances en la expansión

tenitorial hasta los límites internacionales“?La delimitación de los límites intemacionales fue

concomitante al avance sobre los territorios indígenas:hacer coincidir la frontera interna con la

extema formó parte del discurso oficial y, veremos más adelante, también fiie escrito en las

cartografias.

La paulatina especializacióny profesionalizacióndel Ejército,de la que se desprende la

organizaciónde una oficina cartográficay la formación del curso de Ingenieros Militares del

Estado Mayor, derivaria en la institucionalización de la representacióncientifica de las prácticas

politicas y militares del Estado de expansiónterritorial. Desde la campañade Roca y hasta 1912 —

ano en que el IGM resuelve un plan laboral orgánicopara la confección de la Carta de la

RepúblicaArgentina- las tareas emprendidas por el Ejércitopara conocer y clasificar los

conocimientos del territorio fueron desarrollándose caótica y descentralizadamente. La

producciónde mapas parecia fimdamentarse -más que en un proyecto sistematizado de

relevamiento del territorio argentino en su totalidad- en la necesidad urgente de proporcionar los

elementos técnicamente necesarios para su administración. En este contexto, los mapas

confeccionados se impondráncomo el registro cientifico de los avances sobre el territorio

indigena y como los instrumentos indispensables para su control:

“5 Conviene hacer extensiva ai caso que nos compete cierta aclaraciónde Capel en cuanto a que “pesea que la casi

totalidad de su labor cartográficaera realizada con fines estratégico-militares,y por tal motivo no tenía difusión,
encontramos referencias que nos muestran que los científicos mas connotados de la épocalos conocían" (Capel.
1988: 338).



“Efectuado el traslado de la línea de frontera al Río Negro, el Presidente de la

Nación comisionó a Olascoaga como jefe de una Comisión Científica y de

Relevamiento Topográficoen la regiónsur de los Andes. Junto a él se trasladó

personal de la Oficina TopográficaMilitar. Procedió aquía levantar una red

trigonométrica,demarcándola a lo largo de la cordillera de los Andes, entre

Mendoza y los ríos Neuquény Negro. Realizó estudios geográficos,
levantamientos topográficosy definió coordenadas. De esta expediciónresultó

el primer mapa publicado por el Ejército denominado “Mapade las

Regiones Andinas del Sur” (escala l : 100.000)”(IGM, 1979: 16).

Los ingenieros militares que trabajaron en las Comisiones Científicas de las diversas

campañasmilitares que se aventuraron a los “desiertos del norte y del sur”,se encargaron de

medir, calcular, asentar y representar utilizando criterios legitimados científicamente los avances

territoriales que el Ejércitoiba llevando a cabo. La formación académica y la institucionalización

corporativa de una sección del Ejércitodedicada a las tareas de relevamiento topográficoy

representacióncartográficaelevó el status de las empresas militares, impregnándolasdel

reconocimiento, prestigio y del poder legitimador que gozaban las ciencias.

Ill. l. b. La dimensión cientificade las canrpañasmil/lares

La intervención militar bajo la forma de expediciones en los territorios de dominio

indígenacon el objeto de exterminarlos o someterlos e imponer de este modo un unico criterio de

estatalidad fue uno de los rasgos sobresalientes del periodo de formación y consolidación

nacional estatal. En las ultimas décadasdel siglo pasado, las “fronterasinteriores” constituyeron

un blanco que concentró la atención en el ámbito políticoy militar, pero también en la esfera

cientifica. La conjunciónde “preocupaciones”militares y científicas en el seno del Ejercito,

puede advertirse incluso desde los tiempos de Alsina, quien en referencia a su campañaal sur de

Buenos Aires, sintetiza poeticamente la proeza: �SS�avanzando gradualmente sobre el desierto con

el soldado, con el teodolito y con la cuerda...”(Martin, De Paula y Gutiérrez,1976: 255).

Hacia el ultimo cuarto del siglo XIX comienza a instalarse con fuerza en el imaginario

militar que, para dominar definitivamente los territorios indígenas,era necesario reemplazar las
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“viejastácticas inmovilistas y dispensiosas”“5,tal como las llamaba Roca, por diversas

estrategias sistemáticamenteofensivas. En este contexto se concibe la Conquista del Desierto

encabezada por Julio A. Roca, cuyos “rasgosmás notorios se superponen con los de un militar

civilizador. El que mejor administraba la represiónde la ‘barbarie’.Un auténticojefe positivista”

(Viñas,1982: 17; las cursivas son del original).

El rol del Ejércitoen el proyecto roquista se sostiene en el “profesionalismo,peculiar

inflexión en la ideologíacastrense liberal que con su supuesto tecnicismo neutral penetraráen el

siglo XX” (Viñas,1982: 200; las cursivas son del original). En este sentido, gran parte de las

prácticasmilitares fiieron embebiéndosede cierto cientifrcismo en tanto iban incorporando tareas

técnicas que signifrcaban, desde el encuadre filosófico-epistemológicopositivista, la legitimación

de los proyectos de expansiónterritorial materializados por el Ejército.Algunos de los

mecanismos que favorecieron este tipo de interpretaciones se basaron en la extrapolacion de

ciertos criterios aplicados a las tareas técnicas (particularmente, el prestigiode la cientificidad del

que gozaban estas tareas) a la totalidad del emprendimiento militar. En este contexto, los efectos

de sentido derivados de la concepcióndel mapa como discurso científico,contribuyeron a instalar

un conjunto de textos cartograficosproducidos por profesionales del Ejércitocomo “discursosde

consagración”,esto es, en “un decir autorizado que autoriza, que lo que es debe ser” (Bourdieu,

1989: 118). Esto implica que, independientemente de la información conceptualizada y articulada

en la cartografia,el mapa se impone como una síntesislegitima (exacta y neutral) de un territorio

que, si bien es algunas veces es desconocido, es presentado y re-presentado cartográficamente

como un territorio apropiado. En rigor, desde los puntos de vista del sentido común,nadie

afrrmaria que un área desconocida puede ser canografrada...

Ciertas lecturas posteriores que abordan las tareas militares de las mencionadas

Comisiones Científicas en las campañasrecuperan, en parte, algunos de los efectos de sentidos

legitimados y legitimadores de los mapas. De esta manera justifican, una mirada muy particular

sobre el Ejército,adscribiéndolea éste funciones científicas,resaltando las tareas técnicas del

cuerpo durante el proceso de apropiaciónterritorial y ocultando su rol ofensivo y de exterminio

de la poblaciónindígena:

“ó Esta expresiónhace alusión a las obras de la "zanja de Alsina", muy criticas por Roca quien las consideraba

absolutamente incñcaccs.
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“En 1883 actuaron en forma convergente las fiierzas del coronel Obligado y del

gobemador del Chaco, coronel Francisco Bosch; ese mismo año Obligado
solicitó al ministro de Guerra que pusiera bajo sus órdenes al teniente coronel

de Ingenieros Francisco Host a fin de encomendarle la parte cartográficay el

descubrimiento del aerolito que los exploradores de la época colonial

mencionaban. Comenzaba así la complementaciónde tareas entre las

expediciones militares y el reconocimiento científico del territorio Chaqueño”
(Martin, De Paula y Gutiérrez,1976, 271).

Las politicas de expansiónterritorial a expensas del dominio indigena generaron una

coyuntura particularmente favorable para la multiplicaciónde labores técnicas a cargo del

Ejército.Sobre todo, propiciaron las tareas de reconocimiento del terreno (que implicaban el

relevamiento y la evaluación de las aptitudes del area para el desarrollo de actividades

económicas y la descripciónfisica del área)sistematizadas en distintos tipos de cartografia.La

estrecha relación entre las expediciones militares y las tareas de confección de cartografiaexplica

la presencia de comisiones científicas acompañandotodas las empresas militaresl”.Sin

embargo, esto no implicóde manera alguna discusiones académicas sobre la representación

cartográficaen terminos de discurso científico. Probablemente, la ausencia de este tipo de debates

este vinculada, en términos generales, con el encuadre epistemológicopositivista en el que se

establece una asociación directa entre objeto real y objeto representado, y, en terminos

específicos,con el carácter utilitario que el Ejércitole otorgaba a los mapas: las cartas, como

instrumento técnico,servían para el reconocimiento estratégicodel territorio; por lo tanto, la

construcción de cartografiacomo parte de las tareas cientificas de las campañasmilitares se baso

en la concepcióndel mapa como instrumento operativo para la administración del territorio.

Aparentemente no resultaba necesario debatir en torno a los fundamentos epistemológicosde la

representacióncartográficasino que resultaba imprescindible y urgente hacer planos. Los mapas

“7 Antes de la sistematizaciónde las campañasmilitares. las expediciones tenian un caracter predominantemente
exploratono. El reconocimiento del terreno suponia el desarrollo de ciertas actividades que posterionnente serán

consideradas cientificas. Asi. en las expediciones del Mayor Fontana (1880), del Coronel Bosch (1881) y del

Comandante Solá (1881) también se incluía la realización de observaciones meteorológicas.levantamiento de

planos. recolección de muestras y recopilaciónde datos para la confección.de un itzforme. Sin embargo, despues de

la Campañade Roca al sur y durante la planificaciónde la campañade Victonca al Chaco se institucionalizan las

Comisiones Científicas.Por ejemplo. la expediciónque, en 1883, realizan los coroneles Bosch y Obligado. se

incorpora una Comisión Científicacon el objeto de "levantar planos y descubrir la topografíade la zona que debe

explorarse, haciendo a la vez observaciones astronómicasy meteorológicas".En esta expediciónlas labores

cartográficasfueron encomendadas al teniente coronel de ingenieros Francisco Host (Martin, de Paula y Gutiérrez.
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tenian un reconocido valor estratégicoy los fitndamentostécnicos que aseguraban la exactitud de

la mensura utilizada en la confección del mapa eran la garantia de la cientificidad del mapa

mismo. En este sentido, desde el punto de vista que imponen las políticasde expansiónterritorial,

las tareas cartográficasencuadran en el Ejércitodel mismo modo pragmáticoque la institución

militar encaja en el proyecto de consolidacióndel estado nación argentino: “la tierra —su posición

y sus límites- se convierten en el tema recurrente, en el hecho por antonomasia del roquismo. De

donde puede inferirse que si ésa era su prioridad política,con dimensiones y presencia

abrumadora, el periodo en su totalidad puede ser considerado como el predominio de la república

positivista: ‘hechos’, ‘hacer’, ‘concreciones’,‘orden’, ‘ordenar’, ‘ordenanzas’,‘datos

documentados’,‘delimitar’,‘dominar de una buena vez’,‘imponer’,son las palabras preferidas

por una dirigencia pragmáticaque en su carrera apenas si oscila entre la avidez y el jadeo”

(Viñas,1982: 180, las cursivas son del original).

El informe de la Comisión Científica de la expediciónde Victorica y el Plano Nuevo de

los Territorios del Chaco argentino constituyen la materialización y la institucionalización de

ciertas visiones sobre el desierto chaqueño.Por otra parte, no sólo el mapa en cuestión,sino que

casi la totalidad de los aspectos incluidos en la campañamilitar iban a ser analizados

“científicamente”,es decir, iban a ser abordados y sistematizados desde una estrategia discursiva

indiscutiblemente legitimadora: la cientificidad. En este sentido, “el efecto simbólico ejercido por

el discurso cientifico al consagrar un estado de las divisiones y de la visión de las divisiones es

inevitable en la medida en que los criterios dichos ‘objetivos’,precisamente los que los doctos

conocen, son utilizados como armas en las luchas simbólicas por el conocimiento y por el

reconocimiento” (Bourdieu, 1989: 120; en portuguésen el original). Claro que sobre estos efectos

simbólicos poco y nada se dice explícitamente.Más bien, los discursos cartográficos(esto es,

científicos)se presentan socialmente como la consagraciónde los saberes sobre el territorio,

como la instancia última y expositiva del estado de los conocimientos sobre el territorio.

En efecto, la tercera y última parte de la publicaciónque recopila las andanzas de

Victorica y sus tropas por el Chaco, por ejemplo, está dedicada a la exposiciónde las

investigaciones científicas:

1976: 270-271).
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“TERCERA PARTE

Informes de las Comisiones Científicas.

CapítuloI. Informe de la Comisión Científica.

CapítuloII. Informe del ingeniero de la Comisión Científica E. Donegari.
Capitulo III. Planos e informe del ingeniero de la Comisión Científica

ejecutados desde Locaragltatíhasta la Colonia Rivadavia.

CapítuloV. Camino carretero entre Puerto Bermejo y Salta.

CapítuloVI. Itinerario número 3, seguido por la Comisión reconocedora del río

Juramento, desde la ciudad de Orán hasta la de Salta.

CapítuloVII. Observaciones meteorológicas.
CapítuloVIII. Informe científico del teniente coronel Host.

Capitulo XI. Informe oficial de la Comisión Fluvial de exploraciónal Bermejo,
efectuado en los meses de octubre, noviembre y diciembre de 1884” (Victorica,
1885: Indice)

Esta obra es una publicaciónoficial que incluye el mencionado Plano Nuevo de los

Territorios del Chaco argentino. En ella se presenta el mapa de la regiónchaqueñamas

reconocido y aceptado en la épocapor la precisión,exactitud y veracidad de sus datos, elaborados

durante la expediciónde Victorica. El teniente coronel de Ingenieros Militares Sr. Francisco

Host, quien en 1885 se desempeñacomo jefe de la comisión encargada de demarcar los firertesy

pueblos a crearse en la costa del Bermejo, escribe: "La expediciónde Victorica nos ha facilitado

los elementos, conocimientos y noticias más positivas y exactas para formar la carta completa del

Chaco" (RSGA, 1885: T III, 141).

El levantamiento de un plano de estas característicasdurante las expediciones militares

era, sin duda, necesario para permitir la continuidad de las acciones de apropiaciónterritorial.

Pero la representacióncartográficade todas las operaciones realizadas para el mejor

conocimiento del territorio —tanto aquellas desarrolladas con anterioridad como aquellas llevadas

a cabo en oportunidad de la expediciónde Victorica- pareciera ser la exaltación de la intención de

sistematizar todos los esfiierzos por lograr el dominio efectivo de ese territorio y de consolidar

una imagen de integridad territorial.

III. l. c. La cartografiaproducida por el Ejército:¡’osmapas como instrumento operativo para la

administración del territorio.

Entre las particularidades de la produccióncartográficade fin del siglo XIX cabe destacar
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cierto eclecticismo en lo relativo a la cartografiacirculante que derivaba en la coexistencia —a

veces, conflictiva- de múltiplesy diferentes representaciones. Esto no sólo se explica por la

ausencia de acuerdos internacionales acerca de un sistema de referencia universal o de leyes que

legislen las tareas cartográfrcas,sino que también está relacionado con las diferentes

concepciones e intereses que subyacian a los emprendimientos cartográfrcos.

En el ámbito castrense y en el marco de las estrategias ofensivas de expansiónterritorial

sobre los territorios indigenas, la necesidad de contar con cartografia confiable era vital para el

desarrollo de las empresas militares. En virtud de estos requerimientos, para la planificaciónde

movilización espacial de tropas se utilizaba la cartografia disponible y se procuraba levantar los

planos correspondientes a las trayectorias realizadas. Estas tareas eran algunas de las que asumían

las mencionadas comisiones científicas.

Revisando la produccióncartográficadel Ejércitovinculada al avance teriitorial puede

apreciarse que la abrumadora mayoria consiste en planos parciales en los que dominan los

itinerarios reconidos por las tropas: A estos apenas se agregan los datos de posicionamiento

calculados y ciertos accidentes geográficossignificativos tomados como referencia y que. en

general, son cauces de ríos. La cartografiaes utilizada, entonces, como la figura retórica que

permitiríavisualizar la eficacia de las tropas en su avance sobre los desiertos y, a la vez,

legitimar, con la precisióny garantíade veracidad vehiculizados en los mapas, dichos avances.

Por lo tanto, todas las campañasmilitares adjuntaban a las relaciones enviadas al Ministro de

Guerra y Marina las representaciones topográfrcaspertinentes. También así lo hace el general

Victoríca: éste dirige una nota a las autoridades dando “cuenta de la expediciónefectuada al

interior del Chaco”,la cual es acompañadade “los informes de las operaciones practicadas y

observaciones hechas sobre el terreno y aguadas exploradas, como asimismo el itinerario

recorrido y croquis de su referencia”(S.H.E., caja 8 12-1 I-1879-, Documento 1376).

A esta función “ilustrativa”que la cartografiacumple desde la perspectiva del ámbito

militar, se le suman otras que, aunque estrictamente puntuales y prácticas,también respondena

necesidades políticascomo la planificaciónde fiiertesy la demarcaciónde límites a cargo de los

ingenieros militares.

[Solicito] “se mande a aquella frontera un ingeniero a fin de arreglar la traza de
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la línea y corregir los errores que tiene actualmente y que son de consideración,
indicando para esta operaciónal Sargento Mayor Jordán Wysocki, por cuanto

fue él quien principióla traza de dicha línea y actor por consecuencia más en

aptitudes para corregirla”(S.H.E., Caja 7, Documento 794; Carta de L. M.

Campos al Ministro de Guerra y Marina, 11-01-77).

Para todos aquellos que se abocaban a la construcción de cartografia,la constatación

empíricade la información publicada en la cartografiaexistente era fuente de inspiración(en

terminos tanto de contener cierta información básica como de plantear la necesidad de realizar

otros planos) para la confección de nuevos planos o para la oportuna rectificación de los mapas

circulantes, tal como lo expresa Rudecindo Ibazeta al Inspector y Comandante General de Armas

de la RepúblicaLuis M. Campos:

“M. de Moussy y obras muy competentes en sus mapas _v datos geográficosdel

Chaco han cometido errores notables en diferentes sentidos. bloussy, por

ejemplo, pone el pueblo de Rivadavia más arriba de Esquina Grande, siendo

todo lo contrario; sufriendo la misma equivocaciónen la determinaciónde otras

poblaciones”(S.H.E., caja 8, Documento 1372).

La única excepciónque podríaestablecerse en relación a la cartografia castrense

caracterizada como instrumentalista, pragmática,operativa, parcial, de escaso nivel de

información y de caracter documental-científico son los “planossíntesis” con los que se

coronaban los infomres finales de las campañasmilitares, entre ellos, el mencionado “Plano

Nuevo de los territorios del Chaco Argentino”que acompañalas memorias de la campañade

Victorica. En estos mapas -se verá en detalle en el capítulosiguiente- se combinan distintos

niveles de información: algunos de ellos remite a las utilidades aquíseñaladas,particularmente

nos referimos al tipo de información que indica el posicionamiento y localización de los

itinerarios de las expediciones y los más visibles accidentes geográficos",es decir, información

empíricamentecontrastable. Pero por otra parte, también se cartografianen los mismos mapas las

utopíastenitoriales vinculadas al dominio absoluto de esos territorios. En efecto, en dichos

mapas suelen incluirse elementos o fenómenos inferidos, sin aclarar esta categoríade “no

comprobados”que los opondríava los fenómenos habitualmente cartografiadcsen los

mencionados mapas.

Para reforzar esta interpretaciónes pertinente agregar que el desconocimiento de

determinadas áreas es enmascarado, en estos “mapassíntesis”,a través de la superposiciónde
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iconos que indican vegetación.De esta forma, se eliminan las zonas blancas en el plano: borrando

los “vacios” en el mapa se recreaba la ilusión de borrar los “vacios” en el territorio.

La cartografiaconfeccionada por los organismos dependientes del Ejércitoy por los

ingenieros militares formados académicamenteen esa institución respondía,entonces, “a la

necesidad de poseer, sobre trabajos de mayor precisióncientifica,una verdadera carta topográfica

de la República,de reconocido valor militar y técnico” (IGM, 1979: 145) que proporcionase las

herramientas técnicas necesarias para la apropiaciónmaterial de territorios sobre los que el estado

no ejercíatotalmente el dominio efectivo.

III. 2. Las instituciones geográficas en la Argentina decimononica: ei Instituto Geográfico

Ar2enting18791v la Sociedad Geográfica Argentina (1881)

A imagen y semejanza de las sociedades geográficaseuropeas del siglo XIX (Rhein,

1982; Zusman, 1996), en 1879 el doctor Estanislao Zeballoslls concibe una institución que

consagraria sus esfuerzos a "este ramo de los conocimientos humanos que descubre, da conocer y

prepara el teatro a las demás" (BIGA, 1879: T I 79) que se da a llamar Instituto Geográfico

Argentino. Sobre las condiciones que permitieron la fundación del IGA es posible ensayar

múltiplesexplicaciones que no son excluyentes entre si. De hecho,.en Argentina, durante la

segunda mitad del siglo XIX numerosas instituciones desarrollaron trabajos cientificos

vinculados a la producciónde conocimiento que en esa épocase reconocía como geográficol19.

Además,la necesidad de reconocimiento del territorio en el seno del proceso de formación y

H3 Estanislao Zeballos. abogado y doctor en jurisprudencia. se desempeñócomo director y redactor de La Prensa,

diputado provincial en la Legislatura de Buenos Aires (1879). diputado nacional por la Capital Federal (1880-1884)
y diputado nacional por Santa Fe (1884-1888), llegando incluso a presidir la Cámara de Diputados en 1887. Fue

ministro de Relaciones Exteriores de Juarez Celman cargo que reasumió en 1891 durante la presidencia de

Peflcgrini.En 1889 encarga a A Seelstrang ia confección de tm mapa oficial. que genera diferencias entre ambos por
la linea limítrofe con Chile. Fue profesor de Derecho Internacional Privado en la UBA vicedecano dc la Facultad de

Filosofia y Letras de la UBA (1895) y (pnmer) presidente del Consejo pam la Educación Secundaria. Nomtal y

Especial decano de la Facultad de Derecho de la UBA (1919) (Sanz, 1985).



consolidación del estado nación argentino también fue un estimulo para el surgimiento de este

tipo de instituciones en tanto proporcionaban informaciones en demanda. En este sentido, la

Campañade Roca (1879), parece tener alguna vinculación con la institucionalización de una

sociedad interesada "particularmente en promover la exploracióny descripciónde los territorios,

costas, islas y mares adyacentes de la RepúblicaArgentina" (BIGA, 1879: T I 79)“).

Tras la propuesta de Estanislao Zeballos para constituir un instituto cientifico y geográfico

se alineó un grupo de individuos muy diversos entre los que se incluían abogados, marinos,

militares e ingenieroslzly a el adhirieron también importantes personalidades de la ciencia y la

políticalzz.
Este Instituto desempeñó,con cierta regularidad pero con evidentes diferencias de calidad

(curriculum de autores, repercusiónde los temas abordados fuera del ámbito del Instituto, etc.),

numerosas actividades entre 1879 y 1930123,entre las que podemos mencionar la organización

de expediciones exploratorias, publicaciones, conferencias, discusiones cientificas, producción

cartográfica,fiindación de sucursales en el interior del pais e intercambios culturales, científicos y

geográficoscon instituciones similares a nivel intemacional. Particularmente en los primeros

I 19 Entre tales instituciones podemos mencionar: Instituto Histórico y GeográficoArgentino (fundado por
Bartolome Mitre en 1854). Oficina TopograficaMilitar (dependiente de la Comandancia General de Amias de la

RepúblicaArgentina). Sociedad Cientifica Argentina (1872).
120 Esta xinculación puede constatarse desde el analisis de un conjunto de sucesos y relaciones entre sucesos tales

como: (a) año de fundación del Instituto GeográficoArgentino que coincide temporalmente con la Campañaal

Desierto; (b) la participaciónde Zeballos, fundador del IGA. en la campañaal Desierto; y (c) en el estrecho vinculo

de algunos miembros del IGA con las actividades viticuladas a la Campañaal Desierto. como es el caso de los

ingenieros militares I-Iost y Wisocky que participaron en la confecciónde informes _vcartografias.
[21 La nómina de asistentes a la convocatoria de Zeballos en el Salón de Redactores del diario La Prensa el 6 de

febrero de 1879 con el objeto de fundar tuta sociedad geograficaen Buenos Aires estaba confomtada por: Martin

Guerrico. Manuel José de Olascoaga. Clodomiro Urtubei. Rafael Lobos. Martin Rivadavia. el general Julio de Vedia.

Francisco l-Iost. Jordán Wisocki. Ramón Lista. el ingeniero Rosetti. Faustino Jorge. Mario Bigg. Pedro Pico.

Clemente Fregeiro y BenjamínAraoz (Goicoechea. 1970: 7). Cabe destacar el perfilmilitar de estos miembros y el

compromiso de estos con el proyecto territorial: de hecho. gran parte de estos sujetos participaron de las

expediciones a los "desiertos".

122 Los socios honorarios fueron: el astrónomo norteamericano Director del Observatorio Meteorológicode

Córdoba Arthrop Gould. el naturalista Director del Museo de Buenos Aires Dr. Gemian Bunneister. el general
Bartolome’ Mitre. el publicista Manuel Ricardo Trelles y el Dr. Andrés Lamas —los tres últimos fundadores del

Instituto histórico y geográficodel Rio de la Plata-; más tarde se sumaron el Dr. Guillermo Rawson, Domingo
Faustino Sarmiento, el general Julio A Roca y, a su regreso de la Campañaal Chaco en 1885, el general Benjamín
Victorica entre otros (Goicoechea. 1970: 8).
123

Algunos autores consideran que es posible dividir la trayectoria del IGA en dos etapas: 1879-1922 y 1924-1930

(Goicoechea. 1970: 9), basándoseen la interrupciónde las tarms desarrolladas por el Instituto en 1924 y su

reapertura en 1924.
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años del funcionamiento del IGA, gran parte de estas variadas actividades giraron en tomo a los

sucesos exploratorios y expedicionarios que se desarrollaron en los denominados desiertos de la

Patagonia y el Chaco.

Por disposicióndel Reglamento General, el Instituto ptiblicaríaperiódicamenteuna revista

titulada Boletín del Instituto Geográfico Argentino (en adelante, BIGA) dirigida por el presidente

del Instituto con los "informes de las comisiones, los extractos de las actas de las sesiones, los

proyectos, memorias y otros trabajos de los socios y programas de los asuntos que se pongan a

concurso" (BIGA, 1879: T I 8)Ï24.Pero siendo las exploraciones una de las actividades

centrales de este Instituto125,las crónicas,avisos, promociones y relatos de expediciones ocupan

un lugar prioritario en las páginasdel BIGA. No es casualidad que el primer artículo publicado

sea una historia de las exploraciones a la Patagonia y la Tierra del Fuego -tierras que acaparaban

gran interés por esos años en el escenario politico- a la manera de antecedentes históricos para

fundamentar una virtual ofensiva y ocupación,y que bien podria ser interpretado como una

justificaciónretrospectiva de la Campañade Rocalzó.

En la memoria correspondiente a 1882 redactada por el presidente del IGA, el Dr.

Zeballos, pone de manifiesto el perfilde esta sociedad geográfica:

“Los materiales son completamente originales y llenos de novedad,

imprimiéndoleel caracter de un poderoso agente de propaganda sobre regiones
de la Patria ignoradas no solamente del extranjero, sino de millares, por no

decir de casi todos los argentinos”(BIGA, 1882: T III 158", las cursivas son

nuestras).

124 Por lo tanto. no sólo las actividades. proyectos. debates. intereses e intercambios culturales del IGA encuentran

en las páginasdel Boletin un amplio espacio para su difusión. sino que también las actas y procedimientos dcl

Instituto y los diarios de sesiones de sus diversas comisiones tambiénson reproducidas extensamente.

123 La importancia concedida a las expediciones ameritaba un apartado especial en el reglamento general: “Capitulo
XVIII:

Art 71: La Junta Directiva formará un fondo especial para promover y fomentar exploraciones. con sus recursos

ordinarios y con los que se obtengan por los medios extraordinarios que la Junta pueda arbitrar.

Art. 72: Conel dinero de este fondo comprarála Junta una colección de instrumentos para las observaciones

geográficasy meteorológicas,a fin de prestarlos a los viajeros que los necesiten.

Art. 73: La Junta adoptarálas medidas oportunas pam que los instrumentos prestados le sean devueltos" ()BIGA.
i879: 9)
126 El primer artículo publicado se llama "Apuntes históricossobre la Patagonia y la Tierra del Fuego" y está

firmado por Arturo Seelstmng, presentado aqui como "miembro corresponsal del Instituto GeográficoArgentino"
(BIGA. l879zTl ll).
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Es decir, la postura institucional estaba lejos de ocultar el respaldo incondicional que el

IGA prestaba a los intereses estatales. Por el contrario, se exhibía cierto orgullo en promover y

publicitar no sólo los conocimientos sobre los tenitorios sino también la politica territorial del

Estado. En otros términos,en la difusión de saberes geográficosse encontraba una adecuada y

útil forma de socializar el proyecto territorial estatal.

Aunque la regularidad y calidad de este boletín se vio directamente afectada con los

periodos de apogeo y de decadencia del InstitutoÏ27,esta publicaciónfiie objeto de favorables

crítieaslzgy tal prestigio fue muy util para mantener un fluido intercambio con otras

instituciones europeaslzg.En efecto, el intercambio con sociedades geográficaseuropeas es un

punto de gran interés: el canje de publicaciones entre organismos científicos apuntaba a obtener

reconocimiento institucional por parte de asociaciones a las que, no sólo se respetaba y admiraba

intelectualmente, sino que también se las pretendíaemular. Como puede advertirse en muchos

articulos y memorias publicada en el Boletín,el paradigma europeo era utilizado como

argumento que legitimaba y daba prestigio a las tareas desarrolladas en el seno de estas

instituciones:

“apenashabia naciones cultas que no contaran eminentes sociedades

geográficasy que no consagraran una atención asidua a este ramo de los

conocimientos humanos, que descubre, da conocer y prepara el teatro a las

demás" (BIGA, 1879: T I 79)

127 Sin quitarle los nterilos otrora reconocidos. el diario La Nación,en su edición del 27-05-1892. da cuenta de estos

vaivenes en la calidad de las producciones del IGA: “Es verdad que en los últimos tiempos se resintió.como otros

muchos centros. de falta de actividad. y su mismo Boletin. destinado a guarda: los anales de la geografiaargentina
dejóde ofrecer el interes de otra época"(en BIGA. 1892: T XIII 320)
123 En algunas oportunidades son uansciitas diversas notas publicadas en publicaciones extranjeras con motivo dc la

fundación del IGA en Buenos Aires en las que se comenta entusiastamente el contenido del primer BIGA. A modo

de ejemplo. remitimos a BIGA /cita/ para conocer los comentarios dc L'Esglomtion de París N“ 160, de los Anales

filrfitgto Geográficode Justus Perthes en Gotha dc enere de 1880 y del Boletin de la Real Sociedad Geografica
de Madrid de diciembre de 1879.

'

129 Periódicamcntese mencionaba cada una de las instituciones que participaban de esta prácticay se contabilizaba

puntillosamente la cantidad de intercambios de publicaciones (los periódicoso libros recibidos y los solicitados así

como los Boletines enviados o requeridos por las instituciones extranjeras) y además,en ciertas ocasiones se

actualizaba la lista de instituciones emnnjems con las que se mantenía intercambio. Para conocer en detalle el

intercambio entre el IGA y otras sociedades geográficasver: BIGA 1879: Tomo I 134.
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La organizaciónde conferencias programadas dentro de la institución130completan un

espectro muy variado de estrategias de difusión de los saberes geográficosasumidas por el IGA.

Asimismo, muchos de los trabajos publicados en su Boletín son reproducciones de tales

disertaciones.

En la Argentina de fines del siglo XIX, el objetivo general y explícitode una institución

científica de este tipo —a saber, la difusión de saberes geograficos13l-se articulaba con la

preocupacióny necesidad de conocer territorios sobre los que bien poco se sabía y de clasificar

con criterios científicos y exactos aquellos datos que se fiieran recolectando. De esta manera se

pretendíacolaborar activamente en la difusión de la situación de los territorios "desiertos”,es

decir, “produciry socializar determinadas representaciones respecto del territorio [...] a través de

la participaciónde [los] miembros [de las sociedades geográficas],de la elaboración y puesta en

prácticade determinados proyectos tenitoriales, en el área estrictamente politica”(Zusman,

1996). En esta clave pueden leerse la recurrente reproducciónen el BIGA de documentos

oficiales relativos a los “desiertos” (tales como resoluciones presidenciales, decretos, proyectos

de leyes, leyes e, incluso, debates parlamentarios al respecto). De esta manera, parecería

articularse la actualidad políticade estas temáticasy la necesidad de legitimar científicamente el

abordaje de dichas cuestiones.

130 La programaciónde los ciclos dc conferencias solía publicarse con cierta anticipaciónen las paginas del BIGA.

Asi lo demuestra el párrafosiguiente. donde se da cuenta de las actividades que el IGA organiziiia durante el año

1833: "Anunció también el Presidente que las conferencias del Instituto comenzaran en Agosto. estando inscnptos
los siguientes señores: CapitánJorge Rhode. miembro del Instituto. sobre el descubrimiento del Paso de Bariloche.

presidida por el General Villegas; Conrandante Fontana miembro del Instituto, sobre la conquista del Chaco;

Coronel Don Manuel J. Olascoaga miembro del Instituto, sobre sus exploraciones en los territorios andinos del Sur.
Dr. D. Mariano Felipe Paz Soldán. miembro correspondiente del Instituto. sobre GeografiaAmericana." (BIGA.
1883: T IV 160).
Los expositores y el públicode estas conferencias también son un indicador del perfilinstitucional; para ilustrar esto

citamos dos extractos de la presentaciónque antecede a la publicicióndel articulo “Exploraciónal interior de la

Patagonia y costas del Pacífico": “Ante una numerosa y distinguida concurrencia. compuesta en su mayor parte de

oficiales de nuestra annada y miembros del Instituto, y del Centro Naval, tuvo lugar {...] una interesantísima

conferencia dada por uno de los más distinguidos e inteligentes marinos argentinos: el Teniente de Fragata señor

Agustíndel Castillo" (BIGA, 1887: T VIII 173).
l“ Las bases para la constituciónde lGA y de la posibilidad de incorporarse como miembro al Instituto reposaban

en “haber aceptado por unanimidad el pensamiento de comtituir en la Repúblicauna sociedad especialmente
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Dos años despues de la fiindación del Instituto GeográficoArgentino y alentados por el

amplio reconocimiento a su labor científica y el creciente desarrollo de éste,se fiinda en Buenos

Aires la Sociedad GeográficaArgentinal32,"una corporaciónque tiene por objeto vulgarizar los

conocimientos geográficosy fomentar la exploraciónde los territorios desiertos de la República"

(RSGA, 1881: T I, 2; las cursivas son nuestras), presidida por Ramón Lista133 y dirigida por una

Comisión Directiva134 más un grupo de socios clasificados en activos, corresponsales,

honorarios y protectores.

En los artículos que se publicaron en la Revista de la Sociedad GeográficaArgentina

(RSGA) durante los nueve años en que se editó se expusieron una gran variedad de temáticas

consagrada al estudio y progreso de la ciencia geografica"(BIGA. 1879: T I 13 l) y en "dar a conocer sus trabajos al

paísy al extïanjero"(BIGA. 1879: TI l).
132 Resulta llamativo la apariciónde una segunda institución geografica-la Sociedad Geografica Argentina- en la

que participaron personajes que ya lo habian hecho en el Instituto GeográficoArgentino. como es el caso del

fundador de la SGA. Ramón Lista. Al respecto. Zusman (1996) ha ensayado como hipótesisque la SGA podria ser

interpretada como un desprendimiento del IGA intpulsado por el probable interes de un grupo de socios por fomtar

una sociedad cientifica menos vinculada con el gobiemo y de centrar las discusiones en los proyectos de

colonización y valorización del territorio. Aderruís. Zusman señala que aunque los dos institutos compartían
ideológicamenteel proyecto politico de la elite gobemante existían ciertas divergencias epistemológicasentre los

integrantes de antbas instituciones: en este sentido. se identifican las perspectivas adoptadas por el IGA a la vertiente

darwinista (cabe mencionar que el presidente del IGA Zeballos prologóa Florentino Ameghino) en oposicióna la

postura aritidanvinista a la que adscribíangran parte de los miembros de la SGA (como Olegario V. Andrade o Pedro

Goyena).
133 Ramón Lista. fue un explorador. discípulode Bumteister. que estudió en Europa (Francia y Alentania) y que.

por intennedio de su maestro. se vincula a la Sociedad Cientifica Argentina. Esta financia el primer xiaje que Lista

realiza en 1877 a la Patagonia; en 1878 se desarrolla la expediciónen la qtrc acompañóa Carlos Mana Moyano
recorriendo los rios Santa Cruz y Chico. en la que descubren al rio Belgrano. Se desempeñacomo Profesor de

Historia Natural en la Escuela Naval y en el Colegio del Salvador y como Profesor de Historia en el Colegio
Nacional. Fue funcionario públicoen el Ministerio de Guerra y Marina (en estas funciones hizo Compilaciones
cientificas de publicaciones. documentos y planos de costas. rios y territorios del sur): fue oficial mayor de la

Subsecretaría de Marina: luego. subsecretario del mismo departamento y jefe de las comisiones exploradoras.
Publicó Viaic al pais dc los teltuelches. Exploraciónen la Pataegtia austral (1879) y Mis exploraciones v

descubrimientos en la Patagonia. 1877-1880 (1880).
Tras fomtar pane de lGPe encabeza en 1881 la iniciativa para fundar otra sociedad cientifica, la Sociedad Geografica
Argentina, de la que constituiráel ‘alma mater’. En 1897 lleva adelante una expediciónal Chaco con el objeto de

establecer certemmente la navegabilidad del Pilcomayo (Cutolo, 1968: T ¡Ir 207).
134 La primera Comisión Directiva estuvo compuesta por: presidente: Ramón Lista; vicepresidente: Dr. Aditardo

Heredia: secretario: Dr. Alberto Navarro Viola; tesorero: Sr. Martín Biedma; VOCIIlCSZ Sr. Olegario V. Andrade. Dr.

ÁngelCamaza, Dr. Diego de la Fuente y Pfsor. Cadres. Entre los socios que firman el acta de la primera sesión

figuran Escalada, Broches. Matienzo. Aubone. Ferrando, Dccoud. Para, Urien. Arditi y Rocha. Tuduri. Grita. Pineda

Jous. Villanueva y Mora (RSGA. 188i". TI, 2).
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consideradas relevantes en el ámbito cientíñco135.La autoría de los artículos correspondíaa

personas formadas en profesiones muy diversas: militares, ingenieros, naturalistas, viajeros, etc.

Coherentemente con los objetivos de la institución expresados en el acta fundacional,

entre esa inmensa cantidad de trabajos geográficosocupan un lugar privilegiadol35 aquellos

vinculados a las exploraciones de los "desiertos". Esto es, gran parte de la producciónacadémica

de esta instituciónestá asociada a promover el conocimiento y a legitimar la ocupaciónde áreas

al pretendido territorio de dominación estatal.

Curiosamente, en el primer tomo —tras el Acta de Instalación y el Reglamento de la

Sociedad Geográfica-el primer trabajo publicado se titula "El Chaco y sus indios" y es una

conferencia del explorador Juan de Comingesl37(RSGA, 1881: T I, 6). Cabe destacar que

Cominges, en este artículo,se hace p0¡'[aVOZde la preocupaciónpor el efecto de las campañas

sobre la poblaciónindigena, preocupaciónque tiene sus origenes en los resultados de la

"Conquista del Desierto" de Roca (RSGA, 1881: T I, 6). Cominges introduce esta inquietud al

inicio de su conferencia:

"La conquista del Chaco va a emprenderse, ¿pensaráel Gobierno Argentino
llevarla a cabo por medios idénticos a los empleados en la Pampa? (RSGA,
1881: Tl, 7)

y, poco antes de finalizar exhorta a su auditorio:

"Despuésde haber bosquejado ligeramente lo que es la naturaleza del Chaco, y

lo que son alli, sus pobladores, dejo la consideración de los que han tenido la

135 El conjunto dc temas dc interésa Ia SGA era múltiple;para ilustrar mencionamos los siguientes: "El Chaco y sus

indios" (RSGA 188]: T l. 9); "El transito de Venus sobre el disco del Sol" (RSGA 1881: T l, 31): "Conservación

dc camcs" (RSGA 1884: T II, 57): "Rumania" (RSGA. 1883: T I. 208), enut otros. Este cclecticismo temático ha

caracterizado históricamente a la uadición disciplinaria, siendo una dc las bases de su debilidad epistemológica
(Rhcin. l982).
13° A juzgar basicamente por la gran cantidad dc espacio dedicado a estos temas "y el gran número de discusiones

articuladas cn tomo a este tópico.
137 El agrónomoJuan dc Cominges recibió concesiones de tien-as entre 1882 y 1885 en su calidad ‘empresario
particular‘(Punzi. 1997: 684). Sus propuestas para cl tratamiento de los indios consistían en la cristianimción,
disciplinamicnto y educación dc los indígenaspara una efectiva y provechosa utilización como mano de obra barata

y adecuada a las condiciones del lugar.
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paciencia de escucharme, el si serájusto ni prudente el tratar de conquistar el

Chaco por medios idénticos a los empleados en la Pampa" (RSGA, 1881: TI

24).

Funcionarios como Cominges, desde las visiones políticasy epistemológicasvigentes

estaban capacitados profesionalmente y habilitados socialmente a emitir opiniones legítimas

sobre el accionar político.Basaban sus argumentaciones en recuperar aspectos de la naturaleza o,

directamente, fenómenos naturales que “explicaban”la necesidad de tomar distintos tipos de

decisiones.

A continuación del trabajo de Cominges se publica una monografiade Ramón Lista

anunciada como el capitulo de un libro inédito y titulada "El gran Chaco". En ella, Lista se

remonta al siglo XVI para comentar las penurias que debieron soportar aquellos dispuestos a esos

temerarios emprendimientos en nombre de la “civilización” (RSGA, 188]: T I 25-3 l). Entre la

inmensa variedad de interpretaciones posibles, recortamos ciertos efectos de sentido articulados

en este texto y que, por otra parte, apareceran recurrentemente en varios otros textos: al anclaje

de raices en tiempos inmemoriales para la justificaciónretrospectiva de acciones

contemporáneas,es reforzada cargando de emotividad los fracasos anteriores, pugnando con

sutileza “vengarlos”e imponer definitivamente la civilización.

Asimismo, al igual que en el BIGA, a lo largo de las paginas de la RSGA es recurrente la

apariciónde marcas explícitassobre la preocupaciónpermanente de los miembros y adherentes

de esta Sociedad acerca de los sucesos parlamentarios: el interés por las leyes, decretos,

proyectos, debates y otras discusiones sobre temas territoriales, de inmigracióny de colonización,

entre otros, se ha manifestado en la publicaciónde una sección especifica designada

"Documentos oficiales". Este apartado estaba dedicado a reproducir medidas politicas de interés

nacional (ver RSGA, 1886: T IV 209).

De diversas maneras, la Revista de la Sociedad GeográficaArgentina se hizo eco de los

proyectos y las politicas que a nivel nacional se discutian y aplicaban en torno a la apropiación

material del Chaco. Resulta pertinente, entonces, profimdizaren la dimensión territorial y en las

acciones realizadas en el marco institucional de la SGA y en la divulgaciónde otros proyectos de
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la misma índole encarado por otras personalidades también difiindidos en las páginasde esta

Revista.

III. 2. a. Las prácticasy las imágenes"territoriales de las sociedades‘geográficas

Notablemente, tal como lo anticipáramos,el surgimiento de las sociedades geográficas

argentinas decimonónicas se enmarca históricamenteen el periodo de consolidación del estado

nación argentino. Y al respecto, cabe destacar que la fimdación del IGA coincide con uno de los

hitos en el proceso de formación territorial: la Campañaal Desierto de Roca. Esto podría

justificar, de alguna manera, al profundo y persistente interés de todos los integrantes del IGA -

rastreable en las páginasdel Boletín que editara el Instituto a lc largo de los periodos 1879 a 191 l

y 1926 a 1928, pero particularmente durante la primera etapa- en diversas cuestiones vinculadas a

la Patagonia. En términos similares, la fiindación de la SGA se corresponde con los tiempos de

ocupacióndel Chaco y esto se refleja, nuevamente, en las páginasde su Revista.

Es decir, los proyectos prácticasy discursos de expansióntenitorial, las discusiones sobre

la necesidad de poblamiento efectivo de todo el pais, la consolidación de las fronteras

"interiores"]38 y exteriores139 constituyeron algunos de los pilares en los que se apoyaron

diversos proyectos políticos;pero también fiieron estos tópicoslos disparadores sobre los que se

construyeron los proyectos cientificos y académicos del Instituto GeográficoArgentino y de la

Sociedad GeográficaArgentina. Por lo tanto, es pertinente indagar acerca de la articulación entre

los proyectos científicos de las instituciones geográficasy los proyectos políticosinvolucrados en

la formación del Estado nación argentino a partir del análisis de las diversas practicas y discursos

producidos por estas instituciones, del análisis de las intervenciones de diversos gobiernos en los

proyectos de las mismas y del análisis de la participaciónde los proyectos institucionales en las

prácticasestatales. En efecto, el interésde las sociedades geográficaspor el apoyo estatal, por un

133 En los mismos términos es recuperado en el prólogodel Infomie de la Comisión Exploradora del Chaco.
fimtado por Juan Carlos Walther. Éstecomienza significativamentecon un grito de victoria: "El proceso de

expansiónde las llamadas fronteras interiores del paísque lindaban con los desiertos se concretó tanto en el norte

(Chaco) como en el sur (pampas bonaerenses y Patagonia)" (Scelsuang, 1977: 7).
¡39 Si bien la preocupaciónmayor de los emprendimientos registrados en la RSGA fue siempre la conquista de las

"fronteras interiores" la cuestiónde la frontera exterior tambiénha tenido su lugar en la RSGA.
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lado, y el interés de los sucesivos gobiemos por las tareas llevadas a cabo por estas

corporaciones, por otro, convergen en una gran cantidad de actividades conjuntas, algunas de las

cuales se abordarán en este trabajo. A partir del análisis del vinculo entre el Estado y las

sociedades geográficas,será posible profundizar en la particular relación entre ciencia y politica

de la época.

Los discursos producidos al interior de estas instituciones dialogan con los discursos

oficiales y, en alguna medida, contribuyen a confirmar ciertas posturas esgiimidas en estos

ultimos. Como consecuencia de esto, en primer lugar, no es frecuente encontrar en las crónicas

completas de las publicaciones oficiales de las instituciones geográficasalguna oposicióno fiierte

critica a los proyectos políticosmás significativosdesde el punto de vista territorial (como, por

ejemplo, los de las conquistas de los "desiertos") sino que, por el contrario, desde esos discursos

se colabora en la construcción de imágenesfácilmente socializables y ‘científicamente

demostrables‘ que contribuyan a internalizar al territorio como uno de los componentes de la

ideologíacolectiva nacional. En segundo lugar, gran parte de los debates que tuvieron lugar en

estas instituciones se correspondíancon las discusiones establecidas por los responsables de las

decisiones politicas: de esta manera, cuando la idea de la existencia de “inmejorablesriquezas de

los desiertos” se instaló en el imaginario expansionista de la elite dirigente y se decidio que la

campañade Victorica, a diferencia de la campañaal Desierto de Roca, deberia priorizar el

sometimiento indigena a su aniquilamiento para incorporarlos como mano de obra “autóctona y

adaptada”.Simultáneamente,en el seno de estas instituciones geográficasaparecieron distintas

argumentaciones que se adecuaban a las fuertes transformaciones acaecidas en el escenario

políticocomo consecuencia de algunas críticas formuladas respecto del brutal exterminio

indigena en manos de Roca unos años antes.

Los autores de artículos publicados en los órganosde difiisión de estas instituciones

usaban como principal estrategia discursiva focalizar todo tipo de argumentaciones politicas en lo

geográficoimpregnándolasde todos los muy valorados efectos de sentido que gozaban los temas

cientificos. De esta forma disertaban sobre aspectos económicos,políticosy sociales: la

cientificidad era e! primer recurso legitimador; la utilidad pragmática,el segundo. Sin embargo,

aquellos dos órdenes de intereses parecíanno sólo complementarse sino requerirse

inexorablemente uno del otro para optimizar los resultados:
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“En las empresas geográficasque hoy llaman la atencióndel mundo se asocian

dos órdenes de intereses: los intereses de la civilización politica, social y

comercial de los pueblos, y los intereses mismos de la ciencia” Conferencia del

Dr. Estanislao Zeballos (presidente IGA) con motivo de la recepcióna la

llegada de la campañadel Chaco de Mr. Thouar y Amadeo Baidrich el 17-12-

l883 (BIGA, 1884: T V l; las cursivas son nuestras).

“La expediciónpuramente científica al mando del coronel Solá que el Gobierno

Argentino ha enviado y la expediciónterrestre preparada por Bolivia, tienden a

objetos diferentes; la primera a la exploracióny la segunda a la conquista, y por
más buen resultado que ellas obtengan, la obra quedaríasiempre incompleta
por ctmbas partes.
Por un lado tendremos en el trayecto recorrido, un itinerario cientifico, hasta

cierto punto ineficaz por los peligros que ofrece la frecuente amenaza de los

salvajes, y por el otro, esto habría desaparecido, pero quedaria en pie lo

principal, que es la posible navegabilidad del Pilcomayo”(BIGA, 1883: T IV

87', las cursivas son nuestras).

Es decir, los aspectos científicos y los aspectos politicos debian conjugarse para obtener

un diagnósticoy una practica eficiente y eficaz. Cada una de estas dos dimensiones concebidas

autónomamente no parecia suficiente para colmar las necesidades del momento: la exploracióny

la conquista eran vistas como dos caras de una misma moneda.

Simultáneamente y reforzando esta estrategia argumentativa, se acudía en forma retórica a

imágenestotalizantes: se presentaba la empresa geografica como un movimiento mundial

portador de la civilización,el progreso y la verdad (todos estos, objetivos igualmente

universalizables) del que Argentina deberia enorgullecerse de formar parte. Los mencionados

valores, ampliamente exhaltados como los ideales de una época,parecian estar sintetizados en los

trabajos llevados adelante por dichas instituciones geográficas.

Llegados a este punto, cabe preguntarse “entonces,quétipo de Geografiaes aquella que

se estaba produciendo a partir de estas sociedades geográficas?Se trata de un saber que se

construye y participa de la constituciónde nuevos espacios de dominación,donde la referencia a

la geografiamaterial es inmediata -y donde no se alude a los cuadros teóricos de moda en la

disciplina u en otras áreas de conocimiento en Europa. Aun no existiendo un campo autónomo

disciplinar, la geografiaapareceríacomo un discurso científico,en directa relación con una

geografia material donde hay una identificación entre el referente empíricoy el discurso
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producido”(Zusman, 1996: 46). La geografiaproducida en el interior de estas instituciones

geográficasresulta ser un saber “útil” a los fines del proyecto territorial estatal. Dicha utilidad es

reconocida por el propio Estado que fomenta las actividades de estas instituciones. De esta

manera, parece bastante transparente la existencia de una vinculación entre campañasmilitares de

reconocimiento del territorio en Argentina a fines del siglo pasado y la promociónde saberes

legítimossobre éste.

III. 2. a. 1. Los límites difusos entre ciencia y política

El proyecto de consolidación del estado-nación encabezado por la elite liberal porteñaen

alianza con las elite provinciales implicaba un conjunto de tareas tales como la

institucionalizaciónde la autoridad, el ejercicio legitimo de las fuerzas de coerción,la creación de

un aparato burocrático,el reconocimiento como unidad soberana en el juego de relaciones

interestatales y la intemalización de una identidad colectiva común (Oszlak, 1982), es decir, un

proceso que incluía el desarrollo de una serie de funciones que iban comprendiendo diferentes

areas de la vida social (Offe, 1989). Los objetivos científicos de las instituciones geográficas

tenian multiples puntos de contacto con los objetivos politicos de la elite gobemante, entre los

que me interesa señalar el reconocimiento y la ocupaciónefectiva del territorio de dominación

(Escolar, 1993). Son estas convergencias las que fortalecen la relación entre las instituciones

geográficasy el Estado en dos direcciones: por un lado, las corporaciones geográficas

proporcionaban un bagaje de información considerada científica y como tal, verdadera, de

manera que resultaba muy útil para legitimar y hacer íncuestionables una serie de acciones

orientadas a instaurar un proyecto político;por otra parte, el interésde los gobiernos por fomentar

las actividades de las sociedades geográficasfacilítaba las tareas encaradas por dichos institutos

en tanto les proveíade fondos, personal y reconocimiento oficial.

En el gran abanico de temáticas incorporadas al ámbito de discusión y difusión de las

sociedades cientificas se destacan un conjunto de proyectos cientificos vinculados al proyecto de

construcción del estado-nación ya sea en términos de legitimacióncientífica y justificación

ideológicaa determinadas acciones gubemamentales o en términos de promociónde imágenes



nacionales destinadas al anclaje de símbolos aglutinadores. En efecto, las exploraciones a áreas

"no civilizadas", las discusiones sobre la necesidad de legislar la colonización de esas tierras, la

necesidad definir la navegabilidad de los rios para establecer vias de comunicación y la necesidad

de cartografiarel pais entero son algunas de las problemáticasconstruidas a partir de las

necesidades planteadas en la esfera política.Es asi que gran parte de los trabajos científicos del

IGA y de la SGA giran en tomo a uno de los objetivos políticos,militares, estratégicosy

económicos de la época:los "desiertos". Como se ha señalado en el capítuloanterior, 1a imagen

de desierto fiincionaba en los discursos como una imagen que, apropiada discursivamente en

múltiplestextos y contextos, legitimaba en forma retórica la ocupaciónde áreas desérticas de

civilización,“vacias" permitiendo la dominación nominal del territorio pretendido cuando

todavía no era posible su dominación efectiva (Zusman, 1997).

Sin duda, las exploraciones y expediciones a tenitorios desconocidos constituyen una de

las problemáticasmás relevantes en torno la que se disertó,debatió,y publicócon mayor

frecuencia y es, del mismo modo, una de las actividades del IGA que generaba importantes

repercusiones tanto hacia el interior de la institución como hacia afireramo.De esta manera,

ambas instituciones cumplíancon sus objetivos fiindacionales en efecto, uno de los objetivos

destacados del IGA, está vinculado necesidades e intereses de la época:el conocimiento y

relevamiento de información relativa a los territorios141.

En el marco de empresas militares que procuraban la ocupacióndefinitiva de áreas de

dominio indigena, el por demás pertinente interésen la exploracióncientífica del Gran Chaco que

podíaenarbolar orgullosamente un institución geográficacomo el IGA, se constituyóen la

justificaciónpara las múltiplesargumentaciones que tendian a legitimar tales acciones: en una

misma disertacióno argumentaciónse enredaban curiosamente aspectos geográficos,políticosy

¡‘lo Diarios nacionales como La Nación se hacen eco con gran entusiasmo de las actividades del IGA; por otra parte.
distintos ÜJHCÍOFüTÍOSdel Gcbiemo manifiestan epistolarmente en cartas publicadas en el Boletin calurosas

menciones y alientos para persistir en tal honrosa tarea.

1'“ La preocupaciónpor la exploraciónde los temtorios es enunciada desde el inciso l del articulo primero del

Reglamento General: “An. 1°. Bajo la denominaciónde Instituto GeográficoArgentino se funda en Buenos Aires

una Sociedad con los propósitossiguientes:
I. Promover y fomentar la exploracióny descripciónde los territorios, costas. islas y mares adyacentes de la

RepúblicaArgentina y paises limítrofes" (BIGA. 1879: T l l).
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económicos,poniendo de manifiesto que estos campos de acción e interés,de límites muy

difusos, se mezclaban y se separaban (y aun exaltaban) a conveniencia, sin mayores precisiones,

y mucho menos con el rigor científico del que se jactaban para reclamar la veracidad y sostener la

irrefiitabilidadde sus afirmaciones quienes construir tales argumentaciones:

“Sobre el Pilcomayo hace siglos que se ventilan los grandes intereses sociales,
políticosy económicos de una nación —la nación boliviana- que, enclavada en

las altiplanicies de la America, sobre las crestas mismas de los Andes, como un

nido de cóndores,busca desesperadamente las arterias, naturales o artificiales,
que la pongan en comunicación con el Mundo, para participar de las ventajas
del acortamiento de las distancias de las facilidades de los transportes y de

todos los beneficios de la Civilización,que no llegan a ella sino con grande
tarea y con grande pérdidade tiempo [...] La vías del Pilcomayo tiene la ventaja
de poderse unir con rios de Bolivia, pudiendo esta combinación colocar en

relación inmediata los principales centros productores de aquel paíscon el Río

de la Plata, manteniendo asi un comercio activo y, con extraordinaria. rapidez de

tiempo, acercando la ciudad de Cochabamba a ocho días de camino de Buenos

Aires y, por consiguiente, a veinticinco o treinta de las ciudades mediterráneas

y atlánticas de Europa”(Conferencia del Dr. Estanislao Zeballos, presidente
IGA, con motivo de la recepciónde Mr. Thouar y Amadeo Baldrich el 17-12-

1883; BIGA, 1884: T V 1-3).

La argumentacióngeografica y, por lo tanto, cientifica para reclamar una acción política

cuyos resultados previstos —a saber, el avance de la “civilización” y el desarrollo economico- no

ameritaban ningúntipo de cuestionamientos, era una forma discursiva recurrente en los articulos

publicados en el BIGA y en la RSGA, en particular cuando sus autores desempeñabanfunciones

en el gobierno y, a la vez, en las sociedades geográficas.Éstees el caso de Francisco Bosch: un

artículo publicado en el BIGA bajo el título “Informe del gobernador del Territorio Nacional del

Chaco Coronel D. Francisco Bosch”,consigna, a continuación del titulo, “Miembro activo del

Instituto GeográficoArgentino”,enfatizando así la doble participaciónen la esfera política,por

un lado y en el ámbito científico,por otro. Este informe consiste en una prolija y optimista

descripciónde las caracteristicas geográficasdel Chaco (relieve, pendiente, hidrografia,biomas y

clima). La presentaciónde las potencialidades económicas de! área es seguida del exhorto del

gobemador del Chaco a lograr el dominio efectivo sobre los territorios bajo su jurisdicción

fundado en las bondades de carácter incuestionable de estas tierras y en las necesidades para

progreso económico:
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“Por otro lado, es ya tiempo de pensar en la conquista del Chaco; los misterios

del desierto y la presencia del hombre salvaje, infunden pavor a.l agricultor y al

industrial europeo; probemos, pues, el medio noble y humanitario de reducir a

los indios asimilándolos a nuestras poblaciones cristianas, empleando para ello

la persuasiónrazonada, metódica,y la emulación del trabajo.
En el caso contrario, nunca será tarde para dominarlos en un instante por el

imperio violento de las armas”(BIGA, 1882: T IH 188).

En los mismos términos,la imbricada relación establecida entre la ciencia y la política

habilitaba a cualquiera que demostrara interés en explorar científicamente esas tierras se

consideraba con derecho a pedir algúntipo de auxilio —financiero,logísticoo de reconocimiento-

al Estado:

“Un sabio alemán,el profesor D. A. G. Freyestuer, ha proyectado y trata ahora

de llevar a cabo una exploracióncientifica al Chaco Central, cuyas

desconocidas regiones se propone estudiar palmo a palmo.
Al efecto se ha dirigido al Gobierno Nacional pidiéndoleponga a sus órdenes

un piquete de línea que le sirva de escolta.

El señor Freyestuer se dirigiráal Chaco atravesando la provincia de Santiago
del Estero hasta Orán” (BIGA 1882: T III 152)

Un extenso articulo del Ingeniero hidrógrafoOlaf Storm fue publicado en BlGA en 1891

bajo el titulo “Informe de una exploracióndel rio Pilcomayo en el año 1890, presentado a S. E. el

señor Ministro de Guerra y Marina”: el texto reproducido había sido remitido directamente por el

Ministerio de Guerra y Marina por expreso pedido del IGAI42. La pertinencia del pedido por

parte del IGA de dicha relación al Gobierno, así como el hecho de que un organismo oficial

accediera a ofrecerlo para su publicaciónen el Boletin de dicha institución y la gran cantidad de

páginasconcedidas a su difusión muestran claramente un punto de convergencia y contribuciones

mutuas entre el ámbito de la ciencia y el de la politica que es reconocido también por el autor:

“Además del interésgeográficoque siempre despierta un río desconocido, el

Pilcomayo, como línea divisoria entre el Chaco Argentino, el Paraguayo y el

H2 El texto de la nota en la que se requeríael informe en cuestión también es reproducido en el Boletín:

“Habiéndosepublicado en algtmos diarios de esta Capital la noticia de que el Estado Mayor General de la Armada ha

elevado a ese Ministerio tma relación completa del viaje de exploraciónque el ingeniero hidrógmfoSr. Olaf Storm

efectuóúltimamente en el Río Pilcontayo, tengo el honor de dirigirme a V.E. solicitándole se sirva permitir a la

Sociedad que rcprcscnto una copia de dicha nanación a fin de publicarla en el Boletín mensual. V.E. sabe cuánto

importa a la GeografiaNacional relaciones como la mencionada. [(...) Fundado en el] fin puramente científico y

patrióticoque mueve la presente solicitud, como todos los actos del Instituto GeográficoArgentino, me permito
esperar que V. E. defcriiú a ella. pues es justicia." (BIGA, 1891: T XII 83-84; las cursivas son nuestras).
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Boliviano, tiene mucha importancia, bajo el punto de vista políticoy

económico” (BIGA, 1894: T XII 84).

En las sesenta y dos páginasdel informe abundan observaciones meteorológicas,

hidrográficasy fitogeográficasde las que se derivan las conclusiones acerca de la

innavegabilidad del Pileomayo para el comercio por carecer de una creciente regular y periódica,

así como también se determina que el Brazo Occidental sería el cauce principal y, en cuanto a su

desembocadura, sólo se dice que aun constituíauna incertidumbre (BIGA, 1894: T XII 312).

Sobre estos temas de interéseconómico y políticoversaron gran parte de las discusiones

científicas: acuerdos, controversias, nuevas observaciones de carácter hidrológico,meteorológico

y fitogeográficoson parte de la dinámica que articulo las practicas geográficasasumidas como

discursos legitimadores con el ‘proyectopolíticadel Estado.

También Ios vínculos entre la SGA y el Estado fueron estrechos y adoptaron diversas

modalidades, por lo que no es posible caracterizar estos vínculos de una forma lineal ya que,

dados tantos intereses imbricados e interrelacionados bidireccionalmente, la complejidad de los

mismos nos obliga a considerar en detalle algunos de ellos.

Al igual que en el caso del Instituto GeográficoArgentino, la participacion de integrantes

de la SGA en proyectos asumidos por el Estado o financiados por él fue una de las formas de

interacciónque, desde los comienzos mismos del trabajo de esta institución,es posible rastrear en

las crónicas de la Revista143. También hubo casos de proyectos emprendidos conjuntamente por

el Gobiemo y por la Sociedad GeográficaArgentina con la participaciónde delegados de ambas

institucionesl44.

143 Son numerosas las referencias a este lazo. Para ilusuar cilamos un texto que se consigna entre las noticias que se

publican al final de la primera entrega:
"En breve partiráel vapor de Guen-a Vijilante con destino a Fonnosa. capital del Chaco

argentino.
Llcvarzí a su bordo la Comisión científica que envíaal río Bermejo el Gobiemo Nacional. y de

la cual fonna ¡zinc el señor Cominges, en representaciónde nuestra Sociedad.

Las correspondencias que nos dirija nuestro inteligente consocio se publicaránÍnregrasen la

Revista" (RSGA, 1881: T I, 34; las cuisivas son nuestras).
1'“ A modo de ejemplo, citamos el caso de Mr. Thouar, quien al regreso de sus expediciones al Chaco en 1885,
encabeza una nota dirigida al "SeñorPresidente de la Sociedad de Geografia"de la siguiente manera:
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En términos generales, puede advertirse cierta intención de exhibir todas las

manifestaciones del vínculo entre el Estado y la Sociedad Geográficadesde las páginasde la

Revista, desde las mas insignificantes hasta aquellas más trascendentales, incluyendo las

solicitudes de reconocimiento oficial para obras desarrolladas por exploradores y especialistas,

como, por ejemplo, el ya mencionado pedido de Victorica al ministro de Interior Bemardo de

Irigoyen acerca de considerar oficial al Mapa General del Chaco (RSGA, 1884: T II 34). En esa

carta Victorica detalla las característicastécnicas del mapa, entre las que destaca la precisión,la

minuciosidad, la prolijidad y alta definición de sus detalles, y su utilidad para la entrega de tierras

para su colonización. En estos argumentos fundamenta el requerimiento de fondos para su

publicación.

La voluntad de colaborar explícitamentecon la "causa nacional" o, segun palabras de

Cominges, con "los más palpitantes intereses de la RepúblicaArgentina" (RSGA, 1881: T I 10)

aportando información útil,es reiterada en varias oportunidades en distintos articulos publicados

en la Revista. Datos y argumentos científicos para promover, argumentar y justificar acciones

politicas se ofrecían y discutian en el ámbito de la SGA. El objetivo era siempre la búsquedade la

precisión,de la verdad, en otras palabras, la búsquedade la cientificidad que legitimara las

acciones politicas. Dos fragmentos extraídos de dos conferencias publicadas en la RSGA ilustran

el valor depositado en la tarea cientifica y cuan necesaria era esta para las empresas politicas:

"Pero, señores,los informes que hasta hoy se nos han suministrado, erróneos

unos, falsos otros, apasionados los más,y todos incompletos, no pueden
ciertamente llevar a los altos poderes del Estado el caudal de antecedentes que
¡recesitan adquirir para emprender con prudencia y realizar con acierto, la

grandiosa empresa de la civilización del Chaco" (conferencia de Juan de

Cominges, RSGA, T I: 9; las cursivas son nuestras)

"Al publicar mi sistema de población,no tengo otro anhelo que el de

proporcionar al distinguido estadista que hoy trata de poblar la República,
despuésde haber afianzado su paz, como entendido diplomático,el modo más

eficazde vencer con gloria y sin lucha a todos los enemigos de la colonización

de su patria" (conferencia del Dr. Eugenio Wasserzug sobre su Proyecto de

Colonización;RSGA, 1883: T I 208; las cursivas son nuestras).

"Tengo el honor de entregarle el infonne que acabo de presentar al Superior Gobiemo, sobre la

misión que se habíadesignado conñarme ln Sociedad”.(RSGA, 1885: T III, 356)
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En gran medida, las exploraciones canalizaron las necesidades políticasde conocer y

controlar su territorio de dominación así como el espírituaventurero de muchos interesados en la

labor científica,la que, conforme al contexto de la época,requeríade minuciosos trabajos de

campo y aguda observación. Como muestra de ello, la RSGA reproduce extensisimos diarios de

viaje145.
Al igual que en el caso del BIGA, las crónicas de las expediciones a los "desiertos"

concentraban gran parte de las expectativas en el seno de esta Sociedad, que no solo publicaba los

informes completos resultado de los viajes, sino que también daba prensa a los proyectos, a las

discusiones, a la trayectoria de los sujetos que marchaban hacia tierras lejanas así como a

cualquier noticia (por minúscula que ésta fuese) recibida desde las campañas146.Además se

reproducen artículos periodísticosvinculados a estas empresas; es el caso de la nota de Q1

Nacional titulada "Exploracióndel Río Pilcomayo":

"Dentro de lO o 15 días partirála expediciónorganizada por el Gobierno

Nacional con el objeto de explorar la navegabilidad del río Pilcomayo. Esta será

la tercera expediciónque con este objeto saldrá y que tiene por base continuar

los trabajos hidrográficosiniciados por el comandante Fontana, la primera en e

año 75 y la segunda en el año 82 en que navegó200 leguas. Esta tercera

expedicióntiene por objeto primordial determinar de una vez para siempre la

navegabilidad del rio Pilcomayo hasta los pueblos de Bolivia. [...] El personal
expedicionario se compondráde dos jefes el teniente coronel D. Luis Jorge
Fontana y el sargento mayor D. Valentín Feilberg, ambos bien reputados como

militares cientificos‘y exploradores esforzados" (RSGA, 1884: T LI 136; las

cursivas son nuestras).

H’ Detallados diarios de viajes ocupan muchas páginasdc la RSGA Tal es cl caso de: "Exploracióndel Chaco" con

los movimientos diarios de la Comisión explomdom de N. Barros en la campañadc Victor-ica (RSGA. 1885: T III

165); “L' explomrion du Pilcomayo" por Tnouar (RSGA, 1885: T III. 367); "El Pilcomayo", nuevo ÍHÏOITIICde

Thouar (RSGA. 1886: T IV, 3) y su traducción(RSGA, 1886: T IV, 15); "Exploraciónal Chaco Boreal" por Thouar

(RSGA. 1888: T VI. 37), entre otros.

146
Bajo el título "Documentos sobre la última exploraciónal río Pílcomnyo"se publicóla comespondcncia entre el

Ministro dc Gucrm y Marina Carlos Pellegrini y el gobernador de Formosa J. Fotheringhnm. así como las cartas del

expedicionario frances Thounr al Presidente de la SGA Ramón Lista (RSGA. 1885: T III 348-366).
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La expediciónde Victorica también tiene un lugar er: las paginas de las RSGA. Incluso

Ramón Lista -presidente de la SGA- firma un artículo en el que defiende y halaga calurosamente

el emprendimiento del general Victorica, reconociéndole méritos militares, científicos,

económicos y ‘nacionales’:

"Esta última campañamilitar y geográficaabre definitivamente el interior del

Chaco, inexplorado hasta ayer, a las especulaciones del comercio y de la

industria, pudiendo decirse desde ya que si la RepúblicaArgentina ha dejado de

tener fronteras indígenasen su regiónmeridional, muy en breve dejaráde

tenerlas también en sus latitudes más septentrionales" (RSGA, 1884: II 355).

Entender los vinculos estrechos entre la ciencia y la política,ya sea desde el analisis

del doble rol de funcionarios y miembros de sociedades geográficaso de la yuxtaposición

de argumentaciones que cabalgan entre lo geográficoy lo político,permite construir un

sólido punto de partida para la interpretacion de un conjunto de representaciones

reverenciadas en el territorio Chaqueñoinstituidas y oficializadas y su rol en el proceso de

formación territorial argentino.

Il. 2. a. 2. La retórica cienriflcfisttr

Aun mucho tiempo despuéssiguieron resonando las repercusiones de la campañade

Victorica, de manera que el IGA evaluó pertinente divulgar una parte considerable —de cincuenta

y cuatro páginasde extensión- del informe de esta misión aun casi diez años despuésde haber

culminado y aún habida cuenta de la existencia de una edición oficial de libre circulación147.

Es así que, en 1894, se publica “Expediciónmilitar al Chaco l884-1885”l48(BIGA,

1894: T XV 115-169). En este articulo, devenido en una suerte de mirada retrospectiva exitista e

idealizada de la “cmzada antiindigena”,se sintetiza aquella proeza militar, particularmente

aquellos aspectos que, se estimaba, debían perdurar en el tiempo. Por lo tanto, la instalación de

una línea definitiva de fortines que defendería las escasas comunidades allí instaladas así como

las incipiente; actividades económicas fireron los objetivos que, una vez cumplidos. se

H7 Nos referimos a Victor-ica B. (1885) Camï‘ del Chaco, Imprenta Europea.
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transformaron en la prueba contundente del triunfo del Estado sobre el “desierto”. De esta

manera, las dimensiones económica y políticade la empresa militar fireron evaluadas

positivamente pues significabanun avance en la dominación territorial. También se realzaron

estas dimensiones en detrimento de, por ejemplo, la cuestiónindígena,la cual, segúnel informe,

era percibida como un problema no resuelto. La cuantificación en terminos económicos de las

nuevas riquezas para la explotaciónde recursos o la instalación de nuevas industrias (aspectos

económicos que aparecíanvirtualmente como el corolario más deseado de la campaña)y la

descripciónde la geografiamaterial del área fueron algunas de las temáticas que actualizaron e

impulsaron la multiplicaciónde textos cientificos,reproducidos en el BIGA o en la RSGA. Estos

textos narraban los proyectos de expediciones o de colonización,informes de exploraciones,

relatos de viajeros, correspondencia entre fimcionarios del gobierno y miembros del IGA. Pese a

la multiplicidad de tópicosy aun de posturas frente al mismo tema149 todos los textos tienen un

denominador común: no cuestionan el proyecto estatal y discuten algunas variantes sobre la

ocupacióny colonización del territorio chaqueñoasumiendo como válida tal empresa. En todas

estas discusiones subyace la búsquedade la rigurosidad científica,precisióny exactitud a partir

de la observación directa y la verificación empírica,rasgo que, lejos de ser un detalle de poca

importancia, dotaba al discurso de un estimado alto grado de verdad y por ello, funcionaba como

un mecanismo legitimador.

Aunque en el mencionado artículo de de la Serna sobre la expediciónde Victorica el tono

poéticoes el dominante en casi la totalidad del relato, a lo largo de todo el texto aparecen marcas

explícitaso implícitasde la búsquedade esa anhelada cientificidad. La narración inicial consiste

en una pintoresca descripciónde la partida expedicionaria desde Puerto Timbó en la que queda

claro que el propósitoes “batir el interior del Chaco y establecer de una manera definitiva,a lo

largo del río Bermejo, la línea militar de fortines que asegurasen para siempre las poblaciones

civilizadas de esta vasta comarca contra las depredaciones de sus salvajes aborígenes,a la vez

H3 Este artículo es iïnnado por el socio del IGA, Gerónimo de la Sema, quien participóen la Comisión Científica

de la Campañade Victorica y confecciono diversos croquis y planos parciales. En el capitulo siguiente se analizará

uno dc ellos.

H9 Por ejemplo. la navegabilidad de los rios generónumerosas y álgidasdiscusiones al interior del IGA (para más

detalles ver BIGA 1883: Y IV 87'. BIGA. 1891: T XII 312-316; BIGA, 1889: T X 252-260). Tambien hubo

controversias en tomo a diversos proyectos de colonización en discusión(puede consultarse BIGA, 1882: T III 40-

78).
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que arrojando a estos, si posible fuere, más allá de las fronteras nacionales, favoreciese la libre

expansiónde aquellas, abriendo amplios y nuevos horizontes a sus actividades” (BIGA, 1894: T

XV 1 15). A continuación,la descripcióncientífica del ambiente -abundante en datos y adornada

con entusiastas adjetivos- es relatada conforme al trayecto de la expedición.Sin embargo, pese al

énfasis poéticoy pintoresco que inunda ciertos párrafosdel artículo150,el autor descarta de

plano que su articulo consista en una suerte de experiencias e impresiones personales sobre la

expedicióncombinadas con datos construidos desde la observación directa del terreno y

organizados con las formalidades del génerode diario de viaje científico. Esta voluntad de

despegarse como sujeto-autor de su propio texto y posicionarse como un observador “neutral de

la realidad” apunta, también,a reforzar la irrefutabilidad de sus afirmaciones,las cuales estarían

inscriptas en la realidad misma y su conceptualizacióny narración no implicarian ningun tipo de

objetivaciones. Por lo tanto, insistiendo con la obsesiva pretensiónde neutralidad concluye, sin

renunciar al registro poético,afirmando que “la Memoria [...] no contiene descripciones de

cruentos combates, ni relaciones romanescas y emocionantes [pero no obstante] puede tener

interéspara el que busque a través de sus páginasla verdad —recogidasobre el terreno mismo, sin

mayores contrariedades, peligros ni dolores que los expuestos- aunque no hubiera estado demas

dedicarles una pagina sombría a las infinitas legiones de mosquitos de todos los tamaños y

colores que infestan la comarca, tan rica en selvas que los amparan y tibias temperaturas que

templan su aguijónde acero forjado”(BIGA, 1894: T XV 177; las cursivas son nuestras).

Los vanos intentos por inrprimirle un tono de neutralidad al texto narrativo son resueltos

con la “objetivarepresentacióncartográficaque ilustra las descripciones”.Como no podia ser de

otra forma, acompañana esa memoria tres planos: uno general cuya escala es de 1:500.000, otro

del valle de San Andrés a l:lO0.000 y otro de la Confluencia de los ríos Teuco y del Viejo

Bermejol51,todos ellos elaborados en base a numerosos croquis construidos en l:lO0.000 y

habiendo consignado únicamente “lo que ha podido ser visto en el radio de observación

150 Entre otras expresiones pintorescas, ejemplificamoslas descripciones realizadas en ese tono con el siguiente
extracto: “¡Quénoches nos estarian reservadas en nredio de sus profundas soledades. allí, donde se confunden en

colosal desconcierto los murmullos imponentes de la selva, el silbido estridentc de los reptiles y el fatídico graznido
de las aves noctumas... y los mosquitos’),y el calor ardiente de los días caniculares? Y todo el fomridable conejo de

ntolestas alimarïas.que son como el reverso de la medalla en las bellas y fecundas naturalczas de los climas

tropicales?" (BIGA, 1894: T XV 118).
151 Este croquis se analizará en el CapítuloIV.
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correspondiente a la trayectoria seguida”(BIGA, 1894: T XV 177) porque “sólo debe asegurarse

lo que cada uno ha visto y observado o lo que le consta positivamente”(BIGA, 1894: T XV

177).

Muchas de las argumentaciones politicas que justificaban la apropiacióndel Chaco

encontraron un ámbito de difusión en el BIGA y en la RSGA, que no sólo constituía su via de

expresiónsino que era un ámbito para su legitimación.Quienes publicaban allí sus trabajos

recurrian a explicaciones y a elementos discursivos y argumentativos que apelaban en forma más

o menos explícitaal cientificismo positivista de manera que se impregnaba a los textos con el

criterio de veracidad que otorgaba la rigurosidad metodológicay la adopciónde la analogía

biologicista como estrategia epistemológica.La filosofia positivista permeaba las propuestas de

modernización,las explicaciones a los efectos no deseados de la modernización,¡a normatización

de la relación entre el aparato estatal y la sociedad, y la interpretacióndel pasado nacional (Terán,

1987). La colonización del Chaco era, sin duda, una propuesta de modernización que prometíael

control efectivo de una muy vasta porcióndel territorio, la ampliaciónde los circuitos

productivos, la incorporaciónde una gran masa de asalariados al mercado laboral y la

delimitación y defensa de la frontera nacional. Los argumentos que sostuvieron este proyecto

modernizador se construyeron a partir de una extrapolaciónde los valores asociados a la

cientificidadl52 a todas las esferas sociales y del accionar politico (transformándolosen la

justificacióntécnica y científica de los anhelados orden y progreso).

Esta estrategia argumentativa permea, con mayor o menor transparencia, gran parte de los

articulos publicados. O. V. Andrade -bajo el título de "Territorios desiertos"- hace una analogía

entre geografiade la colonización y geografiadel mar: corrientes de hombres y corrientes de

agua (RSGA, 1881: T I, 52) como dos fenómenos homologables que responden a las mismas

leyes y que pueden ser explicados con los mismos argumentos y procedimientos:

"Esa gran corriente ecuatorial [...l_busca siempre las costas frias, cuyo clima

riguroso puede suavizar con el contacto de sus aguas tibias. La gran corriente de

152 No sólo recuperando los criterios prescriptivos de los discursos científicos (como la exactitud, la neutralidad y la

veracidad) sino también aquellos que censuraba (la subjetividad o, en términosbíologicistas,la anomalía y lo

patológico).
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la‘emigraciónbusca a su vez las zonas propicias para la producciónde las razas

y la fecundidad del trabajo" (RSGA, 1881: T I, 53).

Despuésde una breve descripciónde las "riquezas naturales" del paísconcluye:

"Como se ve, no hay en el mundo un territorio más vasto ni más apto para la

colonización que el nuestro. Tengamos paz y tendremos población.La corriente

humana busca las costas tranquilas, no los cabos torrnentosos" (RSGA, 1881: T

I, 58).

Tanto en la primera como en la segunda cita cabe comentar la curiosa naturalización de

los procesos sociales operada mediante estos discursos: dado el dinamismo de las costas, los

cabos están destinados a erosionarse y a constituirse en lo que, geomorfológicamentese

considera una costa rectificada por procesos erosivos cuyos agentes son olas y mareas: en efecto

la evolución de la línea de costa tiende a su rectificación,con acreción en las bahías y erosión en

los cabos; este proceso natural y las estrategias equilibradoras del sistema geomorfológicoson

utilizados para explicar el fenómeno de la inmigracióny las ventajas de un ambiente políticosin

demasiadas turbulencias.

En esta línea argumentativa también incluyo las numerosas analogíasconstruidas entre las

características geográficasy las sociales (ya sean económicas,políticaso demográficas)que

contribuyeron a naturalizar las segundas adscribiéndoles métodos de interpretaciónde las

primeras. De esta manera se otorgaba prioridad a las leyes de la naturaleza para la explicaciónde

fenómenos sociales, dejando poco espacio a la voluntad humana.

Otros artículos trabajan aspectos geográficosy políticossimultáneamente,sin especificar

demasiado los vínculos entre ambos, pero dejan planteada en forma tácita alguna relación. Es el

caso del artículo de J. Graham Herr, traducido y reproducido del Scotttisch Geographical

Margazine153que introduce su texto sobre el Gran Chaco estableciendo un parangónentre lo

geográficoy lo político:

“Geográficamente,esta regiónestá dividida en tres secciones por los ríos

Bermejo y Pilcomayo, que la cruzan diagonalmente desde los Andes al

Paraguay, y las secciones así divididas se llaman: Chaco Austral, Chaco Central

¡53 Se cita la fuente bajo el título:
“

cotttisch Geoggghicnl Magine de febrero de 1892, vol. V111 N° 22" (BIGA.
1892: TXIII 59)
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y Chaco Boreal, respectivamente. Políticamente también se divide en tres partes
entre las repúblicasArgentina, del Paraguay y de Bolivia” (BIGA, 1892: T

XIII 59; las cursivas son nuestras).

De esta naturalización ontológica(Escolar, 1991) derivan otras argumentaciones que,

extrapolando razonamientos y lógicasde fenómenos de las ciencias naturales, apelan a su

caracter científico para justificarprocesos políticos,sociales y económicos,como los

involucrados en las políticasde apropiaciónterritorial. En este sentido, también la idea de un

destino superior a la voluntad humana permea gran parte de los trabajos publicados en la RSGA:

el proyecto de colonización que expone el Dr. Wasserzug ante la SGA en su conferencia del 16

de febrero de 1883 se sostiene sobre la base de una necesidad ‘natural’y destinada más allá de

cualquier obstáculo de ocupar y colonizar ese tenitorio:

"La ley del equilibrio rige a los hombres y a los capitales como al Universo. El

giro de los planetas, el flujoy reflujo de las olas del mar; las agitaciones de los

hombres y de las naciones, son tan sólo afanes en busca de un equilibrio. En la

historia de la humanidad, estos afanes se traducen por ‘emigración’,y el

equilibrio, por época;era para el tiempo; Estado para el espacio (RSGA, 1883:

T I 186).

Las analogíasbiologicistas, apelaran a la evolución natural o a un destino mistico,

garantizaban la lógicade cualquier razonamiento, incluyendo aquellos que abordaban cuestiones

sociales, como la colonización,la migracióno las politicas territoriales. En este sentido, la

adscripcióna una perspectiva biologicista articuló y Íïindamentó una serie de argumentos que

contribuyeron a la naturalizaciónde los procesos sociales. De esta manera se habria justificado la

inevitabilidad (natural) de las prácticasllevadas a cabo por funcionarios del Estado en los

proyectos temtoriales.

Particularmente en el caso de los trabajos centrados en las cuestiones chaqueñas,los ejes

de interés sobre los que se articularon la mayoríade las disertaciones en el seno de las sociedades

geográficas(sobretodo en la SGA) fiieron,por un lado, la navegabilidad de los n'os Bermejo y

Pilcomayo y, por otro, la colonización.

Una vez más,las temáticasponderadas y el perfilde las discusiones, ponen de relieve otra

de las dimensiones de la estrecha relación entre las prácticasy discursos producidos en ámbitos

cientificos y aquellos producidos y demandados en el ámbitopolítico.
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II. 2. a. 3. Los nuevos tópicossobre los que versaron las discusiones" cientificas acerca del

avance sobre el Chaco: ¡mvegabi/¡datíde los ríos y colonización

Como venimos afirmando,en el seno de las instituciones geográficasse desarrollaron

muchas actividades que contaron con el reconocimiento de la comunidad académica y de la

esfera políticaporque se abordaban científicamente cuestiones que eran funcionales a muchos

proyectos políticosen boga.

Si bien el interes por promocionar el proyecto territorial hegemónicoarticulándolo con un

proyecto legitimado a partir de ser reconocido como geográficoera compartido por la mayoríade

los socios y adherentes de estas instituciones, también es cierto que existían divergencias que se

entremezclaban en el marco del accionar institucional. Tales diferencias se presentan

principalmente en los metodos para llevar adelante los objetivos acordados en tomo a ciertas

problemáticasvinculadas con las tareas de exploracióny reconocimiento o en la confiabilidad de

los resultados obtenidos. Dos preocupaciones claves dentro del proyecto territorial fueron

tratadas en extenso en las publicaciones oficiales de las sociedades geográficas:la posible

navegabilidad de los ríos y el proyecto de colonización.

A los relatos que exponen hipótesis,constataciones empíricasy tesis sobre la

navegabilidad de los ríos, se suman discusiones personales entre quienes sostenían distintas

posturas. En todos los casos, se presentan en detalle los datos empíricosconstruidos y los

métodos utilizados (claro que estos últimos eran apreciados en relación inversamente

proporcional al grado de “deformidadessubjetivadas visibles”,o, simplemente, de desviaciones

respecto de una realidad provocadas por las mediaciones subjetivas del investigador).

La navegabilidad de los rios era un enigma que, desde tiempos remotos, se intentaba

develar. En esta coyuntura histórica,la importancia de resolver esta incógnitaestaba vinculada a

la necesidad de contar con vías de comunicación que permitieran integrar en forma efectiva y

eficiente esas áreas a los circuitos de producciónnacionales, particularmente que hiciera posible

su comunicación con la ciudad de Buenos Aires.

125



En estos trabajos exploratorios trabajaron numerosas personas —militares,cientificos.

algunos extranjeros- que intentaron no sólo exponer un veredicto sobre la posibilidad de utilizar

esos rios como vías fluviales navegables, sino que también abogaron por acaparar todos los

méritos de dicha empresa. Al respecto pueden consultarse en las páginasde la RSGA las

controversias entre el Dr. Daniel Campos154y Mr. Thouar155,en donde el primero se propone

desautonzar las crónicas firmadas por el segundo sobre la expediciónque compartieran: Mr.

Thouar publica en El Diario (en su edición 688) un articulo titulado "Expediciónboliviana a

traves del Chaco" en el que se arroga para si todas las loas por los resultados obtenidos que

deterrninaban favorablemente la navegaciónen un tramo del Pilcomayo y lo hace subestimando

en forma considerable la participacióndel Dr. Daniel Campos (RSGA: 1883: T ll 66). Se

incluyen transcripciones de cartas dirigidas al Ministro de Gobierno de Relaciones Exteriores Dr.

Antonio Quijarro con los descargos correspondientes, asi como de las cartas personales que

intercambiaron y de las cartas publicadas en el diario La Nación en las que dialogan duramente

(RSGA, 1883: T Il 65).

Tres años después,Thouar vuelve a disentir con un colega: en esta oportunidad se trata

sobre la navegabilidad del Pilcomayo, pero esta vez Se opone a los resultados de las

observaciones del ingeniero Storm156. Este último responde a continuación del informe de

Thouar de la siguiente manera:

"Aunque como se ve, no participo de las opiniones favorables del Sr. Thouar

referentes al rio Pilcomayo, y tampoco puedo reconocer los estudios que ha

presentado hasta ahora bajo el punto de vista científico y práctico‘no puedo
menos que admirar su valor, abnegacióny consistencia como explorador"
(RSGA, 1886: T IV 28).

154 El Doctor Daniel Campos fue Delegado Nacional de Tarija y estuvo al mando de la expediciónbolixiana dunmte

la campañade Rudccindo Ibazcta en 1883 (BIGA. Tomo lV).
l” Mr Thouar em un expcdicionario francésenviado cn comisión a estas tierras por la Sociedad Geograficade Paris

(RSGA i883: TII 67).
136 El ingeniero sueco Olaf Stomi formó e de la ex dición del comandante Valentín Feilberg (1884) ue

_ _ .

m" Pe q

invcsugo acerca de la navcgabilidad del rio Pilcomayo. En 1890. a bordo del vapor "Explorer" acompañadopor el

Ing F. Freund. navegóhasta el Campo Esperanza, pero la bajantc los detuvo setenta y cuatro dias. por lo que

regresaron en canoas. De esta manera. concluyócn la imposibilidad de la navcgabilidad de este rio. Hasta esc
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Ya en 1888, en el informe de Thouar titulado "Exploraciónal Chaco Boreal" se expide

sobre la escasa necesidad de profundizar en la discusion sobre la posibilidad o imposibilidad de

transitar por el Pilcomayo dada la existencia de otra vía de comunicación:

"En estas circunstancias la urgencia de la demostración de la navegabilidad del

Pilcomayo no aparecíaal Gobierno y al paísde una necesidad inmediata, puesto

que la via proyectada de P. Pacheco a Sucre estaba por fin concluida" (RSGA,
1888: T VI 38)

En efecto, gran parte de las discusiones sobre la navegabilidad de los ríos, sobre la

demarcación de caminos y sobre la conveniencia de construir un ferrocarril (RSGA, 1884: T II,

329; RSGA, 1885: T III, 5-18) giran en torno a los beneficios económicos para la explotaciónde

las tierra afectadas por esas vias de comunicacion. Considerando que estas discusiones se dan en

el seno de una sociedad científica,la pertinencia de las mismas se justifica únicamente en la

adhesión de la SGA a los intereses del Estado.

Los proyectos de colonización y la legislacion vinculada a su promociónconstituían otro

eje de interes sobre el que se ha disertado en numerosas ocasiones. En efecto, la colonización fue

una de las particularidades de la empresa chaqueñay de ella se han ocupado muchos miembros

de las sociedades geográficasdesde diferentes perspectivas, pero cabe destacar que en ningun

caso se han manifestado en los articulos publicados por estas instituciones posturas criticas

respecto de la colonización. Todas las discusiones tienen como punto de partida aceptado que la

colonización es una modalidad adecuada para introducir la civilizacion: algunos harán hincapié

en los aspectos demográficos—es decir, el poblamiento—y otros pondran énfasis en los aspectos

económicos relacionados con la incorporaciónde nuevas áreas productivas.

La voluntad cientificista positivista condicionaba a todos los disertantes sobre diversos

aspectos de la colonización a buscar explicaciones basados en metodos “rigurosamente

científicos” para opinar acerca de las modalidades de estos emprendimientos. En el Boletín del

Instituto GeográficoArgentino se publicaron muchos informes sobre la‘“Situaciónde las‘colonias

momento calculaba haber recorrido 450 km. y haber llegado a sólo 8 km. dc la primera poblaciónboliviana (Cutolo.
1968: T VII 222).
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nacionales”l57basados en investigaciones estadisticas con el objeto de proporcionar elementos

para facilitar “la administración de dichas colonias” con mayor precisiónque los datos

suministrados por la “estadística colonial”. En el informe de F. Latzina se exponen una gran

cantidad de datos relativos a la situación topográficay geográficade las colonias, los primeros

asentamientos de pobladores, la cantidad de poblacióndiscriminada por colonia, por sexo, por

estado civil, por nacionalidad, por edades y por grado de instrucción;además se consignan la

forma de tenencia de la tierra, los cultivos, las formas de explotación(intensiva o extensiva)

acompañadostambién de una propuesta de planilla para el fiituro relevamiento de tal

información. A continuación,el autor propone unas planillas para el relevamiento y seguimiento

sistemático de la información concerniente a la “evolución de la situación de las colonias”:

“Los datos así cosechados en planillas impresas, no formarían sino la materia

prima de un penoso trabajo estadístico,que tendria que relacionar entre sí, con

metodo científico,los elementos de la investigación,para iluminar con sus

cifras absolutas, y más aun con las relativas, con sus términos medios y las

oscilaciones de estos entre los máximos y los mínimos valores, las complejas
cuestiones administrativas, económicas y sociales que suscita a cada paso el

problema de la colonización provechosa”(BIGA, 1882: T HI 61).

Hacia el final del informe, Latzina concluye que "el mal exito de las colonias nacionales

[se debe] a los inadecuados principios generales en que se ha basado la colonización” (BIGA,

1882. T III 127). El cúmulo de datos reunidos y sistematizados fiincionaba como la demostración

científica de conclusiones que. aunque no se desprenden de tales referencias, son desarrolladas

enfáticamente como el unico corolario posible de esa investigacióncientífica. Sobre las causas

especificasdel supuesto fracaso de la colonización se comenta lo siguiente:

“La colonización periféricahecha con cualquier clase de inmigrantes,
destituidos de recursos y a menudo hasta del hábito de los trabajos agricolas
[...], en tierras no medidas y amojonadas previamente, en tierras que no cuentan

con más riego que el que las nubes quieran darles, y situadas en parajes
completamente asilados de todo centro de recursos, no puede dar mejores frutos

que los que ha dado. [...] Los ensayos de la colonización periférica,y en tierra

baldía y de propiedad fiscal,que reclaman un cúmulo de atenciones, cuidados y

medidas, todas estas cualidades de carácter mercantil que sólo es capaz de

desplegar enérgicamenteel interés personal comprometido, no debieran ser

157
Algunos de ellos pueden consultarse cn BIGA. 1882: T III 49; BIGA 1332; r III 121 ; BIGA. 1885: T VI s5 y

0ll'0S.
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jamáshechos por cuenta del Gobierno que, por doquiera, es un ¡nal empresario.
(BlGA, 1882. T Ill 127).

En efecto, este fragmento y el que sigue ilustran la opiniónde una de las posturas en lo

relativo a las funciones (en este caso, moderadoras) que el Estado debía asumir para el

poblamiento de las áreas involucradas en los proyectos de colonización:

“Donde conviene que el Estado intervenga, es en el fomento de la inmigración
espontáneade pequeñospropietarios para iniciar la colonización radial. [...]
Este rol de mediador es necesario que la Nación lo desempeñe,porque dichas

mejores tierras situadas en las cercanías de los centros industriales, mercantiles

y de consumo, y sobre los rieles del ferrocarril, son de propiedad privada y por
lo tanto inaccesibles al inmigrante de escasos recursos” (BIGA, 1882. T III 128;
las cursivas son nuestras).

Quienes adscribían a esta postura sostenían principalmente que la colonización era el

método más óptimopara el “poblamientode los desiertos”porque contribuiría a fundir las “razas

civilizadas” incorporadas mediante el fomento a la inmigraciónde europeos con los restos de

“barbarie”,al mismo tiempo que se evitaría la concentración de la propiedad de la tierra y se

desarrollarían actividades productivas:

“Nos procuraráuna poblaciónabundante y de primer orden, daria un vigoroso
impulso a nuestra naciente agricultura [...] suminisïraría a la democracia la

sólida base de los pequeñospropietarios en grande número,precaveria en lo

futuro el bienestar nacional de los peligros del pauperismo que se manifiesta

por doquiera se acumule la propiedad de la tierras en pocas manos, y el país
ganaríasocial, políticay económicamente,sin mencionar que para nosotros es

también una ventaja notable, tanto desde el punto de vista fisiológicocomo

político,que /a.s' razas se mezclan y que desaparezcan a la larga y en las

sucesivas descendencias, todas las diferencias étnicas” (BIGA, 1882. T III 128,
las cursivas son nuestras).

El poblamiento inducido era, para algunos, la garantíade la empresa civilízadora del

desierto. En este sentido, muchos se pronunciaban por el desarrollo de una políticade

colonización que tuviera en cuenta que ‘ïmo de los más trascendentales problemas de gobiemo

en la RepúblicaArgentina es el que se relaciona con la “poblaciónde sus enormes estepas”tal
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como F. Seguil58 lo expresara en el Boletin del IGA: en el artículo “Colonización en la

RepúblicaArgentina”establece una relación entre la supuesta necesidad de poblar los “desiertos”

y las características cuantitativas de extensión y superficie del territorio argentino, de la que

deriva lajustificacióncientífica de su postura a favor de la colonización:

“Es para este país,para el que se ha dicho: gobemar es poblar, y la verdad es

que entre los aforismos que conocemos ninguno tiene tan largo alcance, ni tan

profimdaintención,ni tan grande enseñanza,como ese que importa señalar a la

meditación del hombre de estado el problema sociológicomás trascendental

que se refiera al pais nuevo, bullicioso y progresista que se llama República
Argentina y que se desarrolla en el hemisferio Sud desde los 22° de latitud hasta

los 55°,midiendo su longitud desde los 56° hasta la línea de los Andes que tiene

como media el número 73° O de Greenwich. resultando más o menos cien mil

leguas cuadradas de 20 al grado o 900.000 geográficas,extensión colosal, que

sólo está poblada por 3 o 4 millones de habitantes!”(BIGA, 1885: T VI 86)

Otros miembros de las instituciones geográficaspriorizaban en sus argumentaciones el

aspecto económico de la empresa colonizadora considerando que el progreso material era la

propuesta mas pertinente para el proyecto de “civilizar los desiertos”. En una extensa exposición

el Dr. Eugenio Wasserzugl59desarrolla un "Proyecto de colonización en la Republica Argentina.

con relación a sus zonas geográficasy las razas que pueden desarrollarse en ellas" Segun

Wasserzug "el objeto de la colonización no es tan sólo de zmmenlar el valor de los terrenos; sino

mas bien el de crearlo en terrenos que no lo tienen" (RSGA, 1883 TI: 205). La colonización,

entonces, implicaba imponer la civilización al desierto: el desierto era para muchos un terreno sin

valor, pero lo que no tenía valor no era el terreno sino el desierto. De hecho, todas las intenciones

de la colonización apuntaban a obtener beneficios económicos de esos terrenos.

Ya sea con el Estado como responsable directo o sólo como agente moderador de

empresarios particulares, la colonización era el método óptimopara eliminar el desierto: a la vez

que se sometían a los indígenasse obtenía mano de obra barata, se reducían los costos políticos

que la masacre indigena de Roca había instalado sin frenar el avance territorial y se incorporaban

tierras productivas al circuito económico nacional.

158 El ingeniero Francisco Seguífue cl socio del Instituto GeográficoArgentino enviado especialmente a Congresos
Internacionales. como el de Bcma en 1893. En calidad de "conocedor de los principales movimientos geográficosdel

mundo” fue consultado en numerosas ocasiones por distintos funcionarios dcl Gobiemo.

159 El Dr. Eugenio Wasserzug fue miembro de número de la Sociedad GeográficaArgentina (RSGA. 1882 TI; 185).



La esperanza casi ciega depositada en los beneficios de la "civilización" como puerta

directa a la modemización y al "progreso" permite extenderse ampliamente en la exposiciónde

estas propuestas. El proyecto de Wasserzug critica algunos postulados políticosfiiertemente

sostenidos en la épocaen relación a la importancia del poblamiento de las áreas sobre las que no

se ejercíadominio efectivo:

"No todos los afanes del gobierno deben traducirse por la mera formula:

gobernar es poblar ; por lo menos, no en el sentido que le da su autor en su

última obra clásica a todas luces, en la que el arte de gobemar parece rebajado
al oficio etnológicode crear y deshacer caracteres nacionales" (RSGA, 1883: T

I 189).

Para Wasserzug la clave del dominio territorial no estaba en traer sólo colonos europeos

para que se instalen a producir, sino en aprovechar las “razas autóctonas” las cuales, adaptadas al

clima, podíanser utilizadas por grandes empresarios que invirtieran para producir en forma

rentable en los nuevos territorios. Su exposición,entonces, consistía en recuperar ciertas

características“objetivas”de las razas que habitaban el Chaco que explicaríanla idoneidad de la

mano de obra indígenapara cualquier actividad productiva en las áreas del norte que se iban

incorporando al dominio efectivo del Estado. De esta forma. era posible sostener un argumento

científico que, claramente, procuraba hacer prevalecer los intereses de grandes empresarios e

inversores (como La Forestal) que estaban interesados en explotar esas tierras y hacer uso de la

mano de obra indígena.

Quienes defendían la colonización propiamente dicha (esto es, llevada adelante por

pequeñasfamilias que contaban beneficios garantizados por el Estado, como la cesión de tierras o

la seguridad de contar con mercados para ubicar su producción)se inspiraban en el ideal del

farmer norteamericano. Pero los resultados desalentadores de esta empresa hicieron que muchos,

como Latzina, buscaran nuevas formas de incorporar la producciónen los nuevos temtorios.

En síntesis,numerosas discusiones científicas han abordado cuestiones politicas y

económicas significativaspara el proceso de consolidación del estado nación argentino: los

debates generados en el seno de las instituciones geográficassobre cuestiones como la

colonización o la navegabilidad de los ríos poníanel acento en la fimdamentación científica de

proyectos y prácticaspolíticasque fonnaban parte del proceso de consolidación del estado nación
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argentino. A la vez, las posturas sostenidas en estos debates científicos se correspondíancon los

debates subyacentes en el campos de las decisiones políticas.

II. 2. a. 4. Las t-vlsknzes científicasdel Chaco

La expediciónde Victorica no sólo clausuró un largo periodo exploratorio sobre el área

chaqueñapara iniciar otro fuertemente ofensivo, sino que también inauguróotras formas de

pensar el desierto Chaqueño.En rigor, las operaciones militares llevadas a cabo sobre el terreno

implicaban entre sus objetivos la definición territorial y la transformación del desierto en

territorio de dominación. En este clivaje de los imaginarios territoriales referenciados en el Chaco

tienen particular relevancia la visiones cientificas que, incorporadas en un conjunto de acciones

politicas, contribuyeron a imponer un nuevo orden social. Es decir, las representaciones

construidas en tomo del Chaco deben considerarse como parte de los universos mentales de los

sujetos directamente involucrados en su apropiaciónmaterial; éstas imprimieron determinadas

marcas en su accionar, en tanto -_v tal como lo afirma Bourdieu- “la acción propiamente política

es posible porque los agentes, que forman parte del mundo social, tienen un conocimiento (máso

menos adecuado) de ese mundo y saben que se puede operar sobre el actuando sobre el

conocimiento que de él se tiene. Esta acción pretende producir e imponer representaciones

(mentales, verbales, graficaso teatrales) del mundo social capaces de actuar sobre el actuando

sobre la representaciónque de el se hacen los agentes”(Bourdieu: 1982: 96).

Tradicionalmente, el Chaco ha sido pensado como ciesierlo. No obstante, atravesando la

gran mayoríade trabajos, cartas, proyectos y monografiassubsiste una aparente paradoja: el Gran

Chaco es presentado, a la vez, como desierto y como Edén. ¿Porque en un mismo texto se usan

términos a arentemente aradóicos ue aluden a un ‘desiertode salvaes’ también a un lunar de
D

‘espléndidavegetación‘,una ‘grandezade la Creaeióndóo?¿Deque se habla cuando se habla de

[60 Las expresiones utilizadas para ejemplificarfueron exmcladsis de la conferencia de Cominges (RSGA. 188i. T

l: 6-25). De todos modos. más allá de los giros exactos -_v esto es lo que nos interesa ponderar- es muy recurrente el

empleo altenmdo de ambas figurasdiscursivns en un mismo trabajo.
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desierto’?Considerando la insistencia de este tipo de conceptualizaciónes factible pensar en el

uso deliberado de un juego de imagenes dicotóinicas "naturales" y otro de imágenes"sociales": se

trataría de un recurso habitual en estos discursos que alterna las imágenesde barbarie y

civilización con las de desierto y de vergel o ‘bosquereal y muy tupido‘.De estos dos pares de

imágenessurge una combinación muy particular: un análisis de la frecuencia de uso de cada uno

de estos elementos revela que, del primer par (civilización-barbarie),predomina civilización,y

del segundo par (desierto-vergel), desierto, apelando, por un lado, al deseo y a la necesidad de

una sociedad civilizada -de una forma bastante explicita- de acuerdo a un modelo de sociedad que

se inspira en el patróneuropeo. Pero, por otro lado, se apela a la barbarie desde la noción de

desierto, denominación que se aparecia como ‘mas científica‘ y socialmente aceptada como

legitimalólpara imponer la idea de la civilización que la de barbarie, entre otros motivos porque

no aludia a los individuos sino al territorio. Desde la perspectiva positivista, se construye un

nuevo par de imágenesque instala una renovada dicotomía: se resignifica la idea de desierto

adicionándole al sentido ¡luminista tradicional -ausencia de civilización- y al determinismo

geográficosarmientino de matiz romántica,la legitimidad de la científicidad otorgada por la

aplicaciónde terminos provenientes de ciencias naturalesl62 a fenómenos sociales (la barbarie y

el “sometimiento de los bárbaros que esteiilizan un gran territorio” (Victorica. 1885: 62) que.

segúnlos parámetrospositivistas no serían pasibles de un abordaje científico desde una lógica

propia. Entonces, aunque a primera vista parezca que desierto y vergel son dos conceptos

opuestos, la aparente paradoja queda resuelta cuando notamos que el vergel se refiere a las

condiciones naturales favorables para acoger las bondades de una organizacióncivilizada: de lo

existente en esa área se pondera la vegetacióny se niega el factor indígena,ya que ni siquiera se

lo reconoce, en este caso, desde lo faunísticoló-fl’.Al hablar de desierto, entonces, se habla

lól En efecto. la legitimidad y la cicntificidadproveníandel uso deliberado de conceptos y metodos de las ciencias

naturales segúnel mradigtna positivista de la epoca: los fenómenos _v procesos sociales podíanser abordados

científicamente si se adaptaban a estos parámetros.
162 El desierto, cn un sentido estrictamente ecológico.alude a las condiciones climáticas y biogeográficasde una

porciónde la superficieterrestre.

163 En las "Instrucciones a las que debe someterse la Comisión Cientifica" firmadaspor Victorica como pOJiC de las

órdenes específicasexpedidas a su tropa se hace referencia a los indios en el articulo dedicado a la fauna: "4".

Atendcrá con el detenimiento posible a la fauna. y en este como en los anteriores casos. debe fijarespecial atencióna

todo aquello que sea puramente indigena o propio del pais. Prepnraráy dispondrápart su conservación todos los

ejemplares que han de ser incluidos en la colección antedicha." (Victorica, 1885: 44; las cursivas son nuestras)
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metafóricanientede barbarie, anulando en parte su significación"geográfica",porque se anula la

significacióntopográfica,pero, paradójicamente,conservándola para aprovecharla en beneficio

de su aceptacióny legitimaciónen términos de cientificidad.

Desierto era entonces un sinónimo automático de Chaco. Pero en cierta medida, el

desierto no era desierto, sino que debia ser desierto. O en otras palabras: habia que inventar un

desierto porque el Chaco no era un desierto pero debia serlo para poder llenarlo. Y llenarlo con

personas civilizadas. Con inmigrantes europeos. Pensar el desierto imponíaun campo de sentidos

muy amplio pero, en cierta medida, restringido a un referente geográficoy excluyendo cualquier

cuestión relacionada con sus ocupantes. Hablar de desierto era hablar de espacio (en el sentido

más vulgar y concreto del termino). En cambio, hablar de Chaco era hablar de indigenas, porque

el Chaco siempre había sido dominado por los indigenas. En términos similares lo expresa David

Viñas: “firmado en Santa Fe en 1853 [el contrato de Castellanos] implicaba ia mensura de

‘camposvacíos’ y la instalación de inmigrantes europeos. Desalojar/ociwar, en verdad, la

correlación liquidaciónde indios/convocatoria de inmigrantes resulta, en su punto central, un

drama del espacio”(Viñas,1982: 124; las cursivas son del original).

Este “drama del espacio“puede resumirse en la invención del desierto Chaqueño.En

efecto, el punto de partida era asumir la existencia de un área no civilizada, pero que no estaba

vacia. Resultaba necesario, pues. vaciarla: para ello, se instaló una imagen territorial —eldes/erm-

que recordaba un vacio (de la civilización)y ello habilitaba, retóricamente,otras acciones en

nombre de las cuales se sometió y aniquilóa una gran cantidad de minorías étnicas. Es decir, se

vacio al Chaco material y simbólicamente.

Un punto de inflexión en los imaginarios territoriales referenciados en el Chaco se inicia

tras la campañade Victorica: los avances materiales sobre el desierto, los primeros

conocimientos y reconocimientos del territorio contribuyen a crear el territorio y a enterrar el

desierto. Es decir, nuevas concepciones aparecen sobre ese espacio a partir de una revalorización

(científicay mística)de las empresas militares.

Aunque todas las noticias relativas a las expediciones a los “desiertos”eran publicadas en

el Boletín del IGA, la grandilocuente expedicióndel Ministro de Guerra y Marina al Chaco en

1884 se reflejóen las páginasdel BlGA potenciando el interes por este área relegada de la
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opiniónpublica en pos de las promesas abiertas en la Patagonia y se multiplicaron los articulos

triunfalistas que auguraban una victoria total sobre los indígenascon el consiguiente deseado

avance de la civilización. En este tono, el ingeniero Francisco Seguí al relatar

pormenorizadamente las “Noticias de Exploraciones y Expediciones”se hace eco del entusiasmo

generado por los resultados provisorios de la Campañade Victorica:

“Esta campañacierra el primer periodo iniciado por las fuerzas que guamecen
la linea Reconquista y echo con firmeza los fundamentos para la ocupación
definitiva de todo el Chaco hasta el Pilcomayo, cuyo reconocimiento se efectúa

en este momento; pero ¡quéricos, quéinmensos territorios, donde cabe no sólo

una provincia, una nación,pueden desde ahora ser librados a las especulaciones
del trabajo y de la industria!”(BIGA, 1885: T VI 25; las cursivas son nuestras).

En efecto, se consideraba que con la expediciónde Victorica se terminaba un largo

periodo (de origenes muy borrosos que, en ocasiones, se remontaban a la epoca de la colonia) de

frustrados intentos por establecer el dominio efectivo sobre el territorio pretendido por el Estado:

esta ofensiva militar garantizaria al Estado la desaparicióndel indeseable desierto y el triunfo de

la civilización.

"Asi pues, el imperio del szrlvqjrlsmo,durante tres sig/os consecutivos, costaba a

la Republica Argentina: la mitad de su territorio, una contribución anual de

200.000 cabezas de ganado, la depredacióny el saqueo de sus poblaciones
fronterizas, el cautiverio de sus hijos, el descrédito en el exterior, el

racionamiento de tribus que volvían sus lanzas contra la civilización al amparo
de las guerras civiles, el sostenimiento de un ejércitopermanente y numeroso

de caballería,siempre impotente para dominarlos. Tal era la situación de la

RepúblicaArgentina en el año 1878 cuando fue llamado a desempeñarla

cartera de la Guerra y Marina el actual presidente de la República"(Victorica,
l885: XXII; las cursivas son nuestras)

“Lo que intentaron nuestros mayores hace tres sig/os‘,lo que hace un siglo
repetíael esfuerzo de los patriotas de Salta y Tucumán se lleva a cabo hoy, pero
de una manera permanente y fijandola nueva línea abierta al porvenir de

nuestra patria, y al norte como al sud se establecen las bases de prósperas
poblaciones en los aduares del salvaje, y desaparecen el desiertoy la barbarie”

(BIGA, 1885: T VI 25; las cursivas son nuestras)

Con una solemne recepciónse homenajeóa.l Ministro de Guerra y Marina Benjamín

Victorica en ocasión de su regreso de la Campañaal Chaco. Esta celebración incluyóun discurso

del Comandante Fontana y otro del Presidente del IGA en los que se exhaltaron los méritos de la
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campañaasi como se recordaron con honor a todos aquellos que habiendo intentado dominar

aquellas tierras no habían sido tan exitosos aunque no por ello menos “patrióticos”.En esta

oportunidad se le entregóal Ministro de Guerra y Marina el diploma que lo acreditaria como

miembro honorario del Instituto en virtud de su “abnegacióny patriotismo”(BIGA, 1885: T VI

105). El reconocimiento a la trayectoria de Victorica por parte del IGA fire retribuido por el

general en su discurso de agradecimiento por la colaboración de esta Institución con la promesa

de contribuir en la ambiciosa tarea emprendida por el IGA de confección del Atlas y Mapa de la

República:

“Tengofirndadas esperanzas de que el mapa de nuestro Gran Chaco, que

prepara la 4° Sección del Estado Niayor general, reuniendo a los estudios

anteriores los trabajos de las numerosas Comisiones técnicas que lo acaban de

atravesar en todas las direcciones, servirá bien para completar el de la

Republica que habéis emprendido con plausible celo” (BIGA, 1894: T VI 105)

Cuando la ocupaciónmilitar mostraba los esperados resultados, el interés cientifico por" la

“cuestión chaqueña”perdiógran parte del lugar que ameritaba unos años antes en el Boletin: el

casi exclusivo interéspor la frontera interior y la lucha contra el indigena fue reemplazado por la

preocupaciónpor las fronteras exterioresl64.

Del mismo modo, cuando, tras la expediciónde Victorica, se consideró haber

desequilibrado las fiJerzas en la lucha contra los indios en favor del proyecto estatal, también

cambió el discurso sobre los indigenas devenidos en, segun el propio Vietorica al regreso de la

campaña,“naturalesde la Nación” (BIGA, 1885: T VI 105). Los indios, una vez considerados

164 Para ilustrar este cambio en la índole del tipo de frontera que concentró el interes remitimos a la comparación
entre los indices de diversos tomos: el indice del Tomo ll (1881) no tiene ningúnartículo referido a los límites

intemacionales. en tanto que en el indice del Tomo XIII (1892) se contabilizan cuatro artículos centrados en

discusiones sobre limites (incluyendo la "Refutación al infonne de la comisión especial de la cámara de diputados
del Brasil" o "Misiones _vel Arbitraje" por Valentín Virasoro) y otros tantos que narran historias de exploraciones y

situación de colonias en territorios en conflicto (como “Rapidaojeada sobre el Territorio de Misiones" y "Colonias

militares en Misiones“. ambos articulos firmados por Juan B. Ambrosetti). De la importancia del abordaje de este

nuevo tópicoen el IGA da cuenta el diario La Nación: “La masa social conoce generalmente muy mal los litigios
intemacionales y sólo ve en ellos la afinnación de un derecho controvertido por el vecino. [...] El Instituto está

destinado a remediar estas faltas registrando escrupulosamente cuanto se relaciona con las cuestiones

internacionales pendientes. afirmando nuestro derecho y divulgandolo. con lo cual se robustece. [...]
Afortunadamente. parece darse cuenta cabal de su papel y no hay lugar a temer que cl Instituto deje de responder
debidamente a su imponrmcia. Los últimos númerosdel Boletin lo demuestran. Contienen interesantes escritos sobre

nuestros limites intemacionales, así con Bolivia, como con Chile y el Brasil. y establece antecedentes que es

conveniente conocer y útil tener a mano” (citado en BIGA. 1892: T XIII 320-321)
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dominados, pasaron de ser los “enemigosnaturales de la civilización” conceptualizados como

una otredad indeseada a ser una poblaciónautóctona,una otredad incorporada que en su carácter

de “especieadaptada al medio” era útil para una mejor explotaciónde las riquezas (y cuya

situación inferior en la escala humana estaba más vinculada a las vicisitudes de la evolución

natural que al destino intrínseco de los indígenas):

“No se ha exterminado al indio y aquellos que han caído para no levantarse más

han caido como heroes impulsados por una inflexible temeridad, en presencia
de un destino ciego y fatal.

Haber sometido a tanta tribu es uno de los timbres de honor que pueden ostentar

en todo tiempo los que han dirigido la expediciónal Chaco, tan sabia y tan

prudentemente.
Y al emplear estas palabras, no me guíopor un sentimiento ciego y trivial sino

por dos causas fundamentales: la primera, la que se relaciona con los

sentimientos de humanidad; y la segunda, más importante aún,se refiere a las

ventajas étnicas del momento ya que en su esencia, la radicación de una raza

vigorosa en un suelo casi desierto es cuestión de tiempo, de adaptación
climalérica y de la selección que se opera en el desenvolvimiento regular de las

fuerzas y en la marcha compleja no pocas veces fitgitivade los acontecimientos

humanos.

El indio en su expresiónactual es como un producto de aquel suelo,
típicamentecaracterizado por el aislamiento en que se ha desarrollado.

Puesto en contacto con rams superiores se tomará en un factor economico y

será de gran utilidad en el progreso de las industrias que empiezan a

implantarse en el Chaco” (Discurso del Comandante Fontana, en la Recepción
de Victorica en los salones del IGA el 2 de marzo de 1885 BIGA; Tomo VI

102; las cursivas son nuestras).

Efectivamente, al regreso exitoso de Victorica no sólo cambió el discurso sobre los

indigenas sino que también mutó el discurso y las imágenessobre el área geográficaen cuestión,

la cual dejaba ya de ser nombrada constantemente como “desierto” para comenzar a asumir

plenamente el carácter de parte del “territorioargentino”.Es únicamente en este momento cuando

aparece en todos los tomos del Boletín una conceptualizaciónde tipo tenitoríal haciendo

referencia al área chaqueña,en la que, curiosamente tras recurrentes usos tácitos del concepto

desierto el autor se detiene en desautorizar las aplicaciones de este ténnino para referirse al

Chaco y, por primera vez, alguien se interesa en reflexionar de forma explícitaacerca de sus

significaciones:

“A lo desconocido se le exagera y se le reviste casi siempre de cualidades
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terribles. La palabra desierto en todos los pueblos y en todos los tiempos se

presenta envuelta en una penumbra de prestigio magico y medroso. La

imaginaciónpopular asocia a ella un mundo de visiones fantásticas y poco

simpáticasy tranquilizadoras, y era natural también que el Chaco pagase su

parte de tributo a esta lejana y tradicional manera de considerar lo desconocido.

Así, ese territorio, teatro desgraciado de las valientes exploraciones de Alexis

Garcia y de Ayola, en los primeros tiempos de la Conquista, ha sido

sucesivamente clasificado de malo, unas veces, y otras pintados con las

exageradas claridades de un Paraíso,tachado inhabitab/e por lo ardiente de su

clima, otras se ha creído ver allí la esplendidez de la naturaleza pintada en los

primeros versos de Flor de un día. Error todo: ni tan malo, ni tan absolutamente

bueno.” (BIGA, 1885: T VI: 148).

Analizando la variedad de articulos, discursos y reproducciones de cuestiones relativas a

las campañasal Chaco es posible delinear la postura institucional de las sociedades geográficas

con respecto a la políticaestatal en lo referente al dominio terntorial: el interes “geogratico”por

la regiónchaqueñase ajustóa los pulsos de alza y baja del interés políticopor esa área y los

discursos científicos producidos en esas coyunturas estuvieron fiincionalmente orientados a

sostener argumentaciones de carácterpolítico.

Las representaciones simbólicas aparecieron acompañandoel proceso politico de

expansiónterritorial “gestandoun sentido comun respecto del espacio [...]. una mentalidad acerca

de sus temas, un horizonte espacial, colectivo” (Moraes. 19888: 32; en portugues en el original y

las cursivas son del original). Pensar el desierto. entonces, precedióy acompañóla

transformación del Chaco en un no-desierto. Imaginar —no en el sentido de construir una ficción

sino en el de conceptualizacióny apropiaciónintelectual- el desierto Chaqueñoconstituyóuna de

las tantas prácticasque operóen distintos planos en el proceso de incorporaciónefectiva del

Chaco al territorio nacional, que, en ténninos discursivos, implicóla paulatina desaparicióndel

“desiertoChaqueño”y la invención,ahora, del “territorioChaqueño”.

Entre estas representaciones que imaginan y legitiman el territorio chaqueño(y hacen

desaparecer el desierto Chaqueño),se incluyen particularmente la produccióncartogrrática.No

sólo porque los mapas constituyen un decir autorizado por sus condiciones de produccióny

ámbitos de circulación,sino también porque se imponen como mitologíacientifica,entendiendo

por ésta un “discurso fundado en la creencia (o el prejuicio) que se inclina hacia la ciencia y que

se caracteriza, pues, por la coexistencia de dos principios entremezc/ados de coherencia: una
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coherencia proclamada, de apariencia cientifica,que se afirma por la multiplicaciónde los signos

exteriores de cientificidad,y una coherencia escondida, en principio mítica” (Bourdieu: 1982;

152). Es decir, su legitimidad reposa tanto en su dominio de validez como en las características

internas del sistema semiológico.A esto debe agregarse que la lógicagramatical y sintáctica del

texto cartográficoresponde a las técnicas de mensura, posicionamiento y adecuación grafica,

incomprensibles para el lector medio.

Indagar acerca de las concepciones que se articularon en la representacióncientífica del

territorio Chaqueñonos introduce necesariamente en el análisisde los debates que, en torno de las

tareas cartográficas,se llevaron a cabo en el seno de las sociedades geográficas,asi como

también resulta pertinente el abordaje de aquellos aspectos simbólicos iluminados y opacados en

las imágenescartográficas.O, en otras palabras, resulta imprescindible explorar las visiones e

imagenes territoriales que se vehiculizaban en la cartografia prescribiendo un determinado orden

social, a la vez que se censuraban otras posibles165.En este sentido, el poder simbólico y

autorizado de los mapas contribuiria a imponer legítimamenteuna imagen, reforzada por un

conjunto de marcas científicas cuya lógicaresulta incomprensible pero infunde confianza porque

son reconocibles. De esta manera. la cientificidad aportaria no sólo una base para la

fundamentaciónpolíticade las practicas de expansióntenitorial sino que también aseguraria los

márgeneso bordes de seguridad del infinito universo de representaciones mentales.

ll. 2. b. Las tareas canográficas: un aporte a la ciencia, a la politica v a la Nación

El simbolismo gráficoarticulado en un mapa e institucionalizado como una mirada

legitima sobre el territorio naturaliza y diluye una multiplicidad de operaciones intelectuales que

exceden los limites formales de la textualidad. Sin embargo, así como los mapas no sólo suelen

ser leidos como re-presentaciones de la realidad, los debates analizados tampoco exponen la

complejidad cognitiva de la representacióndel- mundo, o, en otras palabras, no reparan en que la

¡65
Aunque cada imagen cartográficaes entendida aquícomo la resultante dc una multiplicidad de luchas por

instituir una representación,el conjunto de imágenestambién puede ser interpretado, análogamente.como una

muestra dc las luchas instaladas en los discursos científicos por legitimar los turivcrsos imaginados y representados
cn canogriñas.
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estandarización de las miradas sobre el territorio (es decir, la normatización y prescripciónde

aquellas dimensiones del mundo social que debían ser conocidas y reconocidas impuesta por

encima de otras dimensiones censuradas) produce como resultado un artefacto visual cuyas

marcas de cientificidad están depositadas en recursos técnicos y que fue producido por sujetos e

instituciones capacitados para esos fines y que gozan de la aceptaciónsocial necesaria para

hacerlo. Pero no sólo las condiciones de producciónexplican la contundencia de las afirmaciones

constituidas en la gráficacartográfica;mas bien, “la eficacia especificade estas manifestaciones

se deriva de una apariencia: el principio de un poder que en realidad reside en las condiciones

institucionales de su produccióny su recepción,parece estar contenido en ellas mismas”

(Bourdieu: 1982: 71).

Algunas de las estrategias que favorecieron esta transmutación de las bases de la

legitimidad de los discursos cartográticospueden abordarse desde dos ejes: en primer lugar, es

útil la revisión de las discusiones sobre las caracteristicas internas de los sistemas semióticos

cartograficos;y en segundo lugar, el analisis de los dominios de validez de estos sistemas

permitirárecortar no sólo el alcance de la eficacia de estos discursos sino también las

significaciones-aquellas pertinentes a este trabajo- que los atraviesan.

¿Cuáles eran las preocupaciones que subyacian en los ambitos cientificos a la

construcción de un mapa de la Republica Argentina?

Ciertamente, una amplia variedad de necesidades, objetivos y expectativas se

entremezclaron y se redefinieron a lo largo del proceso de construcción de una cartografiadel

Estado argentino. Sin embargo, gran parte de las inquietudes surgidas en el momento de pensar

una imagen estándar del territorio argentino estuvieron vinculadas a homogeneizar los criterios

técnicos para la representación,olvidando en la “búsquedade criterios objetivos: [que] tales

criterios [...] son objeto de representaciones mentales, es decir, de actos de percepcióny de

apreciación,de conocimiento y de reconocimiento, en que los agentes invierten sus intereses y

sus presupuestos”(Bourdieu: 1982: 87).

Una aproximacióna la situación de la produccióncartográficade fin de siglo nos permite

adentrarnos en el contexto de los debates. En este sentido, cabe destacar que la coexistencia de

múltiplescartografias-que incluso solían contradecirse- no se ajustaba a lo que se exige de un
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mapa científico: la exactitud de la información manifestada en la repetitividad de ciertas

estructuras gráficas,que deberíapermitir reconocer ciertos elementos en diferentes mapas.

En efecto, la gran cantidad de cartas parciales del territorio nacional y la amplia

diversidad de criterios utilizados en la selección de información a ser representada así como de la

iconografa aplicada, instaló en el seno del IGA, una “institucion al servicio de la ciencia

geográfica”,la preocupaciónpor definir normas únicas y científicas para la elaboración de

cartografia. A los efectos señalados,Paul Cottenot, expuso en los salones del IGA las “Ideas

generales sobre la construcción de una carta exacta de la RepúblicaArgentina”en donde pone de

manifiesto la larga data del interes en las cuestiones cartograficasy el creciente afán por mejoras

las técnicas para su confección conforme a las nuevas necesidades vinculadas a la expansión

colonial:

“La cuestión de la construcción de cartas exactas, iia sido desde la más remota

antigüedadobjeto de constantes esfuerzos de todos los pueblos. Navegantes,
exploradores o invasores han buscado siempre de transporta: fielmente al papel
la configuraciónde las costas exploradas, de los paises recorridos o de los

imperios conquistados. Imperfectas en su origen, los procederes empleados han

ido mejorandolas de siglo en siglo, y en el día gracias a los progresos realizados

en las ciencias matematicas, fisicas y astronómicas,el hombre ha llegado a

reproducir fielmente sobre planos la imagen de todos los paises del globo“
(BlGAr l883: T IV 235).

La anhelada exactitud —pensadacomo sinonimo de la verdad—era una obsesión muy

presente en aquellos dedicados a la cartografia y cada avance sobre las indeseadas imprecisiones

de los metodos era exhaltada con 'úbilo v se exhortaba a su rá ida ado ción:J , P

“Con los procedimientos antiguos los errores han debido ser bastante

considerables porque el método empleado reposaba sobre la diferencia de horas

dadas por cronómetros arreglados antes de la partida y susceptibles de variar

durante las travesías;por otra parte, las observaciones por medio del sextante o

del teodolito no podian dar, por mayor que fuera la habilidad del operador, una

aproximaciónque se pueda comparar a la que dan dos anteojos meridianos

puestos en comunicación por medio de una línea telegrafica:no nos es

necesario por más tiempo demostrar la importancia de la determinación de la

longitud de Buenos Aires respecto a la de Europa”(“Ideasgenerales sobre la

construcción de una carta exacta de la RepúblicaArgentina”por Paul Cottenot

(BIGA, 1883: T IV 240))
“Se puede afirmar que nada más exacto se tentaña para la determinación de

coordenadas geográficas,que el método astronómico combinado con los
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procederes eléctricos”(Paul Cottenot; BIGA, 1883: T IV 239)

Sin mencionar explícitamentelos requerimientos cartográficosque ocuparon un lugar

destacado en las tareas de expansionismo territorial de las metrópolisdesde el siglo XVI en

adelante (Capel, 1982; Nadal, 1990, Escolar, 1996), nuevamente, el ejemplo de los pares

europeos es recuperado para respaldar los emprendimientos locales:

“La importancia sobre la exactitud de las cartas geográficas,es de tal manera

grande y reconocida indispensable, que todas las naciones europeas se ocupan
en el día de la corrección de las que poseen”(Paul Cottenot en BIGA, 1883: T

IV 236).

La adopciónde un sistema único de referencia era un tema pendiente, aún no resuelto en

muchos paises (y menos a escala mundial), pero establecer un patrónunico era la condición sine

qua non para eliminar las por entonces habituales divergencias entre diversas cartas que

circulaban, cuyas variaciones dificultaban,por ejemplo, la medición de distancias y cuestionaban

así las bases mismas de la cartografiacomo instrumento técnico.

Hasta el momento en que se decidió usar el meridiano de Greenwichlóótodos los mapas

de Argentina usaban altemadamente como referencia el meridiano de Buenos Aires o el de

Córdoba. Pero aun persistian enormes dificultades para trabajar con mapas de distintos paises

dada la ausencia de un criterio único: los calculos de distancia entre los meridianos de Greenwich

o Paris y Buenos Aires variaban considerablemente segúnquien hiciera el nuevo mapa (BIGA,

1880: T l 266). Luis L. Dominguez167da cuenta de esta situacion:

“Todas nuestras cartas geográficas,parciales o generales, se construyen
actualmente en nuestro pais sobre la base del meridiano de Buenos Aires. ¿Pero
en que relación matemáticaestá este punto del globo con e Greenwich, con el

de Paris o con cualquiera de los otros que sirven de punto de partida a los

geógrafosde otras naciones‘? [...] La determinación de limites por líneas

astronómicas,en el estado actual de los conocimientos humanos, es

166 Con posterioridad al lll Congreso Universal y Exposicióndc Geografia.que tuvo lugar en Venecia en 1882. se

acordó en el seno del lGA, despues de álgidasdiscusiones entre sus miembros. adoptar el meridiano de Greenwich

para los trabajos cartograficosa desarrollarse en este instituto (BIGA, 1882: T lll 164). Armque en el mencionado

Congreso sc prctendia instalar el meridiano dc Greenwich como referencia universal, la oposiciónde Francia -que

proponíacomo meridiano cero al dc Paris- hizo fracasar sucesivos intentos de instaruar un meridiano único

(incluyendo el de los congresos de Londres en 1895. de Bema en 1891 y de Washington en 1904).
167

Plenipotenciario argentino en el BrasiL miembro corresponsal del IGA y de la Real Academia de Historia

Española(BlGA. 1880: T I 265).
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indudablemente el sistema mas perfecto, pero a condición de la exactitud con

que se determine el punto incoativo de la medida” (BIGA, 1880: T I 266w .

En efecto, resolver el sistema de referencia y calcular las coordenadas constituían el paso

inicial y el requisito fundamental para la construcciónde cualquier tipo de cartografialóg.Para la

confección de un atlas o de un mapa general era imprescindible equiparar, cuanto menos, escalas

y posiciones. Lo ideal era utilizar tablas de puntos trianguladas con las coordenadas geográficas

exactas. De no existir ellas se recurría a la localización de puntos conocidos y a la determinación

de sus distancias relativas respecto de los “principalescírculos de la tierra” (Capel ,
1982: 176)

De esta manera, las discusiones técnicas procuraban definir con criterios uniformes y

estandarizados la tarea cartográfica.Se trataba, entonces, de acordar un punto de referencia con el

objeto de reducir o eliminar las subjetividades de las apreciaciones personales y definir
técnicamente un parámetrode validez. Aunque aparentemente elemental, era éste el primer paso

—y fiindamental- hacia la unificación de criterios que permitiránla construcción de cartas

supuestamente neutrales y objetivas. Asi se contribuia a crear la ilusión de acceder a una

reproduccióna escala de la realidad de la superficie terrestre sin mediaciones “deformantes”).

Si bien estos debates tecnicos para unificar las miradas sobre el mundo en las

representaciones cartografieas apuntaban a delinear acotadamente la tarea cientifica. tambien

corresponde señalar que la unicidad de criterios era la base para constituir una imagen

estandarizada y fácilmente socializable del territorio que permitiera ser asumida como un

referente patrióticoo una representaciónobjetal para instituir y determinar en una “eosa" y en

una imagen “la idea que los demás pueden hacerse de esas propiedades”(Bourdieu, 1982: 87).

m8 Sin embargo. desde mediados del siglo XVI el calculo de la latitud habia dejado de ser un problema. pero las

dificultades para calcular en fomta fehaciente la longitud persistieron técnicamente hasta el siglo XVIII (Capel.
i982: 219-222). En este momento comenzaron a utilizarse varios metodos para el cálculo de la longitud que

resolvieron parcialmente esta cuestión pero todavía no ofrecían resultados perfectamente uniformes —es decir. los

resultados variaban segúnel metodo usado. sea este la brújula.las “máquinasespeciales para hallar la longitud en el

mar" (Barreda. 1786: 199, en Capel. 1982), los cronómetrosque se usaban desde el siglo XVll y el metodo de las

“distancias lunares" que consistía "en deducir la diferencia de longitud entre el meridiano de un punto conocido y

aquel desconocido en que se esta, comparando el lugar que deberia ocupar la luna en el primero con el que realmente

ocupa en el segtmdo. Conociendo ¡a velocidad del movimiento de la luna. la distancia recorrida por ella entre uno y

otro punto pemiite detenninar la distancia a que se estádel meridiano conocido" (Capel. 1982: 236). Las dificultades

de este métodoestaban vinculadas a la complejidad de establecer la localización exacta de la lima dados la atracción

que este satelite ejerce sobre el sol y la Tiena asi como por su caricter esferoidal.
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Además,si todos los mapas sobre el inismo lugar fueran idénticos (en sus contornos, fonnas, etc.)

sería muy fácil recrear la ilusión del mapa como “imagenverdadera”:

“En la actualidad no tenemos un mapa que explique con exactitud, no sólo la

situación de Buenos Aires sino la de Córdoba. Necesitamos la unidad [de
criterios en el sistema de referencia], no tanto para los hombres de ciencia sino

especialmente para el vizlgo”(BIGA, 1882: T III 248)

Por lo tanto, la necesidad de contar con una cartografiaestandarizada del territorio bajo

dominio del Estado no se reducía a la necesidad de poseer instrumentos técnicos para el control y

la administración territorial. Al igual que otros emblemas, una imagen con sus formas unificadas

de fácil reconocimiento podíaser utilizada como un texto de multiples significaciones.En este

sentido, la lucha por instituir un punto de vista legitimo, dominante y prescriptivo tiene como

resultante una de las más típicasrepresentaciones objetales (Bourdieu, 1982: 87) de la

modernidad, las cuales condensan en imágenesy objetos un cúmulo de significacionesque no

sólo exceden a las vehiculizadas en el interés expresivo (o enunciado denotado —no

necesariamente lingüístico-)sino que son institucionalizadas explícitao tácitamente para denotar

otros significadosno expresados sintácticamente. En palabras de Anderson, la cartografia

estandarizada de fin del siglo XIX es un “mapa-logotipo,al instante reconocido y visible por

doquier, [que] penetróprofundamente en la imaginaciónpopular, formando un poderoso

emblema de los nacionalismos que por entonces nacían” (Anderson, 1983: 245).

Los imaginarios temtoriales que se produjeron, circularon, resignificaron,mitificaron y

abandonaron respecto del Chaco a fin del siglo pasado fueron mutando conforme se modificaban

los conocimientos sobre “el Impenetrable”.Desde las cartografiasde la epoca podemos

aproximamos a ciertas característicasde las prácticasde la expansiónterritorial estatal y a las

multiples imágenesque respecto de ellas se articulaban en un mapa, con la particularidad que la

representacióncartográficaanticipaba lo representado: por un lado, se ha postulado en el capitulo

I de esta tesis que la representacióncartográficaconstruye al objeto en tanto el objeto-

representado sólo será percibido desde el objeto-representación;pero por otro, el

desconocimiento efectivo del territorio Chaqueño—es decir, el desierto chaqueño-fue

reemplazado por su reconocimiento en el mapa. Existen otros antecedentes cartográficos

similares que fiieron analizados tratando de desnaturalizar las concepciones tradicionales del
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mapa que lo posicionan como un graficotransparente de la realidad, tal como el que expone

Thongchai en su tesis doctoral: “De acuerdo con casi todas las teorias de la comunicación y el

sentido común,un mapa es una abstracción científica de la realidad. Un mapa sólo representa

algo que ya existe objetivamente ‘ahi’. En la historia que he descrito esta relación se invirtió. El

mapa se anticipaba a la realidad espacial y no a la inversa. En otras palabras, un mapa era un

modelo para lo que se pretendíarepresentar, en lugar de ser un modelo de esto [...]. Llegóa ser

un instrumento real para concentrar las proyecciones sobre la superficiede la Tierra [...]. El

discurso de los mapas fue el paradigma dentro del cual funcionaron y sirvieron las operaciones

administrativas y militares” (Thongchailóg,citado en Anderson 1983: 242).

Hemos visto que un conjunto de sujetos institucionales participaron en la apropiación

material del Chaco a la vez que produjeron una multiplicidad de representaciones respecto de el.

Entre esas representaciones, las imágenescartográficasfueron una preocupaciónrecurrente no

sólo para el Ejercito sino también para las sociedades geográficasque funcionaron durante este

periodo. La utilidad estratégicade los mapas fiJe uno de los argumentos que permitiómultiplicar

los proyectos cartograficos,basándose en la necesidad de contar con ¡nstmmentos tecnicos que

permitieran operar sobre el territorio. Pero no fueron estos los unicos intereses que subyacieron a

las tareas cartograficasya que también se reconocieron ciertos beneficios “a la patria”asociados

a la posesiónde cartografiaactualizada. Todas estas condiciones que favorecieron y

condicionaron la producciónde la cartografiade fin del siglo XIX también se inscriben en los

textos cartográficos.

Veamos ahora, las significacionesy los efectos de sentido que se constituyeron en las

imágenescanográficasreconocidas, de algúnmodo, como cartografia oficial y que visiones del

Chaco participaron en la lucha por imponer una mirada legítimasobre el territorio -aún no

dominado efectivamente por el Estado- en la apropiaciónnominal que anticipóy acompañóla

apropiaciónmaterial del “desiertodel norte”.

169 Este extracto corresponde a ln tesis doctoral de Thongchai Winichakul: Siam Mapgcd: a historv of the tgeo-bodv

ofSiam, Universidad dc Sidney, 1988.
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CAPÍTULO rv

LA LUCHA POR LA REPRESENTACIÓN: LA URGENTE NECESIDAD DE CONSTRUIR “LTNMAPA PARA

EL DESIERTO CHAQUEÑO”

El proceso de escrituras de cartografiasque imaginaron el Chaco involucró una gran

diversidad de prácticas,todas ellas institucionales. Los decires de esas cartografiasnos sitúan en

las luchas por imponer una representación—cartográficay oficial- como la imagen socialmente

aceptada de un territorio en pleno proceso de incorporaciónal dominio efectivo del Estado. Con

“decires” no me refiero a mensajes unívocos ni a significadoscerrados, sino a un campo de

significacionesposibles que voy a recortar con fines analíticos para reconstruir las imagenes

tenitoriales que los sujetos involucrados en la apropiaciónmaterial del Chaco plasmaron en

discursos cartográficosa lo largo del proceso de formación territorial del Estado argentino y

cómo estas imagenes se fueron resignificandoo redefiniendo.

La información articulada en cada imagen, así como los recursos graficosque se

combinaron en cada una de ellas para componer el texto canograficoconstituyen formas de

presentar y representar no sólo areas geográficassino concepciones del espacio social. que en el

caso que se desarrollará en este capítulo,estan estigmatizadas por la voluntad y por las prácticas

de apropiaciónterritorial que la elite gobernante llevó adelante en el proceso de consolidación del

Estado nación argentino.

En los capítulosprecedentes se procuróahondar. desde el análisis institucional. en las

marcas extratextuales que distinguen ciertos discursos cientificos, entre los cuales se inscriben las

representaciones cartograficasque aquí se analizarán,acompañadosde otras formas de

apropiaciónsimbólica,tales como la conceptualizacióndel Chaco en terminos de desierto.

Retomando la estrategia teórico-metodológicadesarrollada en el primer capitulo se

propone en esta parte el abordaje de ciertas significacionesconstituidas en los sistemas

semióticos constituidos en los mapas oficiales. Por cartografiaoficial,entendemos no sólo

aquellos mapas caratulados como tales (en rigor, casi no existen, exceptuando el criticado Atlas

de Moussy) sino también aquellos que eran aceptados como válidos por el Estado, esto es,
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financiados,promovidos o promocionados por él. En efecto, cuando la cartografiacomienza a ser

una cuestión y una preocupaciónde Estado y dada la ausencia de un mapa completo de la

Argentina confeccionado por el Ejercito, los mapas incluidos en la categoríaaquíseñalada

adquieren una significaciónespecial.

Se han analizado las modalidades de intervención que asumieron instituciones como las

sociedades geográficasy el ejércitoen la apropiaciónde territorios bajo dominio indígenay en la

promociónde ciertas imagenes acerca de él: estas mismas instituciones han producido mapas que

gozaron del prestigio que otorgaba el reconocimiento estatal. Las representaciones cartográficas

construidas por ellas, constniyeron nuevas geografiastomando algunos fenómenos y dimensiones

de la realidad en una imagen de dos dimensiones. Pero esas geografiasno funcionaron como una

construcción literaria, como cualquier otra forma de imaginarlas: fiieron asumidas como una

imagen especular pero aprehensible de la realidad. Al mismo tiempo, la autoridad institucional

que se adjudicaba la autoría de los mapas investía a tales cartografiascomo decires autorizados y

comandaba la aceptaciónde esos textos por parte del resto de la sociedad como discursos

legítimossobre el territorio.

Aceptamos, entonces, que la representacióncartográficaconstituye un sistema

semiológicoy que este “se caracteriza por: l) por su modo de operación.Z) por su dominio de

validez, 3) por la naturaleza y el número de sus signos, 4) por su tipo de funcionamiento" y que

“los caracteres reunidos en esta definición constituyen dos grupos: los dos primeros, relativos al

modo de operacióny al dominio de validez, suministran las condiciones externas, empíricas,del

sistema, los ultimos, relativos a los signos y a su tipo de fiincionamiento,indican las condiciones

internas, semióticas. Las dos primeras admiten ciertas variaciones o acomodaciones. Las otras

dos, no” (Benveniste en Pérez de Medina, 1997: 23). Por lo tanto, hemos trabajado los aspectos

relativos al modo de operaciónde los mapas intentando reconstruir los mecanismos que subyacen

a la lectura de las representaciones cartograficasy las marcas que favorecen su aceptacióncomo

discursos verdaderos. También se ha definido conceptual e históricamente el dominio de validez

de los discursos cartográficosseleccionados para abordar los imaginarios territoriales en los

tiempos de la conquista del Chaco, aquíenglobados dentro de la categoríamapas oficialesde la

Argentina del siglo XIX. Entonces, tras haber explorado los contextos institucionales en que fue

construida la cartografiaque acompañóel proceso de expansiónterritorial hacia el Chaco, es el
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momento oportuno para interpretar los textos cartográficose indagar “la naturaleza de sus signos

y su tipo de fiincionamiento”.

Proponemos como orden de exposicióny análisis un criterio que, aunque está basado en la

secuencia cronológica,postula tres grandes momentos en la conceptualizacióndel Chaco: en una

primera instancia, el dominio indigena era asumido sin mayores conflictos y sólo se pensaba en

un desierto (o vacio) de información. Posteriormente, en rigor desde la campañade Victorica, la

voluntad políticade llevar a cabo todas las prácticasnecesarias para dominar en forma efectiva

esos territorios puso de relieve que el desconocimiento de esas áreas era un obstáculo para ejercer

el control sobre el territorio y un punto vulnerable frente a virtuales reclamos de los paises

limítrofes;en este momento se multiplicaron las formas de pensar el desierto pero poniendo

énfasis en la falta de civilización y negando no sólo la presencia indigena sino también la

ignorancia de la geografia material. Finalmente, hacia fm de siglo y habiendo sometido con

diversos métodos a numerosas minorías étnicas,se impone una nueva visión sobre el Chaco, en la

que el desierto queda definitivamente enterrado bajo el territorio chaqueño.

Se ha procurado respetar en la exposiciónla secuencia temporal en que estos textos fiieron

producidos, en virtud de una caracteristica advertida en forma reiterada en las introducciones de

los atlas, boletines o revistas de instituciones geográficas.críticas de cartografia circulantes y

otras relaciones de este tipo: la cartografia es asumida como un saber en permanente

actualización. Particularmente en los casos de los “desiertos”,las posibilidades de cartograñar

tales áreas se redefmia cuantitativa y cualitativamente al mismo tiempo que se multiplicaban las

expediciones exploratorias. De esta manera, la fecha es un dato frecuentemente consignado en el

título: probablemente esto este asociado a la necesidad de ir perfeccionando las obras en la

medida que se contaba con datos e información más actualizada o mas precisamente mensurada,

y que la explicitaciónde ese dato haya servido para relativizar algunas criticas con respecto a la

información articulada en él, apelando al argumento de la no disponibilidad a la fecha de

mayores o más fidedignainformación.

En efecto, puede intuirse que la construcción de mapas y atlas era concebida con cierto

carácteracumulativo: cada prólogoestablece un diálogocon otras publicaciones anteriores y, así,
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unos van corrigiendo a otros, o bien, van complementándose.Y muchos, consignan en la portada

que fiieron confeccionados “con los datos más recientes”.

IV. l. La representacióndel desierto

Aproximamos a los imaginarios que conceptualizaron un tenitorio ignoro —como era el

Chaco a mediados del siglo pasado- nos ubica frente a una coyuntura politica particular del

proceso de formación territorial argentino.

El Chaco era, ante todo, un territorio indígena.Históricamente había sido ocupado por

tribus y comunidades que no habían adoptado costumbres occidentales. Tambien era llamado el

lmpenetrable, en alusión a la espesura de sus bosques. Y también era conocido como el “desierto

del norte”. O mejor dicho, se lo llamaba “desiertodel norte”pero era desconocido.

Sin embargo, la representacióndel Chaco en la imagen desierto no se remonta a tiempos

inmemoriales sino que, por el contrario, la vulgarizaciónde sus usos fue simultanea a la voluntad

políticade vaciarlo y transformar al Chaco en. efectivamente. un área vacía. Los discursos que se

ocuparon de reflexionar acerca de alguna de las dimensiones implicadas en la apropiaciónestatal

del territorio Chaqueño,trabajaron la idea de desierto a partir de imaginar un espacio vacío. En

efecto, el propósitoque subyacia a las políticasde expansiónterritorial implicaba vaciarlo de los

indígenas.

Pero las cartografiasnos permiten abordar algunas de las concepciones que se tenían del

Chaco antes de haberlo explorado. Es decir, el Chaco aparecia en los mapas aún cuando no se

tenia información sobre él. El desierto era, en este momento, no sólo ausencia de civilización sino

ausencia de información.

Por lo tanto, antes de pensar que era necesario llenar los vacíos que imponíael desierto

(de civilización),había que construir el desierto. Y construirlo no implicaba solamente

imaginarlo como tal, sino que también había que delimitarlo, nominarlo, reconocerlo... Estas

operaciones puede ser traducidas (sobre todo en las instituciones geográficasy en el Ejército)

como la necesidad de cartografiarlo.
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Veamos entonces el desierto antes del desierto: el Chaco entendido como los territorios de

los indios del norte

IV. l. a. "Los territorios de los indios del norte el Atlas de la CotifédératiotiArgentine, par V.

¡Martin de A/Íoiiïsy.1866

Pese a todas las criticas de las que fue objeto en las décadas sucesivas, el Atlas de la

Confederación Argentina de Martin de Moussy (1866) era considerado el “mapafundante” de

todas las representaciones del territorio argentino, no sólo por incorporar los resultados de las

expediciones mas recientes en un mapa completo de la Confederación Argentina, sino también

por su caracter ofreiallm. En efecto, se trata del primer trabajo eartograficoque pretende

representar oficialmente y en forma íntegrael territorio argentino. Por lo tanto, casi todas las

obras cartográfieasemprendidas con posterioridad discuten con este Atlas en diversos tonos:

aunque en un primer momento las criticas no le restan méritos al trabajo de Moussy sino que lo

rectifican.dos decadas despues se considerara que esta publicaciónes “insatisfaetoriaÏ

Ciertamente pueden encontrarse localizaciones y nominaciones que no se corresponden

con medidas tomadas años más tardem. Pero estas divergencias pueden explicarse por

innovaciones tecnicas que permitieron mejorar la calidad de las observaciones y registros

170 El proyecto de Martin de Moussy sobre la sistematización de la información obtenida de una gran cantidad de

viajes exploratorios por el territorio argentino fue avalado por el gobierno nacional: de Moussy publicar-ia una

descripciónfisica de la Argentina y un Atlas. trabajos por cuales el gobierno le stuninistraria un sueldo mensual de

300 pesos fuertes (asíera estipulado en el decreto del 8 de enero de 1855). Pese a algunas interrupciones del subsidio

durante la presidencia de Derqui. desde 186] el presidente Mitre aseguróla provisiónpermanente de fondos y. de

esta manera. se continuó con la publicaciónde la obra y del atlas (Cutolo. 1969: 690-692). Aún despuésde más de

veinte años de su publicaciónalgunos senadores recordaban que cl Atlas de Moussy “es el unico que conozco con

carácteroficial. porque tiene en la portada el escudo de la Nación" 17° (BIGA. 1896: T xvrr 2 r5).
nl La opinióngeneralizada de los especialistas coincidia con la del Plenipotenciario argentino en Brasil. Luis

Domínguez.quien aseguraba que "el Atlas de Moussy en que el Gobiemo Nacional gastótanto dinero. está plagtdo
de errores. especialmente en los datos que consigna relativos a la Geografia Histórica ramo tan interesante para el

estudio y resolución de las cuestiones de limites con los Estados vecinos." (BIGA. 1880: T I 266). Por oua parte.
otros se dedicaron a puntualizar tales errores. como también se ha señalado que Rudecindo Ibazeta. despuésde una

expedición.le escribe al Inspector y Comandante General de Amias de la RepúblicaLuis M. Campos que "M. de

Moussy y obras muy competentes en sus mapas y datos geográficosdel Chaco han cometido errores notables en

diferentes sentidos. Moussy. por ejemplo. pone el pueblo de Rivadavia más arriba de Esquina Grande, siendo todo lo

contrario; sufriendo la misma equivocacióncn la detenninación de otras poblaciones“(S.H.E.. caja 8. Documento

1372).
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topográficosy, sobre todo, por el desarrollo de exploraciones que sistemáticamente fiieron

acumulando información sobre áreas desconocidas. De cualquier manera, es evidente que a

medida que se escribían nuevas cartografiaslas críticas a los mapas de De Moussy proliferaban,

llegando incluso, a la desautonzación total de la obra y a reconocer en ella solamente un

“esforzado intento”de trabajo científico.

Particularmente me inclino a pensar que las críticas que hicieron blanco en el trabajo de

Moussy no se inspiraron sino parcialmente en errores geométricoso de cálculo;más bien, creo

que surgieron de la contraposiciónde dos concepciones del Chaco que resultan excluyentes: de

Moussy aceptaba y representaba el dominio indígena;por el contrario, quienes construyeron

imágenesdel Chaco con posterioridad a la expediciónde Victorica se preocuparon por dejar

constancia de los avances del dominio de la civilización.

A continuación se procurarárecuperar e interpretar las visiones que de Moussy plasmóen

su suma geográficay en el Atlas.

De Moussy propone un trabajo científico de la Confederación Argentina compuesto de

dos partes: una “descripcióngeográficay estadistica de la Confederación Argentina". anticipa la

sección cartográfica.Esta introducción descriptiva se presenta como “Noticias especiales sobre

las cartas del Atlas” y está desagregada analíticamente en subcapitulos que se corresponden con

el título y número de cada lámina. Es decir, el texto cartográficoes precedido por un texto

lingrüístico.Interpretar las implicancias de esta organizacióndiscursiva merece un pequeño

párrafo.

Anteponer a los mapas un texto fácilmente reconocible para el observador tanto en sus

códigoscomo en su decodificación plantea que la lectura de tales textos será previa a la de las

cartas y, en este sentido, es factible que fiincione como un filtro para la lectura de aquellas en

tanto el lector produce una nueva imagen a partir de la comprensiónde ese discurso. En un

lenguaje conocido se verbaliza la mirada del autor sobre sus propias geografias,proponiendo

implícitamente“prácticasde reconocimiento” que establezcan un vínculo entre los significados

interpretados en el sistema semiótico lingüísticoy los significadosarticulados en el sistema

semiótico cartográfico.Sin duda, el texto lingüísticointroductorio acomoda en el lector cierta

predisposiciónpara la lectura de los mapas.
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Adcntrándonos en las concenciones que de Moussy escribió en sus cartografiasno puedo

dejar de mencionar que la sucesión de cartas del Atlas comienza con una carta del Imperio

Español,es decir, “enmarca” a la Confederación Argentina. El autor eligióorganizar su obra

como un juego de encastres y rompecabezas: partiendo de una unidad jurídico-administrativa

mayor, fiie ampliando la escala para representar todos los recortes territoriales de la

Confederación Argentina. Lo curioso es que, habiendo utilizado el “efectocascada”segúnel cual

cada cartografiase inscribe en otra de menor escala que la contiene y en donde los criterios de

recorte tenitoriales son límites politicos, haya optado por rescatar los lazos coloniales, ya que de

esta manera la Confederación Argentina se visualiza como parte del Imperio Español.

En cuanto a los textos de la “Introducción”,la información seleccionada para caracterizar

cada área delimitada cartograficamentees de muy variada índole. En rigor, no puede definirse un

criterio común a la totalidad de las introducciones descriptivas (excepto la mención a las fuentes

cartográficasutilizadas), sino que más bien parece ser un cúmulo de datos que expresan casi

todos los conocimientos disponibles referentes a cada área.

Respecto de la información que de Moussy consigna para la “Carta del Gran Chaco y de

las regiones vecinas" cabe destacar que es la reseña mas breve de todas y que incluye bajo el

titulo “Situación,topografia",la extensión geográficade esa región,la superficieestimada. sus

limites... pero también —y bajo el mismo titulo- se refiere a la ocupaciónindígenay la pretensión

sobre ese tenitorio de los tres paises vecinos, proponiendo una postura conciliatoria en beneficio

de los tres Estados que lo disputan:

El Gran Chaco es un inmenso territorio de alrededor de entre 20 a 25.000

leguas cuadradas, ubicado entre 8° y 31° de Latitud Sur, y entre 60° y 65° de

Longitud oestel72. Tiene por límites el río Juramento al sur, el rio Parana y el

rio Paraguay al este, la provincia de Chiquitos al norte, y los últimos

contrafrentes de los Andes bolivianos al oeste.

Esta región[pays en el original], ocupado por tribus indigenas es a la vez

pretendida por la ConfederaciónArgentina, Paraguay y Bolivia; y es, por otra

parte, lo suficientemente grande como para ofrecer un terreno extenso para las

actividades de estas tres potencias, una vez que sea objeto de una colonización

seria.

Está dividido por el rio Bermejo en dos grandes secciones, el Chaco boreal y el

172 Sin embargo. cl plano en cuestiónsólo se extiende entre casi los 15°de latitud sur hasta los 32°Lai. Sur.
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Chaco austral.

A continuación caracteriza muy brevemente las condiciones fisicas del Chaco. Recurre

para ello a la división regional tradicional que distingue entre un Chaco boreal y otro austral,

pero, en términos estrictos, no reconoce diferencias en las geografias”):

1°.El Chaco boreal

El Chaco boreal, está ubicado entre el río Bermejo, al sur, el río Paraguay al

este, la provincia boliviana de Chiquitos al norte, y las ultimas pendientes de los

Andes al oeste, se halla dividido en dos partes prácticamenteiguales por el rio

Pilcomayo, que corre del noroeste hacia el sudeste y que desemboca en le

Paraguay frente a Asunción. La región[pays] presenta el aspecto de una

planicie boscosa, elevada a la altura de 120 metros de media sobre el nivel del

mar, con una fauna y una flora que corresponden a las regiones tropicales. El

calor del Chaco está.atemperado por las lluvias abundantes de octubre a marzo,

y por la evaporaciónde las lagunas durante la estación seca.

2° El Chaco austral

El Chaco austral, ubicado entre el rio Bermejo y el rio Juramento, presenta las

mismas condiciones que la sección anterior, con una temperatura media de 20°,
y un clima y una vegetación¿má/agasa aquellas de las provincias de Corrientes

y de Tucuman.

Antes de finalizar se detallan prolijamente las fiientes utilizadas para la confección del

plano del Chaco. Es decir, expone y tematiza algunas de sus propias condiciones de producción.

O, al decir de Verón,recurre a “la exhibición de su ideológico[y de esta manera] produce la

cientifrcidad” (Verón,1996: 25). Ademas, al explicitar que utilizó “las cartas generales de cada

uno de los paises que tienen pretensiones de posesiónde alguna parte del Gran Chaco” permite

recrear cierto efecto de neutralidad:

Los documentos a partir de los cuales hemos basado nuestro camino son: 1° las

dos cartas citadas en el número XVII", 2° la carta del Barón de Cetriz, citada en

173
Aunque en la descripcióngeografica el Chaco es dividido sólo en dos secciones (austral y boreal). en el mapa. la

regiónchaqucñaes dividida en tres categorias: entre el no Salado y el Bermejo (sin nombre inscripto en el mapa) se

ubica el Chaco Ausual; entre el Bermejo y el Pilcomayo (tambiénsin nombre en el mapa) el “Chaco Moyen"; y al

none de este último.sin precisar claramente su límite superior, el Chaco Boreal. En rigor, esta clasificación de tres

áreas se corresponde con la una división muy utilizada en libros de texto de geografiay que reconoce sus bases sus

criterios en los "límites naturales" de los ríos de la llanura chaqueña.En cambio, la simplificaciónde los recortes en

las categorias de "boreal" y "austml” hace hincapiécn los dominios territoriales: del estado de Paraguay sobre cl

primero y del estado de Argentina sobre el segundo.
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el numero XV; 3° el plano del curso del río Bermejo por Cunhingham y Jose

Lavarelo, 1855 (MS); 4° el Atlas de Castelnau, para el Alto Paraguay; 5° la

carta de la sección austral del Gran Chaco, por J. Arenales, Buenos Aires, 1833;
6'° las cartas generales de cada uno de los paísesque tienen pretensiones de

posesiónde alguna parte del Gran Chaco y que ofrecieron en consecuencia el

trazado de la sección que pretenden; etc, etc.

La segunda parte del Atlas es un compendio cartográfico.Todas las láminas que lo

componen tienen ciertas inscripciones marginales al texto cartográficopropiamente dicho que

remiten a la obra general. El mapa que se analizará especificamenteen este punto es el plano que

representa los “territorios indios del norte”¡74.El título completo de este plano es: “Carte du

grand Chaco (territorie indien du nord) et des contrees voisines. Pour servir a l’Histoire du Bassin

de la Plata de 1520 a 1865. Par le Dr. Nlartin de Moussy. 1865”. Focalizando el análisis en el

contenido del título,es decir, en la primera inscripciónsobre la que el lector reposa su mirada se

destacan dos caracteristicas: se trata de un territorio de límites indefinidos (“gran”Chaco) y se

trata de un territorio sometido al dominio indigena Chaco (“tenitorieindien du nord”).

Sin embargo. estos fenómenos indicados en el titulo no son recuperados en la leyenda,

desde la que se pone el acento en distintas formas de ocupacióny asentamiento jerarquizadas:

“capitalde estado”,“capitalde provincia”,“ciudad”,“burgo”,“pueblo”,“misión”,“aldea”,

“estancia”,“puestoÏ.“fortín” y “localidad no habitada pero lugar de parada”.Es decir, en la

leyenda predomina la representaciónde los elementos de organizacióndel territorio. Una

explicaciónposible recae en la organizaciónmisma del Atlas: la estandarizaciónde la leyenda,

esto es la reproducciónidéntica de un conjunto de iconos acompañadosde la llave para

decodificarlos en todas las láminas,unifica las miradas sobre todos los mapas y se fijaun hilo

interpretativo que le da coherencia a toda la obra.

En rigor, los fenómenos representados en forma dominante y desagregados analíticamente

en categoríasson aquellos que dan cuenta del proceso de dominio del territorio. Esta disposición

¡74 Al igual que las oli-as láminas lleva escrito. fuera del cuadro de la imagen cartográficay en el margen superior.
"Description géographiqueet statistique de la ConfédérationArgentine“y, hacia la derecha. sc idcmifica en forma

particular la ubicación de esta lámina cn el conjunto de mapas que componen este trabajo: “Atlas. Planche XVIII”.

También fuera del cuadro que delimita el texto cartogtáficopero en el margen inferior. se consignan menciones

editoriales (lugar y responsables del grabado y la impresión).
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preferencial de íconos referidos a las formas de asentamiento induce al lector a compensar la idea

de barbarie adscripta al título “territoriosindios del norte”. Pero las marcas de civilización no se

limitan a las formas de asentamiento u organizaciónterritorial: también son reforzadas por otras

inscripciones de la misma leyenda las cuales, además,recuerdan las luchas contra la barbarie,

como es el caso de “lugarde batalla y fecha".

Por último,un conjunto de otras inscripciones varias consignadas en la leyenda se refieren

al conocimiento y control de los territorios representados, Inscripciones de este tipo son aquellas

que indican característicasgeográficasy topográficas(“cascadao rápido”,“bosque”,“terrenos

inundados”)y las líneas limítrofes(“fronterade Estado” y “Frontera de Provincia”).

A continuación de la leyenda se consigna la escala. Éstaes expresada sólo en forma

gráficay utilizando varias unidades de medidas, como si el universo de lectores fiJese tan amplio

que requeriríasemejante adecuación de los codigos de interpretación:diversos segmentos

representan millas marinas de 60 grados, leguas marinas de 20 grados, leguas españolasde 6 OOO

varas, leguas argentinas de 5.000 varas, leguas métricas de 4.000 metros y kilómetros.

Tan escueta y precisa leyenda plantea algunas contradicciones en relación al título,ya que

en la representaciónde “los territorios de los indios del norte” se propone una lectura desde la

leyenda en la que las huellas indígenasson reemplazadas por las marcas de la civilización. En

este sentido, la leyenda en cuestión desatiende una pluralidad de fenómenos que adquieren

relevancia en la imagen cartográfica.

Antes de avanzar en el analisis, conviene presentar en términos generales la imagen

cartográfica.En primer lugar, es llamativa la proliferaciónde inscripciones toponímicas.Es decir,

en la primera impresiónvisual, el lector se enfrenta a una serie de líneas,sombras (que sugieren

formas) y una gran cantidad de palabras, de textos lingüísticos.Las toponimias son las formas de

nominación dominantes que, acompañadasdel sombreado indicativos de relieves y vegetación,

empantanan la lectura inicial. Además,no apelan, en términos estrictos, a una relación

correspondentista entre la localización puntual de un fenómeno del mapa y otro análogoen la
realidad sino que, más bien, plantea un juego de nominaciones y relaciones entre fenómenos

nominados.
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En síntesis,la información articulada en la imagen cartográficaotorga cierta

preponderancia a las formas de expresiónlingüística.Los datos volcados en la superficiegráfica

son explicados con códigosde fácil reconocimiento y jerarquizados, no desde la leyenda (que,

incluso puede ser asumida como extema al mapa) sino desde las entrañas del mapa mismo, como

si tales jerarquíasexistieran en lo real, utilizando diferentes estrategias gráficas,como la

morfologíay tamaño de fiiente o la disposiciónde las inscripciones.

La información inscripta sobre la superficie de la carta es de variada índole,como

veremos a continuación. La inscripcióntoponímica“Territoire Indien du nord” se superpone

verticalmente a los territorios del Chaco central y austral: constituye, en efecto, la inscripción

ubicada en el centro geométricode la imagen cartográficay destacada por tipografiamayúsculay

negrita175 La disposicióngráficade esta inscripciónes preponderante por encima de otras

inscripciones, es decir, una mirada superficial sobre el texto permite distinguir en primera

instancia esta inscripciónque, de esta manera, actuaria como elemento organizador del resto de

las inscripciones o, en otras palabras, fiincionaría como un título incorporado a la imagen.

Como en tantos otros textos que echan una mirada sobre el Chaco, en este mapa también

se recuperan viejos antecedentes de expediciones o tareas de conocimiento del terreno: entre el

rio Pilcomayo y Bermejo, pequeñasinscripciones dan cuenta de la antigüedadde los intentos por

explorar esta región:"Rapidos indicados por Patiño en su expediciónde 1721", "Serie de rapidos

divisados por Patiño en 1721 y vueltos a ver por Van Nivel en 1844", "Punto donde

probablemente arribó la expediciónboliviana en 18-44", "El Teyu, canal natural desechado que

parece haber comunicado antiguamente las dos riberas". La diferencia entre este mapa y otros

textos (cartograficos o no) es que a estas informaciones. se agregan otras marcas que reafirman la

presencia indígena,incluso por sobre otras formas de ocupación;tal es el caso de nombres de

comunidades indígenas,como “Indiens Chanés”. Ademas, estos datos no son contrarrestados con

otras señales que indiquen expediciones recientes, asentamientos estables o conocimiento del

terreno, es decir, que confirmen en acciones recientes la voluntad del dominio del hombre blanco

sobre esa área.

175 Aunvcsando “los tres Chacos" sc inscribe Gran Chaco Gua/amba. con la misma tipogmfiaque Territorios

indios del norte.
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Más al sur del rio Bermejo, y a continuaciónde una mancha grisáceacruzada por un recta

de puntos en la que se inscribe "Senda macomita, camino trazado por los indios a través del

bosque desde una épocainmemorial” (es decir, en la zona central del Chaco austral), aparece un

“manchón” blanco, con una pequeñainscripción“Partie non explorée”.De esta manera, se

aceptan explícitamentedos cuestiones que, como veremos, posteriormente serán negadas en todas

las cartografiasoficiales: en primer término,se instala una marca muy visible (un agujero blanco)

que pone de manifiesto la falta de conocimientos sobre esa área;en segundo lugar, se reconoce el

dominio indígenadesde “tiemposinmemoriales”.

Por el contrario, aunque sobre el río Bermejo abundan marcas del dominio indigena,

también se representan algunas formas de asentamiento de baja jerarquíaidentificandolos por su

nombre propio y acompañadosdel icono que da cuenta de su rango: por ejemplo, la aldea La

Cangayé;los “village”Puerto de la Estrella, Inmaculada Concepción,Esquina Grande y Colonia

Rivadavia; o la mision de San Bernardo.

Y, dentro de la zona que aparentemente quedaria definida como Chaco Austral existe un

conjunto denso y variado de inscripciones, algunas de ellas se refieren a las caracteristicas

geográficasdel áreanó.Otras toponimias se refieren a la ocupaciónindigenal77.Finalmente.

otras inscripciones articulan ciertos conocimientos sobre el terreno con las actividades

indígenasl78.Ademas, en algunos casos, los conocimientos que los mismos indios tenian de la

regióneran consignados en el mapa citandolos como fuente reconocida (tal es el caso de la

inscripcion "Lagunas saladas segúnlos indígenas").

Si consideramos las conceptualizaciones presentadas en el texto cartografico mediante las

inscripciones analizadas, es pertinente inferir que la leyenda adquiere un papel infimo en la

comprensiónde los fenómenos articulados en el mapa, es decir, la leyenda no contribuye de

176
Algunas de las inscripciones de este Li son: "Bosques, lagunas y pasturas". "Planicies sembradas dc bosques dem

¡ .

maderas y de lagunas a veces dulces. a veces saladas. Hay abundantes pasturas". "Linea de bosques de pinos que se

extiende a lo largo del Salado". "Bosque de palmeras Camnday”.“Terrenos bajos a menudo inundados" _v "Terrenos

bajos inundados durante las crecidas del Paraná"

¡77 Pam ilustra.- estas toponimias cito: "Ruta seguida por los indigenas del Chaco en sus incursiones", “Indios

paisanos", “Indios macomitas”,“Indios chunupies", "Indios matacos" e "Indios tobas".

173 Es el caso de: "Tenenos planos. muy secos durante una pane del año. Los indigenas no los atraviesan y realizan

un rodeo bordeando el Paranáy pasando por el none de la laguna de las viboras para llegar a la ribera del Salado. A
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manera alguna a una lectura ordenada y guiada. No sólo porque encontrar los íconos señaladosen

la leyenda es una tarea ardua y estéril: además,encontrarlos y decodificarlos,no garantiza la

interpretaciónde los fenómenos y elementos representados más significativos,ya que la densidad

de las inscripciones relativas a los asentamientos indígenasy a las exploraciones habilita a inferir

que son éstas las dimensiones que explican la organizacióntemtorial de esta área. O, en otros

términos,la información seleccionada y conceptualizada en el mapa prescinde de la leyenda para

su interpretacióny la imagen cartogáficase asemeja a un collage en el que se combinaron

pictóricay científicamente fragmentos de la “Descripcióngeográficay estadistica de la

Confederación Argentina”.

La lectura de este mapa se transforma, entonces, en un ejercicio de recorrido visual

aleatorio sobre una superficiesaturada de signos de diverso tipo (incluyendo y, sobretodo

prevaleciendo, el texto verbal) y de texturas variables. A la habitual lectura fragmentada que se

hace de los mapas basada en los reconocimientos parciales que suelen estar orientados por la

leyenda, se agrega la discontinuidad de esa lectura fragmentada, ya que, por un lado, la

organizaciónde la leyenda no se corresponde con la organizaciónde la imagen cartográfica,y,

por otro, la densidad de los signos propone al lector detenerse, al azar, en aquellos que llamen su

atención.

En términos generales, la cartografiaque presenta de Moussy pareciera ser la síntesis de la

totalidad de la información disponible al momento de la confección de este mapa. Aunque se

expresan datos sobre antecedentes históricos de exploración,y pese a los desfasajes entre los

fenómenos indicados en la leyenda y los indicados toponimicamente sobre la imagen, no hay

voluntad de presentar las zonas inexploradas como conocidas ni de negar la presencia indígena

(la cual, aparece representada en sus diversas modalidades). Posiblemente esta sea la crítica

implícitaque subyace y alimenta a las abundantes desautorizaciones al mapa de Moussy: de

hecho, el Chaco no volvera a ser cartografiadoen representaciones oficiales como territorio

indigena.

lo largo dc esta ruta cllos disponen constantemente de agua dulce y pasturas"

158



IV. 2. Llenando el desierto: los imaginarios cartograficosde los militares

Las prácticasinstitucionalizadas que pretendíanasegurar el dominio estatal sobre

territorios indígenasse articularon con múltiplesprácticasde representaciones que construían a

partir del Chaco una amplia variedad de geografias.Entre ellas, imaginar el desierto.

Se ha expuesto y analizado varios de los usos de este concepto en textos de los sujetos que

operaron material y simbólicamenteen la definición territorial del Chaco considerando que tales

imagenes condicionaron sus prácticas.A ello se agregóque tales usos y sus variaciones (es decir,

la adopción,mitificación,resignificacióny abandono del concepto desierto) se corresponderian

con la voluntad y las prácticaspolíticasde vaciar un territorio de sus históricos habitantes así

como de sus antiguas imágenespara imponer un nuevo orden social (que incluye también una

nueva imagen que los demás deben tener de el).

En el caso de las cartografiasmilitares vinculadas a la expansiónterritorial puede

advertirse esta redefinición gnoseológicasobre el territorio Chaqueño,que, a la inversa de los

procesos intelectuales involucrados en la representacióncartográfica,comienza imaginando un

desierto, esto es. una superficievacia o también un espacio de dos dimensiones. para pasar de esa

conceptualizacióna tematizarlo como territorio y, ahora si, un espacio de tres dimensiones.

Que el Ejércitohaya encabezado la conquista militar del desierto Chaqueñonos obliga a

afinar las miradas sobre sus imágenesterritoriales. Con esta advertencia se pretende aclarar que,

si bien un mapa es una imagen estática que da cuenta de una situación determinada en un

momento dado, es posible desde el proceso de la lectura inyectarle cierto dinamismo que le haga

“hablar” tanto de su pasado como de su futuro. De esta perspectiva se interrogarála cartografia

castrense, es decir, atendiendo a la transformación de sus imaginarios y a sus expectativas

respecto de la expansiónterritorial, así como a las implicancias de plasmarlos en textos

cientificos.

IV. 2. a. Una representaciónpictórica:el croquis de la Coifiuenciade los ríos Bermejo y Teuco,

levantado por el Ingeniero Gerónimode la Serna, i884.
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La metodologia para la confección de los mencionados “planossíntesis”que ilustraban

los resultados de las campañasmilitares consistía en el levantamiento de croquis parciales que

luego se contrastaban con otros mapas existentes, para rectificarlos o para completarlos_

Sin embargo, las componentes de este croquisl79realizado en el marco de la Campañade

Victorica en 1884 se asemejan poco a los recursos gráficosy lingüísticosque organizan el texto

cartográficode los conocidos planos de las expediciones militares, aceptados como textos

científicos y legítimos.Analicemos brevemente las marcas textuales combinadas en la

composicion de este trabajo.

En primer lugar, el borde del plano (sus límites)no consiste en un línea recta sino que

simula un encuadre artesanal y rustico inspirado en la imitacion de troncos. Tampoco está

estructurado sobre la red del sistema de posicionamiento, es decir, no tiene cuadrícula de

coordenadas geográficasni menciones a estas medidas (aunque podemos considerar que la

localización de dicha confluencia resultaba bastante conocida en los ámbitos en que circulaba

este texto). La escala no se expresa en forma numérica sino que solo es una simple recta dividida

en segmentos que indica la equivalencia en metros sobre el terreno (1,7 cm. representan 100 km.

en la realidad. o sea, 1:59, aproximadamente). Estas caracteristicas obstaculizarian la practica de

algunas operaciones instrumentales, tales como la localizacion y posicionamiento de elementos

sobre el mapa. así como el cálculo exacto de distancias deberia ser precedido por el calculo de la

escala misma.

Sobre ciertas condiciones de producciónde este texto cartográficose advierte en el mismo

texto: un recuadro que recrea un pergamino orienta al lector acerca del referente representado y el

l79 Este plano fue publicado en el tomo XV del Boletin del instituto GeográficoArgentino como ilustración del

mencionado artículo de Gerónimo de la Sema "Expediciónal Chaco ¡884-1885". Allí explica acerca de los "Planos

que acompañana esta memoria" que el facsimil de la Confluencia aqui analizado es uno de los "numerosos croquis.
construidos sobre la escala de l = 100.000 (un centimetro por kilómetro)que lre levantado. eslabonados. de la

trayectoria total recorrida" (BlGA_ 1894: T XV 176). Tambien se refiere a la confección de los otros dos planos. los

cuales no sólo varian en la escala sino que tambiénen los elementos textuales: en los planos se elirrtinart los recursos

graficospictóricosy se introduce la cuadrícula de coordenadas geográficas.pero reconocen sus fuentes en este

croquis y en otros similares. No se refiere a estas variaciones en la composicióntextual sino que pone todo el énfasis

en el cambio de escala como la única diferencia la cual. es justificadapor la pertinencia técnim: "Con tal escala [la
del croquis], el plano general hubiera resultado con dimensiones demasiado considerables. que lo hubieran hecho

imnanejable. y por cso la necesidad de reducirla en lo posible —a una quinta pnrte- como medio de obviar este

inconveniente. sin que. por ello. sufriern demasiado detrimento la nitidez de los detalle. permitiendo que estos

aparecieran definidos suficientemente.asi como. que. en esta ÍOITIIZLse revelara la irregularidad de una trayectoria
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contexto en que este croquis fue confeccionado. En él se detalla: Facsimil de la Confluenciade

los ríos Bermejo y Teuco, levantado por el [tigeniero Gerónimo de la Serna, incorporado al

Cuartel general durante la ExpediciónMilitar al Chaco, comandada por el Señor Ministro de

Guerra Don BenjamínVictorica, en el mes de octubre de 188-1.

Esta inscripciónpareciera acotar el amplio título del croquis (“Chacoaustral”).Algo así

como un subtítulo. En el no sólo se define de una forma más precisa su objeto sino que también

explicita las circunstancias de su confección y un responsable autoral. El encargado del boceto al

que nos referimos fue un enviado del Instituto GeográficoArgentino, el Ingeniero Gerónimo de

la Sema, motivo por el cual el nombre de dicha institución es indicado en el angulo inferior

izquierdo. Esta inscripción,si bien no está incorporada al “subtítulo”,tiene un valor simbólico en

tanto, la consignaciónde esta institución tan prestigiosa funcionaba como aval institucional.

Antes de interpretar los signos articulados en la imagen, cabe recordar que hasta el

momento en que se dibujóeste croquis todas las campañasmilitares que se internaron en el

Chaco lograron instalar fortificaciones sólo hasta el punto de la confluencia de los ríos Teuco y

Bermejo. Y que en este croquis, bajo el titulo “Chaco austral” se representa unicamente la

señalada confluencia.

Es decir, aunque se anticipa un recorte geográficoclaramente más extenso, solo se tematiza

gráficamenteel “Chaco dominado”,pero sin establecer claramente cuál es la relación entre el

Chaco del título y el Chaco del croquis y sin justificar la distancia conceptual entre ambos.

¿Cuáles el punto de vista de esta representación?En primer término,la mirada sobre el

Chaco se situa en el lugar de los “agentesdominantes”,en el momento de la coyuntura ofensiva

castrense de Victoiica. Y no se trata de una herramienta técnica para facilitar la estrategia militar:

es una ilustración. Pero ¿queilustra? Sin duda, expone la visión que desde las mismas filas del

Ejercito se tenía respecto de la empresa militar y su rol civilizatorio, Veamos algunas de las

huellas textuales que me permiten sostener esta afirmación.

En congmencia con el proyecto de “someter a los bárbaros que esterilizan un gran

tenitorio” (Victorica, ‘i885: 62), la única mención a los indígenasconsiste en una inscripción

hecha sobre terreno casi virgen por entre cspcsos bosques. salvando corrcntosos ríos y por sobre valles y cumbres a

travésde diferentes comarcas casi desconocidas”(BIGA, 1894: T XV 176-177).
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toponíinicaque reza “Toldos abandonados” y que desparrama las signifrcaciones que de ella se

desprenden hacia ambos lados (este y oeste) de la confluencia; algunos iconos triangulares de

bordes redondeados parecen representarlos; estos se combinan con otros signos, también

redondeados, que bien podríanindicar vegetación.Otra forma de homologar estas dos categorias

se compone en algunos recursos graficos: estos dos signos, a diferencia del que indica fuerzas

militares, estan gráficamente“llenos”,oscurecidos. Es decir, se contraponen visualmente un

conjunto de signos homogéneosy se ofrece una sensación contrastable entre estos y aquel que

representa la civilización. Entonces, los vestigios del pasado quedan reducidos, aquí,a la

omnipresente e impenetrable vegetacióny a restos de barbarie. Para reforzar la idea de una

victoria aplastante de la civilización,tanto al norte como al sur de la unión de ambos ríos se

localizan iconos triangulares que manifiestan la presencia militar: ‘Tuerzas del Coronel

Fotheringham”y “Fuerzas del Señor Ministro de la Guerra”. Estos iconos triangulares -que

indicarían campamentos militares- se distribuyen densamente, pero se intercalan con otros que se

manifiestan en forma más dispersa. Estos últimos son idénticos a los que indican vegetacióny

toldos abandonados. Es decir: los iconos de las fuerzas del Ejércitose imponen numericamente

sobre los de los asentamientos indígenas,artilugio gráficoestratégicoque, en los COHICXIOS en

que estos croquis circulaba, muy factiblemente puede ser interpretado como si la relación grafica

entre ellos fuera análogaa la relación real entre ambos. O, en otras palabras, las tensiones

sociales y militares implicadas en las luchas por la conquista territorial quedan resultan en el

croquis a favor del Ejército:en este mapa, los indios no existen más.

Al respecto cabe una reflexión: retóricamente,esta imagen permitiríano sólo recrear el

imaginario victorioso militar, sino también hacer extensiva la situación de conocimiento y

dominio de los territorios ubicados en las adyacencias del Bermejo hasta la confluencia hacia la

totalidad del Chaco austral (recorte al que remite el titulo). En este sentido, no habria leyenda

porque los datos sobre los que se procura dar cuenta estan inscriptos toponímicamentey, tal

como se desarrollara en el Capitulo I de esta tesis, esta forma de nominación,en muchos casos,

permite establecer una identidad entre el espacio de la representacióny el espacio representado

que, en esta oportunidad, operaríairradiando el fenómeno representado sobre superficiesno

limitadas, es decir, otorgando al territorio involucrado una identidad homogénea.Recordemos

que el territorio involucrado en el título es “Chaco austral”.
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De acuerdo al análisis precedente, puede considerarse que la idea global de este croquis

estaría procurando poner de relieve la victoria militar sobre el poderíoindigena y, en virtud de

ello, apela a diversos recursos pictóricosque no se corresponden con los requerimientos de

metodos científicos para la confección de cartografia.No obstante, una hipótesisque iremos

trabajando en los apartados siguientes es que estos sentidos simbólicos son redefinidos y

“cientifizados”,es decir, dotados de las marcas de cientificidad necesarias para constituir la

imagen científica de la utopia territorial con la que la elite dirigente fundamentaría diversas

politicas de expansiónterritorial.

IV, 2. b. Una imagen cientificade la utopia territorial: el "Plano Nuevo de los territorios" del

Chaco Argentino" confeccionado con los datos relevados durante la Campaíadel General

l-ïctorica. 1498-1.

Como no podríaser de otra manera, la planificaciónde la expediciónal Chaco que fue

encargada al General BenjamínVictotica en virtud de sus funciones como Ministro de Guerra y

Harina del General Julio A. Roca, consistía en la sistematización de un conjunto de premisas que

se inscribian en los planes de modemización estatal con un claro perfilpositivistalso.En este

contexto, la representacióncientífica de tales emprendimientos no se limitaba a la utilidad

prácticay técnica de un plano, sino que también,como veremos, constituía una imagen simbólica

de la expansiónterritorial. Pero como la representacióncartográficaera presentada en terminos

tecnicos, aparecia despojada de subjetividades en tanto cientifica y, como tal, verdadera y

fácilmente sociabilizable. Es decir, la conceptualizacióncartográfica,la construcción de espacios

simbólicos,era enmascarada tras un conjunto de operaciones técnicas implicadas en la mensura,

localización y posicionamiento de elementos sobre una superficiegráfica,de manera que las

ls“ David Viñas sintetiza en forma apropiada las tareas involucradas en relación a la concepciónroquista de

consolidacióndel Estado nación argentino: “Su positivismo se manifestaba. sobre todo, en su severa economia de

táciicas: monopolio de las tierras expropiadas a los indios. capitalizacióndc un prestigio pulcro obtenido sobre los

desmanes de sus subaltemos, centralización.conservadurismo modemista. feroz homogeneizaciónracial’. fuerte

estatización.sintonizacióncon los ritos del capitalismo mundial. nacionalización dc las oligarquias provinciales y del

ejércitofrente a las milicias locales. rcafimiación de fronteras. articulaciónde los ferrocarriles, los telégrafosy el

puerto único" (Viñas.1982: 19).
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marcas textuales de la cientificidad cartográficatransferian a ciertos símbolos articulados en el

mapa, los anhelados valores de verdad y exactitud implícitos,por definición,en los trabajos

científicos.

EI mapa confeccionado con los datos obtenidos durante la CampañaMilitar de 1884 a

cargo de Benjamin Victorica es adjuntado al Informe oficial publicadolgl tal como se consigna

en la portadalgz.El titulo completo, ubicado en el ángulosuperior derecho, es "Plano nuevo de

los territorios del Chaco argentino. C onfeccionado con los datos de las Comisiones Topográfico:

que acompañaronlas" columnas expedicionarias‘al mando del Comandante en Jefe del ¡Ministro

de Guerra y ¡Marina General BenjamínVictorica en 188-! y, por su orden, por los oficialesde la

IV Sección del Estado A/Iayor General capitanes Jorge Ro/ede y Servando Quiroz, 1885. Escala

de 1 .' 800.000" y esta firmado por el Jefe de la IV Sección del Estado Mayor del Ejército,

Czetzl83.

La lectura del titulo, como se ha señalado,condiciona la primera aproximaciónal mapa,

no sólo porque es la primera referencia que cualquier lector procura identificar y asignarle algun

significadosino también porque. en virtud del sentido interpretado. el titulo invitará a realizar un

recomdo particular sobre el sistema semiótico constituido en la imagen cartográfica.Ademas, en

el caso del mapa en cuestión,no hay leyenda que organice metodológicamentela lectura

fragmentada de la información articulada en el mapa, de modo que. en primera instancia, sólo el

titulo orientará la interpretacióndel texto cartográfico.

181 Victorica. B. (1885) Camgñadel Chaco. Imprenta Europea.
132 El texto de la portada es el siguiente: "Campañadel Chaco / Expediciónllevada a cabo / bajo eI comando

inmediato del Exmo. señor ministro de guerra y marina general / Dr. D. Benjamin Victorica / en el año 1884 / para la

exploración.ocupacióny dominio de todo el Chaco argentino / Pane general y diario de marcha con todos los

documentos relativos. los panes de los Jefes de las diversas columnas militares e infonnes de las Comisiones

Cientificas 8181/ Precedido de una introducción ilustmtiva _\ acompañadodel Plano General Topográfico/
Publicación oficial / Buenos Aires / Imprenta Europea. Moreno 51. esquina Defensa/ 1885" (Victonca. 1885: las

cursivas son nuestras).
'83 Juan F. Czetz fue un militar nacido en Hungria que. tms casarse en Españacon una sobrina de Juan Manuel de

Rosas. se radicó en la Argentina y trabajóen sucesivas secciones del Ejercito en tareas de mensura _v relevamiento

topográfico.Antes de la guena conu-a el Paraguay. siendo el Jefe de la Sección Ingenieros de la InspecciónGeneral

de Obras. estuvo abocado cn la confección de un mapa de los límites de la RepúblicaArgentina. Fue el primer
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La información constitutiva del título opera en varios niveles: delimita el area geografica

(“losterritorios del Chaco argentino”),indica las fiientes de información (“lasComisiones

Topográficasque acompañaronlas columnas expedicionarias al mando [.._] del General

Victorica”),expone la responsabilidad institucional de la autoría del mapa al mencionar los

cargos oficiales y nombres de los sujetos involucrados (Ministro de Guerra y Marina General

BenjamínVictorica [...] y por su orden los oficiales de la IV Sección del Estado Mayor General,

capitanes Jorge Rohde y Servando Quiroz”)y consigna la escala en forma numérica,pero

también se agregan dos versiones de la escala gráfica:una en kilómetros y otra en leguas

argentinas l 84.

Los contenidos conceptuales de este titulo no apuntan sólo a identificar un referente

territorial que se preste al reconocimiento del lector. Tambien, tematizando sus condiciones de

produccion, predispone al lector a creer en él.

Por otra parte, el titulo pareciera resaltar el “éxito” de la expediciónal señalar que ese

mapa constituye un “planonuevo” (como si los avances sobre ese territorio justificaranla

necesidad de actualizar las representaciones que sobre él existían).En este sentido, las

divergencias que este plano tuviera respecto de cartografiasanteriores. tambien pueden haber

sido justificadas automáticamente basándose en las transformaciones de dicha organización

territorial: es decir, existen elementos y relaciones espaciales representados que no puedan

reconocerse en otros mapas porque estos son parte de un nuevo plano, que a su vez, pretende

representar una nueva geografia. Y en la cartografiase escribe una nueva geografia.I-Ie

anticipado algo de esto remitiéndome a una lectura atenta del título, en una decisión

metodológicano ingenua, ya que el reconocimiento de un sistema semiótico familiar (el

lingüístico)-y que, por ende, se presenta a la percepcióncomo de sencilla interpretación-,

refuerza la primacíadel titulo como organizador de la lectura, a la que se agrega la falta de otros

director del Colegio Militar (1870-1874) y también participóen su organización.Desde 1885 hasta su retiro fue Jefe

de la IV Sección del Estado Mayor del Ejército(IGM. 1979: 264).
¡s4 Esta voluntad de nacionalizar el sistema métrico es recurrente en muchos casos relativos a la cartografiaoficial

de los estados naciones modcmos. En relación a la produccióndc cartografia española.señala Capel los “decididos

esfuerzos de las autoridades y de los intelectuales para valorar las propias tradiciones científicas y las obras escritas

en español,a la vez que se impulsaba el desarrollo autónomoy se hacia un esfuerzo para hispanizar la temtinologia e

incluso las medidas empleadas" (Capel. 1988: 235).
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sistemas lingüísticosque actuanan como “sistemasinterpretantes”(Benveniste, 1969 en Pérez de

Medina, 1997: 26).

Dada la ausencia de referencias explicativas de los iconos utilizados que conceptualizan y

esquematizan la información seleccionada para la representación,adquiere una relevancia

particular el efecto visual del mapa en su conjunto, es decir, la percepciónglobal y simultánea de

la articulación iconográficade distintos niveles de información en una imagen coherente y

homogénea.Ya se ha comentado la inexistencia de una secuencia temporal estmcturada en la

lectura del mapa y que la narración no es sino fragmentada y, en ocasiones, dispersa. Pero

también se ha postulado que la leyenda tiende a organizar, cuanto menos metodológicamente,los

procesos de lectura. Sin embargo, en el mapa que acá analizamos, los signos combinados en la

imagen no podránser leidos linealmente ni jerarquizados a priori. Las actitudes y los

procedimientos de lectura son decisiones individuales del lector: dónde comenzar, cuando

terminar, que conclusiones extraer... De alguna manera, un mapa sin leyenda se presta mas

facilmente a una lectura fragmentada que, obstaculizará la conceptualizaciónde los significados

articulados en la representacióny que estará particularmente condicionada por la percepción

inicial de la totalidad del mapa. En palabras de Jacob. “en ausencia [...] de una leyenda se

identifica el espacio representado, pero mas dificilmente la función del mapa o los significados

específicosque el quiera representar”(Jacob, 1992: 252)

Una primera lectura intuitiva nos enfrentará a una de las características mas notables de

este mapa: si bien es cierto que se consignan toponimicamente distintas instancias vinculadas al

estado del reconocimiento de la geografialss, el mapa suaviza tales diferencias _V Ptesenta

iconograficamente una geografia homogénea:a simple vista, no se distingue por contraste de

textura o densidad iconografica, la zona poblada por colonias y fortines de la inexplorada. Por el

contrario, parece tratarse de una zona homogénea,al menos en el grado de reconocimiento. En

efecto, los recursos gráficosutilizados y combinados oportunamente en este mapa, generan en la

lectura de un observador medio cierto mecanismo homologador que pennite hacer extensiva la

135 Nos referimos. por un lado. a ias inscripciones que indican inudiando metonimicamcnte una sumrficie dc

límites difusos. la presencia de fenómenos sobre los que no se conoce en profundidad. tales como "Bosques
impcncuablcs"; en contraposición.cn las márgenesdel rio Paranáse suceden los íconos correspondientes a pueblos y

colonias con sus respectivos nombres identificatonos.
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idea de “área conocida y dominada” al territorio representado en su totalidad, mostrándolo como

un área completamente "civilizada"; no obstante, en letras muy pequeñasy perdidas en una

superficiecoloreada y sembrada de signos que simbolizan vegetaciónse indica "Tierras

inexploradas" y "Terrenos altos cubiertos de bosques impenetrables". Es decir, se combinan dos

niveles de información que aluden a dos estados de conocimiento del territorio... pero en un

mismo status grafico,con idénticajerarquíaiconográficaque los representa como un mismo nivel

de información: las distinciones —muy significativas, por cierto- entre ambas situaciones de

conocimiento y dominio del teriitorio sólo pueden apreciarse en una lectura atenta y que recorra

todas las inscripciones toponímicasdel mapa, nunca en la lectura inicial.

Cualquier duda sobre la intencionalidad de esta disposicióngráficase esfiima al advertir

que, del otro lado del límite internacional, en el territorio correspondiente a la Repúblicadel

Paraguay. se interrumpe totalmente la continuidad de íconos y estos son reemplazados por el

blanco absoluto. Incluso, es posible entender que esta articulación de figuras,colores y signos

que fiierza la interpretaciónhacia el reconocimiento de un área como un territorio efectivamente

incorporado al dominio del Estado argentino está manifestando que la relevancia de conocer el

terreno sejustificaprimordialmente por tratarse del territorio pretendido para el dominio estatal.

Hacia el oeste de la. segun nominación en el mapa, "Gobernación del Chaco Central" (de

bordes no definidos claramente) disminuye la densidad de los iconos indicadores de vegetacióny

de otras marcas icónicas o simbólicas que identifiqueny posicionen en forma certera o intuible la

presencia de elementos, en concomitancia con el menor grado de reconocimiento del terreno. En

rigor, se trataba de zonas sin explorar y bajo control absoluto de los indígenas.Sin embargo, hay

tres grandes ‘manchas circulares‘ indicando bañados (una de las cuales se extiende brevemente

sobre el territorio paraguayo). La consignaciónde datos como estos, en los que se intenta dejar

constancia de la existencia de algunos elementos (aun cuando se los desconoce en forma

considerable, como es el caso de bañados que hasta ese momento resultaba insondables) es otra

de las estrategias gráficasque, señalando ciertas característicasgeográficasfuncionan como

testimonios del conocimiento de esa geografia.

Segúnla textura visual de este mapa, y particularmente en oposicióna la representación

de la porcióndel Paraguay que se incorpora en esta carta, el Chaco argentino pareceríaser un

área absolutamente incorporada al territorio de dominación estatal y civilizado.
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Pero en el intento nor horadar en las tensiones de la organizaciónterritorial y el impacto

de la expediciónde Victorica sobre ellas, asi como en la concepciónque el Ejércitotenía de esta

situación,apunte al reconocimiento de las formas de asentamiento características del Chaco:

colonias, fortines y tolderías.

De estos tres tipos de asentamientos, se destacan —por la densidad de los íconos que los

representan- los dos “más deseados”:las colonias y los fortines -aquellos vinculados a la empresa

civilizadora de la campañamilitar-.

Los escasos pueblos y colonias, así como los fortines de suerte erráticason señalados con

signos variables que imponen una jerarquíabasada en lo numeroso de su población(blanca):

pequeñoscírculos, cuadraditos y cuadriculas de diferentes tamaños acompañadospor sus

respectivos nombres. Cabe destacar que, incluso, entre los signos que presentan tipos de

asentamiento. el ícono mas visible en este mapa es aquel que se asocia a la colonia, la cual no

sólo representa el triunfo de la civilización,sino que, a diferencia de los fortines militares que

civilizan y dominan por la fuerza, son percibidos socialmente como un preciado fiuto del

fomento a la inmigracióny la “semilla del progreso”.

Estas colonias son recordadas icónicamente con cuadriculas i 86. Al respecto es interesante

comentar que el hecho de graficarcon cuadriculas poblados apenas incipientes y poco estables. es

decir, el uso de un ícono que, por definicion,remite a un referente de urbe ideal planificada,

absolutamente racional, y que representa al anhelado espiritu civilizatorio, puede analizarse

también como otra de las marcas rastreables en el mapa de los intentos por imponer no sólo un

nuevo orden social sino también una nueva imagen de el (en este caso, a través de recuperar

ciertas “virtudespropias de la forma” del ícono en cuestión).

Las numerosas tolderías y tribus (másdensamente concentradas en las márgenesdel rio

Teuco) se consignan toponímicamentepor el nombre conocido o el de su cacique acompañando

al icono correspondiente: un pequeñotriángulo.Puede inferirse que esta fomia de figuracion

estaría sintetizando y concretizando en un simbolo una forma de organizaciónde los indígenas

remitiendo a la representaciónsimbólica de las viviendas aborígenes,particularmente a las

“'56 Con cuadrículas se señalan. sobre el eje fluvial dcl Parana: Timbó (desde donde parte la expediciónde

Victor-ica). C. Ocampo. Las Toscas. C. Florencia de Longworthy. Resistencia. Conicntcs (con letras mayúsculas)y

Puerto Bermejo; sobre el río Ben-majo.Puerto Expedicióny, la másseptentrional. Presidencia Roca.
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características que ‘a oponen a las viviendas de la gente “civilizada” (como la forma exterior, que

ademas remite a cierta idea acerca de la precariedad de los materiales que la constituyen).

De cualquier modo, la presencia de tolderías es el fenómeno más representado. Esto

indica, por un lado, que los asentamientos indígenaseran los más numerosos. Pero sobretodo, al

señalarlos con nombres propios, se procuraria demostrar un profundo conocimiento del “objetivo

a vencer” en la zona central del Chaco austral. Por otra parte, la similitud entre este ícono

triangular y otros dos que indicarían187vegetaciónes muy notable y, de no ser por la inscripción

toponimica correspondiente, se confiindirían con facilidad, contribuyendo a diluir la presencia

indígenaen la espesura de los “bosquesimpenetrables”.Como se ha analizado anteriormente, las

dificultades que planteaba la resistencia indigena son resueltas discursivamente homologando

aborígenesy vegetación:los indígenasson naturalizados adscribiendoles, en la imagen, las

caracteristicas biogeográficasde la regióny mimetizandolos con ellas. De esta manera, las tribus

indígenasaparecen tan impenetrables como los bosques espesos del desierto Chaqueño.

Como corolario de la interpretaciónpropongo, antes de aventurar un juicio moralista

frente a los ideales civilizatorios de la época,revisar las virtuales implicancias de no “llenar” la

superficiegráficade símbolos de vegetacióny asumir "sinceramente” el vacío de información

con un equivalente vacío en la imagen. Corresponde mencionar dos aspectos: en el contexto

jurídicoy políticode la expansióndel colonialismo, cualquier territorio desconocido a los ojos de

las naciones civilizadas era un bocado apetecible para quien estuviera dispuesto y capacitado para

apropiárselo.Por otra parte, el valor documental asignado a las cartografiasimponíala necesidad

políticade contar con mapas que dieran cuenta de las pretensiones territoriales de los estados.

De un análisis pormenorizado que se detenga en la exploraciónde los íconos señalados

previamente se desprende que la proporciónentre tolderías y fortines o colonias indica el

predominio holgado de los asentamientos indígenaspor sobre los del hombre blanco, en este

momento histórico de la apenas incipiente ocupaciónsistemática del territorio Chaqueño.Sin

137
Aunque. como se ha mencionado. no existe una leyenda que nonnatice en forma precisa la decodificación de los

símbolos.aqui se sugiere que dos íconos indican vegetaciónpor dos motivos: uno dc esos iconos. el que aparece con

mas frecuencia cs usado convcncionalmcnte como indicador de vegetaciónen todas las cartogmfias:el otro (una
suene de palmera simplificada)resulta fácilmente asociablc a un tipo dc vegetacióny, por otra parte. en el Atlas dc

Moussy es señalado toponímicamcntecomo “palmerascaranday".
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embargo, se multiplican las retóncas graficas que visualmente ofrecen una imagen que se

corresponde con el ideario territorial de la época:un territorio íntegroy bajo el dominio efectivo

del Estado.

Reforzando la imagen de territorio apropiado, abundan los itinerarios de diversas

expediciones realizadas (consignando oportunamente sobre el trazado del recorrido el oficial a

cargo y la fecha en que se desarrolló,mas otras informaciones adicionales si fuera pertinente --

como en el caso de expediciones accidentadaslgsfi.

Con línea punteada se señalan otros antecedentes exploratorioslsg.La funcionalidad de

indicar estos itinerarios se vincula, por un lado, con la necesidad de explicar y fiindamentar

retrospeetivamente el dominio sobre estas áreas;pero por otro, también está asociado a la

estrategia gráficade “llenar” espacios con datos que indiquen citrilizacioïr.

Con mayor minuciosidad se detallan los recorridos efectuados por las distintas comisiones

de la expediciónde Victorica.l90

La prácticamenteinexistente infraestructura de comunicaciones es resuelta, entonces, con

la multiplicaciónde los itinerarios de las expedicioneslgl,los cuales, al tener la misma trama.

ofrecen una impresiónvisual similar. Este recurso gráficoadquiere particular relevancia si

consideramos que el territorio Chaqueñono está surcado por ninguna via de comunicación,a

diferencia de las provincias vecinas: en la provincia de Santiago del Estero, una linea ferroviaria

tiene inscripto “FC. a Tucuman, y una desviación de ella, “Ramal a Santiago del Estero”;en

¡S8 Tal es el caso de un punto acotado con la inscripción"Lugar donde se encontraron restos de la canoa del Dr.

Crevaux". aproximadamente en los 61" 30' de Long W. 22° 25' Lat. S.

189 Estos son el "Itinerario del Coronel Sola. i381" paralelamente y entre los rios Bermejo y Pilcomayo. la "Ruta de

la Expedicióndel Sargento Mayor Feilberg" muy proxima al Pilconmyo. casi bordeandolo. y finalizando hacia los

24“ Lat. S.. el "Itinerario del Comandante lbazeta" atravesando desde Salta y de oeste a este entre los 23° y los 24°

Lat. S. entre otros.

m“ “Itinerario de la Primera Comisión Topograficay de la Comisión Científica a las órdenes inmediatas del

Comandante en jefe de la ExpediciónMinistro de Guerra y marina Dr. Benjamin Victorica". “Itinerario de la

Segunda Comisión Topografica“."Ruta de la Flotilla Exploradora”.“Itinerario de la Comisión Cientifica".

“Itinerario de la Cuarta Comisión Topográfiea".“Itinerario de la Nueva expediciónordenada". “Comisión del

Teniente Espinosa", entre otras. Estas comisiones. a diferencia de las anteriores expediciones en las que el sentido

dominante era surocste-noreste- cruzan al territorio en varias direcciones pero no suben mas allá de los 24" Lat. S. (a
menor latitud sólo se señalael mencionado "Itinerario del Comandante fbazeta").
191 Gran parte de los itinerarios de las expediciones coinciden con cursos de agua. manifestando de otro modo la

inexistencia de redes viales o ferroviarias y el aprovechamiento de los ríos como via de comunicación.Sin embargo.
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Corrientes hay algunas vias de comunicación uniendo iconos circulares —-pueblos0 ciudades- que

dada la ausencia de leyenda indueimos por el tipo de trazado se tratarian de caminos carreteros.

En términos estrictos, se pretende representar la totalidad de las vías de comunicación: ello

justifica la mención,junto al ferrocarril y a los caminos, de las picadas, pese a la precariedad de

éstas ultimas en contraste con las otras rutas.

En todos los casos, las líneas utilizadas para representar recorridos, habitualmente generan

en el lector cierto “efecto hipnosis”que lo impulsa a deslizar la mirada en el sentido indicado. De

esta manera, se estaria invitando al observador a internarse en el Impenetrable de la mano de los

“agentesde la civilizacion”.

Atendiendo a ias recurrentes discusiones y argumentos en torno a los beneficios

económicos de la apropiaciónde esos terrenos y que habrian contribuido a fundamentar el

desarrollo de expediciones y el sometimiento de los indigenasl92,llama la atención la escasa

información de este tipo volcada en el mapa: la presencia de las pocas colonias existentes es

apenas consignada con una ��%� anteeediendo al nombre propio que la identifical93;
escuetamente se menciona que al norte, casi en el limite con Bolivia. hay “terrenos altos con

bosques de madera dura”. y, por ultimo, se nombran “Tabacales” y “Algodonales”en zonas

señaladas como anegadizas cubiertas de iconos indicadores de bañados. Sin embargo, las

dificultades -reconocidas pero minimizadas- para acceder a esos terrenos no son enunciadas

cuando se representan las potenciales riquezas economicas de esas áreas: los datos se inscriben en

el mapa con alto grado de certeza, aunque el nivel de desconocimiento de esos tenenos determina

que no es posible consignarlos eficazmente. Es asi que, por no poder establecer de manera certera

el curso del rio Pilcomayo se interrumpe la banda coloreada que demarcaría el limite

internacional con Paraguay (aunque existe una linea punteada señalaria la probable trayectoria

del cauce principal).

Tal como se ha analizado, los obstáculos metodológicosque impediríanrepresentar el

territorio en forma ínte ra son resueltos de mu diversas maneras. En el caso de laintenu cionS Y _

las marcas de los itinerarios de las expediciones no son superpuestas a los cursos fluviales sino que se resaltan en las

adyacencias de los mismos.

192 Sobre estos debates se ha trabajado en extenso en los capitulos ll y lII.



de la línea limitrofe que separa el territorio argentino del paraguayo se articulan dos mecanismos

gráficosque suspenden cualquier duda acerca de la información representada sobre conflictos

territoriales para el lector medio. En primer lugar, los accidentes geográficosinsondables al

momento de la confección de la cartografia(específicamentela abundante vegetacióny los

extensos bañados)se imponen en la representacióncartográficaasegurando el posicionamiento y

la localización matematical94 de fenómenos que, en rigor, son desconocidos, pero que,

paradójicamente,al ser cartografiadosparecen conocidos. Y en segundo lugar, si se considera

que el signo que representa el bañado de mayor extensión se inscribe reemplazando la ignota

línea fronterizal95, se estaríaprocurando transferir en la lectura el efecto de sentido asociado a la

experiencia de conocimiento y observación derivada de la interpretaciónanterior (el

conocimiento de las característicasgeográficas)a superficies terrestres desconocidas (el tramo

del Pilcomayo en cuestión y la linea limítrofe),esta transferencia de sentido se refiierza con el

omnipresente fundamento epistemológicoque subyace no sólo a la representacióncartográfica

sino a su interpretación,esto es, la correspondencia entre los íconos representados y los

fenómenos semejantes localizados en la superficie terrestre, así como las relaciones espaciales

que los definen.

El mapa “confeccionado con los datos de las Comisiones Topográfrcasque acompañaron

las Columnas Expedicionarias al mando en Jefe del Ministro de Guerra y Marina General

BenjamínVictorica” se corresponde, por un lado, con las necesidades estatales de delimitación y

reconocimiento del espacio geográficoen términos territoriales, y, por otro, con la decisión

políticade construir imágenesterritoriales que recreen la ilusión de haber consolidado el proceso

de apropiaciónterritorial.

193 Por ejemplo: "C. Ocampo".
l“ Todos los fenómenos representados en este mapa estan inscriptos en el sistema de coordenadas definidos por los

ejes ortogonales de latitud y longitud que asignan a cada elemento una posiciónúnica e inequívocasobre una

superficietcnestre idealiuida y, en estos términos,comparable a un espacio euclideano.

[95 La línea fronteriza en cuestión resulta imposible de demarmr completamente porque segúnla legislacióny los

acuerdos intemacionales vigentes coincide con el cauce principal del rio Pilcomayo. En efecto. en los mapas

analizados, los límites intemacionales pnxecerian ser los únicos fenómenos que son representados ajustandose a su

constataciónempíricacontemporanea. sin aventurar en la representaciónsituaciones idealimdas.
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Considerando ciertas concepciones del mundo social simbclizadas en íconos y en las

relaciones entre estos en la imagen cartográfica(que otorgan preponderancia al dominio estatal

sobre el territorio Chaqueñoy restan importancia —incluso niegan- diversas formas de dominio

indígena),el mapa confeccionado con motivo de la campañade Victorica puede ser leído como el

texto científico que representa la utopíaterritorial de la elite gobernante en pleno proceso de

expansiónterritorial.

IV. 3. La desaparicióndel desierto: los mapas del territorio Chaqueño

Un conjunto de cartograñasnos permiten mirar desde distintos ángulosla transformación

de las miradas sobre el Chaco.

Hemos anticipado que, desde la embestida militar sobre los territorios indigenas, el

desierto fue suprimido retóricamente en los textos cartográficosy que, paulatinamente, se fiieron

incorporando huellas de la terntorialidad estatal.

En efecto, con posterioridad a la Ley de Temtonos Nacionales (1884) los “desiertos del

norte” se constituyeron en las Gobernaciones del Chaco y de Formosa.

A continuacion, presentare algunas interpretaciones que se desprenden de la cartografia

construida durante el intrincado proceso de integraciónjuridica del Chaco, desintegración

indigena y sometimiento al efectivo dominio del Estado.

IV. 3. a. Las representaciones cientificas de las sociedades geográficas:e/ Mapa de las

"Gobernaciones de Chaco y Formosa" ¿Íel Atlas de la RepúblicaArgentina piib/icadr) por el

Instituto GeográficoArgentino.

Ante las numerosas criticas suscitadas por posibles errores o imprecisiones del Atlas de la

Confederación Argentinalgóde Martin de Moussy (l866) se planteóla urgencia de enmendar

¡96 Son prácticamenteinexistentes las declaraciones de tales errores o imprecisiones. pero abundan las criticas.

Entre ellas. reproducimos la que el Plcnipotenciario argentino en Brasil. Luis Dominguez. expresan-a en una cana

dirigida al director del lGA y que fuera publicada en el Boletín:"Espero que el movimiento iniciado por el Instituto

no tardaráen damos por resultado la edición de una cana geográficade ln RepúblicaArgentina más correcta que las

que corren impresas. El Atlas de Moussy en que el Gobiemo Nacional gastótanto dinero, estáplagado de errores.
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tales deficiencias y la pertinencia del IGA para asumir esa tarea. La confección de un Atlas y un

mapa de la Repúblicasería “la obra más trascendental acometida por el Instituto y la más

necesaria y útil de las que una sociedad de esta naturaleza podíaacometer” (BIGA, 1883: T IV

98). En esta empresa se concentraron gran parte de los miembros del IGA, se comprometieron

elevadas partidas de fondos del Instituto e implicóque se estrecharan lazos con el gobiemo, el

que manifestó de muy diversas formas -entre ellas el financiamiento de la primera edictón—su

interéspor este emprendimiento.

Uno de los obstáculos a sortear a la hora de seleccionar las fuentes para iniciar la

confección del Mapa era la inexistencia de “cartografiaconfiable”,que segun los criterios de la

epoca eran aquellos planos que graficabanla mayor cantidad de datos sobre el terreno reconocido

y que, sometidos a numerosas comprobaciones empíricas.demostraban (esto, creaban la ilusión

de) corresponderse transparentemente con la realidad. Si bien superar tal dificultad constituía el

mayor objetivo propuesto (es decir, construir una “cartografiaconfiable”),resolverlo era también

una necesidad metodológica.La Oficina Cartográficadel IGA instalada en al sede de Córdoba y

a cargo de Arturo Seelstrangl97fiie la encargada de organizar las tareas requeridas para reunir el

material que serviría de fiiente y referencia para el Atlas y para el Mapa de la Republica

reclamando y articulando la participaciónde numerosos agentes y organismos:

“Para organizar estos trabajos y llevarlos al termino feliz que han alcanzado. el

Instituto ha reunido cuanto material interesante ofrece la Geografiaantigua y

contemporáneade la Republica, relaciones de viajeros, croquis, planos. mapas

oficiales y particulares, documentos públicosy datos privados que le han sido

Comunicados con espontaneidad de todas las provincias y territorios. Dibujantes
y escribientes costeados por el Instituto han recorrido las oficinas públicas,
copiando mapas, documentos, proyectos y trazados de caminos, ferrocaniles y

especialmente en los datos que consigna relativos a la GeografiaHistórica. ramo tan interesante pam el estudio y
resolución de las cuestiones de limites con los Estados vecinos." (BIGA 1880: T l 266)
197 Más tarde se designóuna Comisión Especial. residente en Buenos Aires y presidida por Banolomé tviitre. que
asumiria las tareas de coordinar todo lo necesario para la edición del Atlas y del Mapa de la República.integraban
este grupo Manuel Ricardo Trelles. Faustino Jorge. Mauricio Schwanz. Emilio B. Godoy, Ulrich Counois (quien
renunció a esta Comisión en i884) (BIGA. 1884: T V 70)
El proyecto en base al que se confecciono el pliego de licitación consistía publicar una primera ediciónde 10.000

_

ejemplares. impresos en cinco tintas y encuademados. de 30 cartas de 50 x 37.5 cm (éstasse componíande una carta

General de la America del Sud. otra Carta General de la RepúblicaArgentina, cartas parciales de los territorios

federales y las cartas de las provincias) preccdidas de una descripcióngeográficay estadistica de la Republica de

veinte páginasde extensión en igual formato que las cartas. Habiendo fijadoestas características.se llamó a concurso

a los litógrafosargentinos y extnuijeros par: la impresióndel Atlas Geográficode la República(BIGA. 1884: T V

3 l).



telégrafos;los departamentos topográficosde la mayor parte de las provincias
le han entregado sus mejores datos y donde esos departamentos no existen se ha

nombrado comisiones especiales encargadas de recopilar y remitir los informes

más fidedignosy prolijos”(BIGA; Tomo V 266)

Para resolver la heterogeneidad y discontinuidad de las fuentes era habitual llevar a cabo

un plan de relevamiento de datos de todo el territorio nacional recurriendo a distintas autoridades

(politicas, eclesiásticas y de otras instituciones posiblemente interesadas en objetivos como

estos)l98.La dificultad por conseguir datos “confiables” fue resuelta, en este caso, recurriendo a

informantes de gran prestigio social y político(como los gobernadores) y reuniendo la mayor

cantidad posible de fiJentes de las que se seleccionarian aquellas mas virtuosas tras un analisis

comparativo:

“Con motivo de ia COIISIIIJCCÍÓHdel mapa de la República,de que se ocupa el

Instituto, y de la necesidad de que aquello sea lo mas exacto posible, la

Comisión Directiva habia resuelto dirigirse a los Gobernadores de las

provincias pidiéndolesla remisión de datos geográficossobre los tenitorios de

su jurisdicción”(firmadopor Zeballos; BIGA, 1883: T IV 46)
“Por tales medios el Instituto logróreunir en su oficina cartográfica,mil ciento

cincuenta mapas. planos, croquis publicados o inéditos que han servido a la

elaboración del Atlas despues de un escrupuloso examen comparativo y

depurativo en que han tomado parte personas y profesores de competencia
reconocida, estando la revisión final del trabajo sometida a una Comisión de

geógrafosy eruditos" (BIGA; Tomo V 266)

El interés del Gobierno po: este Atlas se materializó en aportes financieros y avales

institucionales. Es asi que, en la sesión del lO de enero de 1884 de la Comisión Especial del

Mapa y Atlas de la Repúblicase decide que “solicitará también,que se declare oficial el Atlas y

se adopte para la instrucción en las escuelas públicasde la República”(BIGA, 1884: T IV 33 .

De esta manera, las nuevas formas de colaboración entre el Gobierno y el IGA que se sucederán a

partir del proyecto y confección del mapa y del atlas van a poner de relieve los usos simbólicos

l” La sistematizaciónde ios relcvamicmos de fuentes fue una de las tareas fundamentales de la confección de

cartografia.particularmente ¡Jam la construcciónde los mapas generales de los Estados. Para el caso de Españaen el

siglo XVIII ver Capel, 1982. Aquíse narra una muy curiosa la sistematicidad del relevamiento: no sólo pedíadatos

existentes sino que acompañabasu peticióncon un interrogatorio en el que se consignan claramente los criterios dc

selección para la representacióncartográfica.
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de la cartografia:la propuesta de representar integramente al pais era, además de un adelanto en

materia científica,el logro politico de mostrar la integridad territorial que se promocionaba.

Es así que, patrocinado por el gobierno nacional, en 1886 el Instituto GeográficoArgentino

publico, bajo la dirección de Arturo von Seelstrang, un atlas compuesto por 28 cartas199.

Esta obra, como es habitual, consta de una Introducción que antecede la sección

cartográfica.Repitiendo ciertas formas textuales típicasde las ediciones de atlas, algunas de las

condiciones de producciónde esta obra son mencionadas en la publicaciónmisma: la

introducción del Atlas, firmada por el presidente de la Nación Julio A. Roca, consiste en la

descri ción de los antecedentesmo de las fuentes utilizadas ara la construccion de lasP Y P

cartasgol. En esta presentaciónse narran los acontecimientos considerados mas relevantes y

significativos para la confección del Atlas, que se remontan a la “iniciativa del Presidente del

Instituto GeográficoArgentino, Dr. Estanislao Zeballos" quien, dando lugar a “lo establecido en

el Acta de instalación del Instituto del 6 de febrero de 1879, en que se declarara que este

procuraráprestar a la Nación que salve las deficiencias de las que existen”,hubo asumido un

conjunto de tareas para concretar la confección del primer mapa actualizado de la Republica. A

continuación de los antecedentes mencionados, se reproducen el proyecto de ley probado por el

Senado y la Camara de Diputadoszozy el decreto firmado por el presidente haciendo efectiva la

inversión de 25.000 pesos en virtud de la cual el IGA quedaba “encargadode la impresióny

venta del Atlas, debiendo remitir al Ministerio de Instrucción Publica quinientos ejemplares de

esta obra y destinando el producido de Ia venta a proseguir los estudios y trabajos que exija el

perfeccionamiento sucesivo del Atlas y del Mapa General de la Repúblicaque le ha servido de

base”.

199 Este Atlas incluía diversos mapas. introducidos por una lamina de America del Sur representada segúnla

proporciónl:l5_()00.0()0. A la carta general de la RepúblicaArgentina (l:8.00().00()) le siguen cartas generales y

parciales de provincias argentinas (cuyas escalas oscilan enue l:l.000,000 y l:2.0()0.000) divididas en secciones

"cuando la densidad de detalles lo requiricscn". las cartas de territorios federales _v las canas de ias isla australes.

200 Este corresponde al capítuloI de dicha Introducción.

2m Este corresponde al capitulo ll de dicha introducción.

202 El primer artículo de este proyecto expresa: “Autorízase al Poder Ejecutivo para invertir hasta la suman de

veinticinco pesos moneda nacional en la impresióndel Atlas Geográficode la Repúblicawabajado por el Instituto

GeográficoArgentino".
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La presencia del Estado en el proyecto cartograficodel IGA asume un rol de considerable

importancia, no sólo por el financiamientoque hizo posible su concretización,sino también por

el aval y el reconocimiento otorgado por el Estado que permitíaasumirlo como un decir “legitimo

y autorizado”.De esta manera, distintas autoridades e instituciones recogen la “investidura del

legitimidad científica” depositada en el IGA por el Estado y aceptan la importancia y la necesidad

de contar con este tipo de estudios, al mismo tiempo que no cuestionan la confianza depositada

en el IGA para desanollarlos, ni el estímulo o fomento de actividades vinculadas a este

emprendimiento científico. En este sentido, no resulta llamativo que la participaciónestatal sea

destacada, incluso en el título mismo, el cual reza: Atlas de la RepúblicaArgentina. Construido y

publicado por el Instituto GeograficaArgentino. Bajo los CIILSPÍCÍOS¿tel Exmo. Gobierno

Nacional. Buenos Aires. [892 0886).

Respetando ciertos códigosde forma que identifican a los atlas, en la seccion cartográfica

pueden leerse marcas que remiten, por un lado, a la pertenencia de cada lámina a la obra general

y, por otro, a los responsables técnicos e institucionales, se repiten en todas las láminas del

Atlas3o3.

Adentrándonos en la imagen cartográficadesde su “puertamás visible”,puede

reconocerse el título,inscripto en el angulo superior derecho dentro de los límites de la carta, es

decir, se compone como constitutivo de la imagen. La peculiaridad de éste es que, no sólo

explicita el recorte territorial del texto cartográfico,sino que, reduciendo el tamaño de la Fuente

agrega a continuación las inscripciones correspondientes a la leyenda, incluyendo la escala, y

concluye con una fecha (1886). Es decir, existe cierta continuidad lineal entre el titulo y la

leyenda: a la lectura del primero le sigue la inmediata lectura de la segunda.

203 Por ejemplo, en la carta correspondiente a las gobernacioncs del Chaco y Formosa. fuera del cuadro que delimita

el texto propiamente cartográficase consigna la siguiente infomiación: por encima del margen superior. sobre el

ánguloizquierdo de la imagen. se inscribe el titulo de la obra completa -“Atlas de la RepúblicaArgentina"-, y sobre

el ánguloderecho. la ubicación del plano en cuestión en dicho Atlas -"Lám. XXI”, de igual manera. debajo del

margen inferior de la imagen se detalla a la izquierda “Construidopor A. Scelstrnng" y, a la derecha. “Es propiedad
del Instituto GeográficoArgentino", inscripciones a las que se agrega, en la parte central, la referencia a los

responsable de la litogmfiay la impresiónde la carta.
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¿Dóndefijarel limite entre el título y la leyenda? Sir. intención de establecer una norma,

propongo aceptar los bordes difusos de ambos textos y considerar en forma amplia que el titulo

(incluyendo en esta categoríalas inscripciones de la leyenda) aparece como la expresiónexplícita

del enfoque conceptual de la representación,o, cuanto menos, como un conjunto de datos

jerarquizados. Por otra parte, si nos situáramos desde el sentido común y se pretendiera limitar

estrictamente el título a la información vehiculizada por el sistema lingüísticocon las fiientesde

mayor tamaño (esto sería “Gobernaciones de Formosa y del Chaco), también habría que decidir y

justificar la inclusión o exclusión del año (siendo que este dato es el último de la secuencia de

información señalada y habitualmente es incorporado en los titulos de los mapas).

En cualquier caso, mas allá de los límites técnicos que fijemos para cada parte del texto y

el nombre con el que lo rotulemos, en las prácticasde reconocimiento visual, la lectura de la

primera parte del titulo es seguida en acto inmediato de la lectura del resto de la información. Es

decir, el conjunto de esa información actúa como puerta de entrada para el recorrido visual inicial

sobre la imagen.

Con las letras mayúsculasse destaca “Gobernacionesde Formosa y del Chaco”,pero en el

renglóninmediatamente inferior se expresa la escala (numéricay gráficamentezm)y, en el

siguiente. se reproduce una leyenda que establece relaciones de significaciónentre cinco iconos

lineales y los fenómenosempíricosque están conceptualizando. Esta leyenda se reitera en todas

las láminas,es decir, manifiesta la estandarización de un conjunto de fenómenos considerados

relevantes para la representaciónde todo e! territorio argentino en su conjunto: “ferrocarriles en

explotación”,“ferrocarriles en proyecto”,“caminos carreteros”,“sendas” y “telegrafofEn

efecto, como la leyenda está estandarizada para todas las cartas parciales de provincias y

gobemaciones, ésta no se ajusta a representar los fenómenos y procesos que explican la

organizaciónde este territorio. En los casos de los mapas de las gobemaciones (en este grupo se

incluye el mapa que estamos analizando) toda especificidad está reducida a una particular

instancia del reconocimiento territorial: la leyenda de este mapa sólo tiene agregado, a diferencia

de las otras, un íenno correspondiente a “rutas de expediciones”.De esta forma, si bien se acepta

204 La relación de proporciónentre las medidas en la superficieterrestre y las del mapa se expresan gráficamenteen

sendos esquemas: dos segmentos subdivididos en otros aseguran la correspondencia entre el mapa y el terreno

utilizando como unidades de medida. cn un caso kilómetros y en otro leguas argentinas. especificandola

equivalencia de esta última con respecto a otra medida conocida (ntetros).
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que estos territorios tiene un status jurídicc-diferencial respecto del resto y que es necesario

incorporar otros códigospara ajustar la mirada estandar sobre el territorio estatal impuesta por la

leyenda, la marca distintiva de estos territorios se reduce a la cantidad de intentos por conocerlos,

administrarlos y dominarlos. O sea, no se destaca ni el reconocimiento territorial de los indígenas

ni sus asentamientos: sólo se explicita el avance militar.

Considerando que quienes hicieron el mapa que aquíexaminamos son los mismos sujetos

que se encargaron, además de la demarcación de fiJertes
,

del desarrollo de la infraestructura de

comunicaciones, es pertinente dedicar unos breves comentarios a las líneas y formas que de ella

dan cuenta en la cartografia.

Resulta obvio que, si el mapa es apenas contiguo temporalmente a la expediciónque

desentrañaba la espesura del lmpenetrable. no deberia ser factible identificar redes de

comunicaciones en territorios que hasta breves instantes previos había estado bajo dominio

indígena.Sin embargo, en la parte más al sur del territorio de la gobemacióndel Chaco, una red

de sendas que pone en comunicación puntos acompañadosde nombres propios indicarian

asentamientos. Son pueblos pequeñosque no son resultados de las nuevas conquistas. pero al

incorporarlos en este plano permiten inferir que, aunque incipiente, la anhelada ocupacióndel

tenitorio esta en marcha.

Podrá apreciarse que se trata de representar un conjunto de fenómenos materiales

vinculado a las marcas inscriptas en las geografias que demostrarian el dominio de la

“civilización” sobre esos territorios: son expresiones de redes de infraestructura cuya instalación

era fundamental para el desarrollo de un conjunto de prácticasrelativas al proceso de expansión

territorial.

Ante la imposibilidad de articular en la imagen los íconos expuestos en la leyenda y a

tono con la intención de representar “la civilización en el Chaco”,se multiplican lineas (de

sendas menores, de expediciones, etc.) que recrean la noción de red y, con ello, de comunicación,

de territorios integrados y de control efectivo. Es cierto que no existe algún“ferrocanil en

explotación”en el Chaco de 1886, pero la voluntad de ligar de alguna manera ciertos sentidos -

muy valorados social y económicamente en esa época-asociados al ferrocanil (progreso,

modernidad, prosperidad) con los nuevos dominios ganados al indígena,se resuelve instalar en la
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imagen cartográficaun ícono lineal que atraviesa la gobernacióndel Chaco en su parte central

(conviene recordar que esta área corresponde a la habitual denominación de Chaco austral, sobre

la que se afirmaba haber dominado) correspondiente a “ferrocanil en proyecto”.

Esta estrategia discursiva se articula con un mecanismo de lectura comentado

anteriormente y que consiste en arrastrar la mirada rastreando el sentido de las líneas. De esta

manera, en el vagabundeo visual sobre una imagen se asegura la observación (superficial,si se

quiere) de todos los rincones del texto, disipando la densidad de los nucleos pesados que

tematizan una excesiva cantidad de información en pocos centímetros cuadrados de mapa para

homogeneizar el espacio cartográfico(y de esta manera, trasladar la supuesta homogeneidad al

“espacioreal” basándose en la “transparencia”de la representación).

Similares artilugios son aplicados también a la representaciónde la gobernaciónde

Formosa, ubicada en el norte del área representada. Aunque sólo se representan ríos —algunoscon

escaso grado de certeza, como aquel sobre el que se inscribe “Curso probable del rio Itiyuro"—y

rastros de remotas expediciones (“Patiño1721” y “van Nivel 1844”)se destaca un conjunto de

huellas fácilmente asociables a la civilización: las mencionadas expediciones y otras más

recientes (Solá 1881), la nominación de los cursos fluviales (aun de los no conocidos), la

inscripcióntoponimica de “Trópicode Capricomio" y la cuadrícula de coordenadas geográficas.

Esta forma de imaginar las “gobemacionesde Fonnosa y del Chaco” excluye e ignora la

existencia mayoritaria de minorías étnicas. Y sostiene esa mirada antiindigena desde diversos

ángulos:el título indica el status jurídicode esos tenitorios dentro de la totalidad del territorio

nacional, la leyenda presenta la infraestructura de comunicaciones de las sociedades civilizadas,

nombres españolesidentifican todos los accidentes geográficosdibujados en el mapa y una

incipiente división administrativa de la gobernacióndel Chaco desliza sutilmente que el proceso

de ocupacióndefinitiva de estas áreas ha comenzado.

Sin embargo, más allá de las particulares inscripciones que contribuyen a explicar la

imagen cartográficay cualquier interpretaciónque de ellas se haga, nada indica que se trate de un

desierto.
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IV. 3. b. ¡Mapade la "Cobernacirjr: del Chaco" del Atlas de la RepúblicaArgentina, de Pa:

Soldán. 1887

El prólogode este Atlas presenta la obra intentando diferenciarse de otros altas que, a su

parecer, eran “copiadossin criterio, desatendiendo los nuevos estudios de exploradores

científicos”. Para reafirmar su rigor científico (lo que al decir de Verón es “crear el efecto de

cientificidad”)describe los procedimientos técnicos de la composicion del Mapa General de la

República:

“La proyeccióndel mapa General es segúnel sistema de lambert, el más

apropiado para paises situados en el hemisferio Sur, como la República
Argentina. En el trazado de los meridianos y paralelos se ha procedido con toda

exactitud.

Ha servido de base en su formación: primero, las observaciones astronómicas

de viajeros de reconocido crédito,como Mouchez, Fitz Roy y otros, que
constan en el cuadro de las posiciones Geográficasy alturas de la República:
Segundo, los mapas parciales que forman la CartografiaArgentina: tercero, en

cuanto a la dirección de las cordilleras y montañas, he seguido la carta

geognostica de Burmeister, con las ampliaciones hechas por exploradores
posteriores a esta fecha”

Con una serie de aclaraciones metodológicasintenta despejar todas las dudas sobre la

rigurosidad de esta publicación:no sólo deja asentadas las fuentes y criterios generales en los que

se baso para la demarcación política(esto es, la división departamental) y para la representación

de los limites nacionales e interprovinciales, sino que también procura especificar el “método” ue

exposiciónde las cartas: primero las provincias, despuéslos territorios nacionales; esto,

siguiendo la direccion norte-sur y, “cuando sea necesario, se priorizaráel sentido este-oeste”.Es

decir, a la lógicaexpositiva de los Atlas que propone ir de lo general a lo particular, de lo plural a

lo singular (Jacob, 1992: 97), Soldán agrega nuevos criterios de valor: los territorios incorporados

a la ciudadania nacional y aquellos de status inferior; el norte antes que el sur (recreando ciertas

imagenes del sentido común en relación a las tensiones en la arena politica internacional).
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Otra estratewia textual ara avalar dotar de restigio a esta ublicación consistió enD y

consignar en la portada205la multiple adscripcióninstitucional del autor a las más reconocidas

corporaciones o organismos, incluyendo funciones públicas:

“D. M. P. Paz Soldán / correspondiente de la Real Sociedad Geográficade

Londres, de la de Lisboa, de la de Humboldt en México, del Instituto

GeográficoArgentino, Presidente de la sección de Historia y Geografia de

América del Ateneo de Lima, Inspector en el Concejo Provincial de Lima,
Ministro de Estado en el Peru en los ramos de Justicia, Culto, Instrucción

Pública y Beneficencia,y Director General de Obras Públicas”

El Atlas que Mariano Felipe Paz Soldán presentara al “puebloargentino”en 1887 era el

resultado de una recopilaciónexhaustiva de otros manuscritos y mapas publicados cuyos autores

eran de “reconocido merito”. Sin embargo, y como si se tratara de un aporte más o de un eslabón

de la cadena que, por fin, sería un mapa definitivo del país,advierte que el Atlas de su autoría

“tendrá necesidad de correcciones y adiciones, despuésque se hayan verificado nuevos estudios

geodésicoso topográficos”.En efecto, se asumía que el grado de desconocimiento del territorio

era tal que impedíaasegurar la completa exactitud de los datos, aunque se destacaba que “hay

cuanta exactitud es posible”.Incluso, habida cuenta de la alta frecuencia de “errores” (cuya

reparaciónconstituía uno de los objetivos de cada trabajo cartográfico),en el prólogodel Atlas se

recuperan los antecedentes socialmente prestigiosos con el objeto de justificar las propias

imprecisiones en nombre de las inexactitudes en que hubiesen incurrido aquellos.

En el prólogoque Paz Soldán hace de su obra recuerda en numerosos párrafosal

controvertido Atlas de Moussy:

“El modesto y laborioso GeógrafoMartín de Moussy ha dicho también con

franqueza y buena fe, que a pesar de haber consultado, para la formación de su

Atlas, cuanto se encontraba impreso o manuscrito, sus propias observaciones y

las ajenas, no tenia la pretensiónde haber hecho una obra perfecta; porque

faltaban estudios dignos de crédito,sobre gran parte del ten-itorio; sin embargo
creia que era mejor que el de sus antecesores, aunque también sabia que los que

305 El texto completo de la portada cs el siguiente: "Atlas Geográficode la RepúblicaArgentina / que contiene los

mapas de cada provincia y los del Uruguay y Paraguay / compuesto en presencia de los ítltintostrabajos científicos

por / D. M. F. Paz Soldán / correspondiente de la Real Sociedad Geográficade Londres. dc la de Lisboa. de la de

Humboldt cn México. del Instituto GeográficoArgentino. Presidente de la sección de Historia y Geografiade

América del Ateneo de Lima. Inspector en el Concejo Provincial de Lima. Ministro de Estado en el Perú en los

ramos de Justicia. Culto, InstrucciónPública y Betieficencin.y Director General de Obras Públicas/ Buenos Aires /

Librería de Félix/ 1887."
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ejecutaran despuésotro igual, encontrarian mucho que corregir y agregar”

En efecto, los trabajos exploratorios en el terreno se multiplicaban y, con ellos, aparecía

nueva información que debía ser incorporada en las representaciones cartográficas.

Además,las permanentes transformaciones en la organizaciónpolíticoadministrativa del

tenitorio (de la que debía dar cuenta la cartografia)también justificaba la necesidad de nuevas

cartograñas:

“En el Atlas de Moussy, trabajado en los años 1860 a 1865, e impreso en el año

de 1873, no están divididas las provincias en departamentos. Despues de

Moussy publicóD. Nicolás Grondona un Atlas en 1876, que tiene la división de

los Departamentos, aunque imperfectos, por lo inexacto de los mapas, y por la

falta de datos: lo cierto es que si hoy se indicaran los límites departamentales
teniendo a la vista estos trabajos, se incurriría en gravisimos errores; además,de

entonces acá, ha variado el nombre de muchos departamentos, y estos han

aumentado”

El mapa que sera objeto de analisis de este apartado es el correspondiente a la

“Gobernación del Chaco”. En efecto, ese es el titulo de la carta, que, ubicado en el angulo

superior derecho dentro de los bordes del mapa. aparece ornamentado y coronado con el escudo

de la Republica Argentina. Ese titulo, no sólo define estrictamente el alcance territorial del mapa

sino que, su contorno gráfico,lo situa material y simbólicamente dentro de los límites del estado

nacional.

Si bien el título sólo precisa un recorte territorial. la leyenda, bajo el rótulo “Explicación”,

ofrece orientar la lectura hacia un conjunto de elementos ponderados: como en otros atlas, la

leyenda reproduce las referencias iconográficasde los elementos que se tendrán en cuenta para la

representaciónde la totalidad de los territorios bajo dominio estatal; por ello se repetiran en todas

las láminas.

En la “Explicación”se establece una correspondencia entre signos codificados y su

“correcta” interpretación.Se tematizan de esta manera los “limites internacionales”,“id. de

provincias”,“id. de Departamentos”,“Capitalde Provincia”,“id. de Departamento”,“Fortín”,

“Ferrocaml en explotación”y “Telégrafos”.A continuación se agrega la escala numérica y

gráfica.
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Nuevamente pueden reconocerse ciertas características comunes en los fenómenos

seleccionados para la leyenda vinculadas a la voluntad de destacar marcas de los ideales

civilizatorios, y también pueden encontrarse diferencias sustanciales entre los asuntos

conceptualizados en la leyenda y aquellos problematizados en la imagen cartográfica.De esto se

desprende que los elementos consignados en la leyenda que pueden encontrarse en este mapa

están muy lejos de agotar las lecturas posibles. Analícemos,en primer lugar, la mirada que

propone la leyenda sobre esta imagen.

De los iconos codificados en la “Explicación”,se distingue particularmente el límite

interprovincial actual con el definido por la “leyde octubre de 1884” (es decir, la ley de

territorios nacionales). Al interior de esta linea, un denso sombreado compuesto por agrupaciones

de iconos indicadores de vegetación,ocupa alrededor del 75% de la superficiechaqueña.Ni

siquiera en este caso, en donde se menciona un antecedente jurídicoque reafirma legalmente la

terntoiialidad estatal sobre el Chaco se acepta renunciar al recurso gráficoque borra el vacio del

desierto, lo cual es llamativo, en tanto los mismos responsables de la cartografia hablaban de

“desierto Chaqueño”.Esto podria explicarse desde la fantasía de inmediatez y transparencia que

estos sujetos manejaban respecto de la relación entre el mapa y lo real, la que sumada a la

premisa colonialista de “ocuparlos vacios”,no contemplaba admitir ningun desierto (o, lo que

viene a ser lo mismo, ningúnvacio) en un texto cientifico que, ademas solia ser utilizado como

documento en ocasión de conflictos tenitoriales a nivel internacional.

Más sutilmente, en una lectura minuciosa, puede advenirse en la imagen otro de los

signos consignados en la leyenda: una línea telegrafica adyacente al río Parana hasta Nuevo

Timbó,en el departamento de Martinez de Hoz (el departamento más boreal).

También puede reconocerse sobre las márgenesdel rio Bermejo una alineación de

numerosos fortines, pero subiendo por el Teuco y utilizando la misma fuente se inscriben

numerosos “Caciques”:lo curioso es que en tanto los fortines son apuntados en la leyenda, no

sucede lo mismo con los caciques. Es como si hubiera que prestar atencion a los fortines (no sólo

por su importancia estrategica sino por su carácter permanente) y no a los caciques que, en

inferioridad de condiciones, tenderíana desaparecer conforme a la expansiónde los recintos

militares.
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Sobre la margen del rio Paraná se suceden los departamentoszoó.Se trata, desde el sur

hacia el norte, de los departamentos de Avellaneda, Ocampo, Obligado, Toscas, Florencia,

Resistencia, Guaycurú,Salalíndo y Martinez de Hoz. Desde Avellaneda hasta Resistencia, estos

departamentos incluyen dentro de sus límites una colonia homónima: con un icono de cuadrícula

se indica, por ejemplo, “Col. Ocampo”,y, en rigor, constituye el único elemento representado al

interior de cada una de las divisiones políticas.No obstante, cabe recordar que las colonias no

estáncontempladas en la leyenda.

La totalidad de la superficiede la gobernacióndel Chaco está cubierta por el icono que,

convencionalmente en casi todos los mapas, indica vegetación,aunque en este caso no aparece

explicitado en la “Explicación”:sobre estos “manchones” de flora se inscribe toponimicamente:

“Indios Matacos (Pelados)”en el límite con Salta, “Indios Matacos (Colorados)”y en la parte

central, en las proximidades de los departamentos, “Indios Tobas”. Es decir, casi la mayoria del

territorio Chaqueñoestá dominado por la presencia indigena, aunque sólo en la zona lindante con

las provincias de Santa Fe y Santiago del Estero se particularizan toldos distinguiéndoloscon

icono diferente-zm (tampoco señalado en la leyenda) e identificandolos con un nombre propio.

Mas, estos iconos son minúsculos: no llaman la atención y no invitan a su reconocimiento

individual en la lectura; más bien parecen “rellenar” visualmente la superficiecartográficay

ofrecer al observador una imagen homogéneay saturada (aunque despuésse la trate como vacia).

Tambien otros iconos que indicarían otro tipo de vegetaciónaparecen en algunos sectores

del mapa en forma agrupada: se corresponden, tanto en su formato como en su ubicación sobre la

superficiecartográfica,con aquellos que de Moussy señalaba como “Bosquesde palmeras

Caranday”.

El ícono de vegetaciónes apenas perceptible en la superficiecorrespondiente a los

departamentos. Sólo en los del norte hay algunos vestigios de él. En sintesis, la presencia de

bosques impenetrables e indios indeseables no parecen afectar, al menos en esta representación

cartográfica,el desarrollo de la vida civilizada.

206 También se superponcn íconos sin especificarque estarían señalandobañados que se extienden a lo largo del

margen dcl río Paraná.pero no sc indican bañadosen el interior dcl ten-itorio dc la Gobcmución del Chaco.

207 Se trata dcl habitual símbolo triangular. ya comentado.
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Pero, además,en el texto cancgráficose articulan otras informaciones: algunas señaladas

icónicamentey acompañadasde inscripciones toponimicas que las identifican (como las colonias

o las tolderias) o sin ellas (como la vegetación)y otras son sólo rótulos lingüísticosque irradian

sobre un superficieno delimitada la localización de determinados fenómenos (como ciertas

comunidades aborígenesidentificadas por su nombre). Es decir, un conjunto de elementos y

fenómenoscaracterísticosde la organizacióntemtorial del Chaco a fines del siglo XIX aparecen

desorganizadamente y sin “explicación”sobre la superficiecartográfica.Acerca de los por quéno

dar cuenta de ellos en la leyenda, puede entenderse que se prefiereminimizarlos o, simplemente,

no instaurarlos como la “explicación”que sostiene esta representación.Entonces, ¿para que

dibujarlos? La respuesta parece sencilla: en el caso de haberlos eliminado del mapa, habria que

haber llenado toda la imagen de iconos de vegetaciónporque no hay más fenómenos para llenar

el mapa. Ademas, la conocida existencia de los indios del Chaco enfrentada a su inexistencia en

el mapa, corrtribuiria a sembrar sospechas en los lectores acerca de la legitimidad del mapa.

Curiosamente, los fenómenos mas significativospara comprender la administración,

situación y problemáticasde la organizaciónterritorial de la gobernacióndel Chaco no aparecen

“explicados”;la lectura normatizada que propone la leyenda no invita a detener la mirada sobre

las particularidades de este territorio, como si tales caracteristicas no merecieran mayor atención

por ser asumidas como transitorias e indeseables. No son obviadas en la representación,pero son

subestimadas y relegadas a una virtual apariciónsólo en una lectura atenta y en profundidad: no

sólo porque no son mencionadas en la leyenda sino porque esos íconos al no ser acompañados

por un sistema-interpretante que oriente su decodificación se prestan a una interpretaciónmas

moldeable a las expectativas del lector.

lV. 3. c. Transirando los caminos de la civili:ación.... El [wapa itinerario de ferrocarriles,

caminos carreteras y telégrafas‘,CONSIFIIÍdOpor el fijérciro

Un año despuésde haber finalizado el mapa confeccionado con los datos aportados por

las comisiones científicas que acompañaronal general Victorica en su Campañaal Chaco, el
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Ejercito publicóun mapa de las redes de la infraestructura en comunicaciones existente. El título

completo de esta obra es Mapa Itinerario de ferrocarriles, caminos carreteras y te/égrafosde la

RepúblicaArgentina. Confeccionado en la [V Sección del Estado Mayor del Ejército,por el

CapitánClodomiro Urtubey. 1886. Escala 1 : 2.500. 000 [y escala gráfica]208.
La superficiecubierta por esta cartografiaabarca el territorio argentino desde su límite

norte hasta la provincia de Buenos Aires completa y el norte de la Gobernación de Rio Negro.

Tal como indica la leyenda, sobre esa superficiese "reproduce" el diseño de las redes de

"Ferrocarriles", "Caminos Carreteros" y "Telégrafos".

En principio, sorprende que el Chaco Central es representado como un agujero blanco

sobre el que está fijado el título. Sólo aparecen representados dos elementos: en el limite con

Paraguay se indica "Cacique Lagartija" y tres íconos tnangulares son acompañadospor la

inscripciónadyacente "Toldos de Sirone". Esta estrategia gráficase opone a las que

habitualmente recurren las representaciones cartograficasoficiales, las cuales, ya se ha

desarrollado en extenso. consisten en “llenar el vacío” con diferentes recursos graficos que, en

general, remiten a la espesura de la vegetación.

Algunos fenómenos representados en la Gobemación del Chaco austral son los

habitualmente utilizados para recrear ese efecto visual de “area conocida”: rios, fortines y la

presencia de caciques ("Cacique Facundo"). Estos no están explicitados en la leyenda,

probablemente porque no son directamente fimcionales al recorte conceptual de la cartografia en

cuestión,sin embargo su relevancia en la organizaciónterritorial habría justificado su

incorporación.

El único elemento consignado en la leyenda que existe en funcionamiento en el territorio

Chaqueñoes el telegrafo que une los pueblos de Reconquista, Resistencia y Formosa, el eual,

como mencionáramos en otros capítulos,hizo posible la Campañade Victonca bajo el control

central del presidente Roca.

También se diseña un signo lineal que es de idéntica textura al señalado en la leyenda

208 Si bien se trata de un mapa completo de la RepúblicaArgentina. cn este apartado se analizarán las

especLficidadesde una pane de él. es decir, de la representacióndel tenitorio de las gobcrnaciones ¿usual y central

del Chaco, siendo esto posible ya que se identifican los territorios provinciales y las gobernaciortes con inscripciones
toponímlcasy estánparticularizadas con colores diferentes.
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como "Caminos Carreteros" pero que no corresponde a tal categoria: el detalle toponimico señala

que está en construcción,ya que la única vía de comunicación es identificada como "Camino en

construcción por el Comandante Host" en cuyo recorrido se distinguen sendos circulos (pequeños

y vacíoszog)con las inscripciones de Aluampa y Napalpí.Curiosamente, este es el único camino

carretero o ferrocarril o telégrafoseñalado en este mapa aunque, en rigor, no existe funcionando y

sólo esta construyendose. Es decir, las reglas del códigose transgreden porque “el interés en

obedecerlas [no] las colocan por encima del interés en desobedecerlas”(Bourdieu, 1987: 83).

Este mapa esta rubricado, al igual que el plano realizado con los datos recogidos durante

la campañade Victorica, por Czetz, Jefe de la IV Sección del Estado Mayor del Ejercito. Sin

embargo, aun considerando que los objetivos de uno y otro planos eran distintos. llama la

atención cuanto difieren los recursos gráficosutilizados en la representacióndel área chaqueñaen

uno y otro caso, aunque es cierto que coinciden en incluir en el texto niveles de información que

no responden al supuesto que subyace a los textos cartográficos(esto es, situar exactamente en el

espacio cartográficofenómenos que ocurren en la superficie terrestre pensada como un espacio

euclidiano).

Retomando las diferencias entre uno y otro plano castrense, se considerará. en primer

lugar, que en el mapa que nos ocupa en este apartado. se incorporóun dato (el camino en

construcción)que, aunque también aparentemente podria ser interpretado como una estrategia

para forzar la lectura o la impresiónvisual asociando esta superficierepresentada a un área

empíricaconocida y apropiada. se encuadra dentro de la temática del mapa y lleva claramente

especificadaesta particularidad que lo distingue de las otras vias representadas. En cambio, en el

plano levantado con motivo de la campañade Victorica, además de no especificar una leyenda

que oriente la lectura, se llenó el vacío con gran densidad de íconos puntuales que indican

convencionalmente vegetación,incluso -tal como se señaló oportunamente- ofreciéndolos a la

confusión con los indicativos de tolderías o caciques. Esto, sin consignar cuáles eran los

209Estas caracteristicas indican jerarquíasde poblados definidas habitualmente segúnla cantidad de población.y en

este caso corresponderíaa un asentamiento de pocos habitantes. Aunque tal indexación no es explicitada en la

leyenda puede irtferirse comparando. por ejemplo. con las caracteristicas del icono de Corrientes (capital de

provincia) que es un círculo llcno incluido en otro de mayor diámetro. y con el de Resistencia. capital de

gobernación.que es un circulo lleno.
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fenómenos que representaban la ubicación analógicade otro en la “superficieterrestre”y cuáles

eran situaciones inferidas o estimadas.

En segundo lugar, pero derivado de lo expuesto anteriormente, cabe destacar el contraste

en relación a la voluntad de aceptar (en este caso) y de negar (en el caso del plano de Victoiica)

el vacío de información para el área del Chaco. Porque, si bien el Chaco era conceptualizado

como desierto, nunca se optaba por representarlo como tal, es decir, vacío.

En síntesis,la apelacióna recursos gráficoso lingüísticosque apunten al reconocimiento

simbólico de un área sobre la que aun se disputaba el dominio como territorio apropiado o

dominado es mucho menos brutal en este mapa que en el que "ilustra" la expedicióndel General

Victorica: aunque tambien fiie confeccionado por el Ejército,no fiie concebido como la

exposiciónfinal del estado de situaciónposterior a una campañamilitar. Por lo tanto, no pretende

dar cuenta de ninguna expansiónterritorial sino que tiene las marcas del instrumentalisino que

caracterizó a la produccióncartográficacastrense.

IV. 3. d. Un mapa oficialSITÏCIUsensu: el _Mapa de la RepúblicaArgentina. construido por

Zacarías Sánchez.corregido por la (bmisióii Especial del ¡wapay publicado por el ICA. 19/ 0

Entre los intentos que el Instituto GeográficoArgentino hizo por enmendar algunas

imprecisiones, equivocaciones o inadecuadas opciones-lo volcadas en las sucesivas ediciones

del Atlas de la Repúblicafiguraun mapa mural de la Republica Argentina compuesto por ocho

láminas2llde 70 cm. x 90 cm. (aproximadamente), cuya escala era de 1 : 2.000.000. Para dejar

en claro estas intenciones es que se aclara en el título mismo que fue “corregidoy aprobado por

a3la Comisión Especial del Mapa 12,la cual contaba con la anuencia del Poder Ejecutivo.

210 Cabe recordar los conflictos diplomáticossuscitados por la incorporaciónde las Islas Malvinas como

constitutivas del temtorio argentino (BIG/k i884: T V 299 y BIGA. 1896: T XVII 215) y los reclamos de las

autoridades brasileñas y chilenas basándoseenesa cartografia (Quintero Palacios. 1992: 313) que amerilaron dos
decretos quitándolecualquier caracter oficial a la misma, rctiizíndola de 1:: circulación e instándola a reparar tales

cnores.

21 l El titulo y las referencias no figiuanen cada una de las láminas:estádiagramado como una sola gran lámina.

7-12 Presidía esta comisión el profesor Alejandro Sorondo. sccundado por el vicepresidente ing Valentín Virasoro.

Actuaban de vocales: cl contraalmimntc Manuel J. García Manálla. el ing. Santiago E. Bambino y el coronel
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En efecto, se trata de un mapa compuesto en colores que representa la totalidad del

b.)territorio argentinou .

El título completo de esta obra es “RepúblicaArgentina. Mapa publicado por el Instituto

GeográficoArgentino. Construido por el Ingeniero Zacarías Sánchez (perito argentino de límites

con Chile y Bolivia). Corregido y aprobado por la Comision Especial del ¿MapaPresidente:

Profesor Alejandro Sorondo," Vice-Presidente.‘Ing. Valentín Virasoro. Vocales: Contraalmirante

Manuel J. Garcia Mairsilla; Ing. Santiago E. Barabino; Coronel BenjamínGarcía Aparicio.

Secretarios: Coronel Juan E. Moscarda; teniente Coronel Carlos A. A/Íoret. 1910”. Procurando

despejar cualquier duda respecto de la conveniente fidelidad de los datos (que recuerden las

anécdotas de los reclamos territoriales de Brasil y de Chile basando sus pretensiones en las

publicaciones del IGA), se destaca desde el título la responsabilidad autoral y editorial: el

nstituto GeográficoArgentino publica ahora un mapa que fue corregido por una Comision

especializada (cuyos miembros también se detallan en la inscripcióndel título)y construido por

el perito argentino de la comision de limites con Chile y con Bolivia (esta información última

clausuraria la probable desconfianza que esta cartografiapodríadespertar en virtud de los

antecedentes mencionados). De esta manera, se aseguraba la institucion de un decir legitimo

basado en la autoridad de quienes enunciaban la cartografiaen cuestion.

En efecto, poco se dice en el titulo acerca de las características temáticas del mapa sino

que más bien se enfatiza en las condiciones de producciónde esta obra y en su dominio de

validez.

La lectura de la leyenda nos introduce en la decodificación de los iconos seleccionados

por sus autores para recorrer visualmente sobre esta imagen. Una mirada rapida a los códigosnos

permite reconocer ciertos elementos que empiezan a repetirse en todas las representaciones

BenjamínGarcía Aparicio. Cumplíanfunciones de secretarios: el coronel Juan E. Moscarda y el teniente Coronel

Carlos A. Moret.

213 Además. dentro dcl marco que define los límites del texto cartogníficose adendan tres planos parciales: uno de

ellos. frente a las costas dc Buenos Aires corresponde a la representaciónde la lsla Manín García (a l:l6.500); los

otros dos se reproducen sobre el Océano Atlántico.al lado de las Malvinas y conesponden. el primero de ellos. al

"Plano de la ciudad de Buenos Aires. Escala de Metros l : 66.700 [_yescala gráficaf‘y el segundo. a la “Estación

nreteorológicaargentina en la Isla Laurie. Orcadas del Sud. Escala l: 200,000. Coordenadas de la Pirámide Q=60"
43' Lat. S. W=44° 47' O. de Greenwich".
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cartograficasconceptuales (límites,ciudades. divisiones administrativas e infraestructura de

comunicaciones). Por otra parte, aunque aún no se ha estandarizado convencionalmente a nivel

internacional la simbologíautilizada para representarlos, la morfologíaicónica también comienza

a repetirse y a homogeneizarse en las sucesivas cartografias.

Enfatizando ciertos rasgos de “civilización” que, de una u otra manera aparecen en casi

todas las cartografias,se representa un conjunto de elementos que implican diversas instancias y

modalidades de dominio sobre el territorio: las formas de organizaciónpolíticacon sus limites

respectivos, las categorias de formas de asentamiento, la infraestructura de comunicaciones e

información relativa al reconocimiento del terreno (su geografiamaterial).

En este caso, la leyenda (únicapara todo el mapa, es decir, no se repite en cada lamina,

con escala numérica y gráfica)remite a diferentes Formas de asentamientoz“u otras marcas de

“civilizaciónúlsy asentamientos incipienteszló.También se da cuenta en la leyenda de las

marcas de consolidación del proceso de formación territorial indicando formas de delimitación

política217y otros elementos tales como “Hitos de frontera”. En el mismo sentido, un conjunto

de signos están destinados a demostrar las redes de infraestructura de comunicaciones que ponen

o pondríanen contacto las distintas áreas del territorio nacionalzls. Tambien se indican algunos

accidentes geográficoszl 9.

La lamina en la que están incluidas las gobernaciones de Chaco y Formosa abarca la

superficiecomprendida entre los 21° La. S y los 37° La. S y entre los 53° Long. W y los 63°

Long W, es decir, representa el territorio argentino desde sus límites este y norte hasta hacia el

Estos tres planos revelan nuevas formas de administracióny conocimiento del territorio. que son comigruidas en

forma detallada complementando la representacióndc todo el territorio argentino.
3“ Como “CapitalFederal y ciudades de ¡nas dc 100.000 habitantes". "Capitales de provincias". "Capitales de

Territorios Nacionales" —reprcscntadocon icono idéntico pero nras pcqueñou"Cabezas de departamentos" y
"Pueblos y colonias".

2 l’ Podria ilustrarse esta categoríacon las inscripciones de “CapillasÏ
216 Cito a modo dc ejemplo: “Poblacionesy estaciones de ferrocarriles".

217
Iircluyo en esta categoríalos signos conespondientcs a “Limites internacionales”,“Limites provinciales y de las

gobemaciones”,“Límites intcrprovinciales provisorios" y “Zonas cn litigio (límitesinterprovinciales)".
218 Mc refiero a los íconos correspondientes a "Fcrrocanilcs en construcción","Ferrocarriles en explotación".
“Líneas tclcgráficas",“Faros",“Estación radiográfica".“Caminos" y “Puertos”.

n u n l219 Como “Bañadosy esteros", “Lagosy lagtuias . Canales , ‘Salinas’ y "Rios y arroyos".
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sur, casi el límite austral de la provincia de Buenos Aires y, hacia el este, corta transversalmente

las provincias de Salta, Santiago del Estero y Córdoba.

La leyenda “Gran Chaco” se extiende desde “Gobernación Chaco” hasta “Paraguay”,

superponiendo cierta identidad u homogeneidad “geográfica”por sobre la particularidad del

recorte político-administrativo.Ya se ha comentado que esta disposiciónde las inscripciones

lingüísticassobre la imagen cartográficahomogeneiza el espacio representado, haciendo

extensivas ciertas característicasadscriptas al fenómeno “explicado”—en la imagen misma- a una

superficieno definida que, en rigor, el lector la extiende hasta que se encuentra con otra que la

contradiga (ya sea porque corresponde a una inscripciónde mayor jerarquíao porque su

significadoentra en contradicción con el que se está interpretando). Un corte de este tipo,

reforzado por el cambio abrupto de densidad icónica y otros recursos gráficos(como la

coloración)se impone entre el Chaco argentino y el Chaco paraguayo; ia stipeificiegráfica

correspondiente a la superficiedel pais vecino de Paraguay frente al Chaco argentino es

representa inmaculadamente blanca. Si podia argumentarse que la confección de un mapa de

Argentina excluía la representaciónde sus vecinos (tal como quedófijadoen la Ley de la Carta

de 1941), este argumento se desvanece al advertir que para otros paíseslimítrofes hay diversos

signos que implantan en el mapa variada información. Incluso podria suponerse que toda la

intención de esta estrategia discursiva en la representaciónapunta a la exhibición de ¡a falta de

conocimiento y de dominio efectivo sobre un área por parte de Paraguay (aunque, en términos

estrictos. el Chaco argentino se encontraba en un estado similar), con todas las implicancias que

de esto se derivan y que ya fueran analizadas para interpretar el frenético impulso de llenar en las

cartografiasargentinas el desierto Chaqueño(argentino). En este mapa, sólo existe el desierto

paraguayo.

De los iconos señalados en la leyenda relativos a las formas de asentamiento de la

poblaciónsólo se encuentran las respectivas Capitales de Territorios Nacionales (Fonnosa, para

la gobernacióndel Formosa y Resistencia para la gobernacióndel Chaco) y dos colonias

(Resistencia y Bassail). Esto pondria de manifiesto,por un lado, el escaso y limitado ¿‘titode las

políticasde colonización,y, por otro lado, la débil y precaria ocupaciónde esos territoiios

independientemente de las combatidas tribus.
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Continuando el rastreo de las marcas de ocupaciónnos detenemos en la identificación de

los íconos relativos a la infraestructura de servicios de comunicaciones: ambas gobernaciones son

atravesadas en sentido SE-NW por sendos signos lineales que indican “Ferrocarril en

construcción”. Estos tramos representan aproximadamente unos 810 km. de líneas férreas

proyectadas, es decir, una cifra bastante superior a los 220 km. que son señalados como

existentes y en fiincionamiento. Ciertamente, la materialización de proyectos (tales como el

desarrollo de la red ferroviaria), apenas es visible en la cartografia: con un sutil cambio de trama

se establece la diferencia entre los ferrocarriles que están en construcción y los que están

funcionando, pero al “vagabundeovisual” del lector, son las mismas lineas las que surcan el

Impenetrable, si bien no desde “tiemposinmemoriales” (como las sendas macomitas de Moussy)

desde los tiempos de Victorica.

Nuevamente aparecen ciertos íconos que no están codificados en la leyenda: se esparcen

sobre la superficie de las gobemaciones de Chaco y Formosa íconos puntuales verdes que

seguramente indican vegetación,pero no estan especificadosen la leyenda ni identificados con

alguna inscripcióntoponimica. Aventuramos otra vez que se trata de un recurso grafico que

resuelve alegóricamentellenar un área que. sin la irrupciónde estos simbolos, quedaria en

blanco, porque ninguno de los fenómenos que constituyen los objetivos de esta representación

cartográfica(y que fueron resaltados en la leyenda) se manifiestan en el recorte territorial en

cuestión.

Otro fenómeno sin fundamentar es la interrupciónde la banda coloreada que representa el

límite intemacional entre Pico Blanco y Juntas (Formosa): curiosamente, los posibles

desacuerdos limítrofes son conceptualizados sólo para los conflictos intemos con las categorias

de “Límites interprovinciales provisoños”y “Zonas en litigio (límitesinterprovinciales)”,pero no

son admitidas categorias similares en el campo de las relaciones internacionales. De todas

maneras, asumiendo el carácter documental de los mapas y laposibilidad de determinar en la

carta una postura que, a la larga, resulte desfavorable a los reclamos del Estado argentino frente a

otros países,la cartografiano se pronuncia resolutamente y en ella se escribe (y aun, no se

escribe) con cautela.

193



En suma. los fenómenos representados en los territorios Chaqueñoy fonnoseño que

también son representados en el resto del territorio argentino se limitan a la capital de

gobernación,a los ferrocarriles (en construcción el 80% aproximadamente y en explotaciónel

otro 20%) y a las líneas telegráficas(comunicando Reconquista—Resistencia-Formosa).Una vez

mas, los elementos y los procesos significativospara representar la organizacióny las

problemáticasde estos territorios son diluidos en la enredada maraña icónica de la vegetacióndel

desierto Chaqueño.

IV. 3. e. Una cartografíapara la adminislración de la avi/tinción." el ¿Mapacorrfeccioircrdo por

la Dirección ¡Vacional de Territorios ¡Vaciona/es,dependiente del ¡Ministerio del lnlerior

Los distintos emprendimientos de colonización requirieron un detallado conocimiento del

territorio que perrnitiese una asignacióninequívocade las tierras. Entendiendo que los mapas

constituyeron una herramienta indispensable para la instalación de colonias y el reparto de tierras,

el Gobiemo —principalmentea traves de la Dirección Nacional de Territorios Nacionales y las

correspondientes secciones de cartografia del Ejercito o, desde 1904, el Instituto Geográfico

¿Vlilitar-participóactivamente en la confección de cartografia.

Es asi que, con la firma del Director de la Dirección Nacional de Territorios Nacionales J.

Ruiz Moreno y del Jefe de la Sección de Registros Graficos Manuel Fariñas,se publicóen 1916

un mapa del Territorio del Chaco avalado oficialmente bajo el siguiente titulo: “19/6. República

Argentina, Axíirnfls/eriodel Interior. Direcciofi ¡Vacional de Yerrilorios Nacionales‘. Secc/(jn

Reg/Lstros‘Gráficos.Yen/torio del Chaco” bajo el cual figuranlas rúbricas de los dos

responsables.

Información muy diversa y detallada sobre el Territorio Nacional del Chaco puede

interpretarse en este mapa catastral de carácter oficial cuya escala es de l;300.000: en el mapa se

observa la división catastral, límites,accidentes geográficosy otros fenómenos consignados
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especificamenteen las Refererrciasgzo de cada uno de los ocho departamentos del Territorio

Nacional chaqueñozzl.

En el ánguloinferior izquierdo, se reproduce un pequeñoplano, cuya escala es de l:20.000,

bajo el título de “Proyectode puerto y canal de acceso. Ciudad de Resistencia”. Allí se grafica

con sumo detalle (se especifican,incluso, los nombres de las calles de la cuadrícula que

conformaban la ciudad de Resistencia, el hospital y el cuartel) un ambicioso proyecto para la

construcción de un canal de acceso que agilizaríala comunicación de ese pueblo con el eje

fluvial,facilitando de este modo la conexion con otros centros poblados (como se ha mencionado

anteriormente, la distancia constituyóun problema recurrente para la instalación de poblaciones y

actividades productivas en el Chaco).

Sin duda, la presencia militar y la lucha contra los indígenasson rasgos sobresalientes del

proceso de ocupaciónde este territorio y de ello se da cuenta en este mapa: no sólo se consignan

los numerosos fortines -especialmente en la línea en donde finalizan las parcelas colonizadas o

entregadas a propietarios, tal que una valla de seguridad protegiendo las tierras productivas de

probables ataques indigenas- sino que tambien están señalizados aquellos fortines abandonados,

incluyendo a los fortines que fueron refundados y rebautizados refiriéndose a estos, también,por

su nombre original y aclarando entre paréntesisla condicion de abandonados.

A pesar de indicar en el cuadro que se acompaña(que se analizará más adelante) la

existencia de 15.000 indios. son escasas y curiosas las referencias a ellos: aunque se consignan

las tolderías en la leyenda general del mapa es prácticamenteimposible hallar el icono

correspondiente en la imagen y la unica marca notoria que señala su presencia es, en el

departamento de Napalpí,la inscripción“Reducción Nacional de Indios”. Esta forma de

representar y, a la vez, de no representar a los indígenasnos habilita a inducir que la intención

por parte de aquellos que tomaron las decisiones en la confección del mapa era negar la

220 En el ánguloinferior izquierdo se especificanlas referencias de los íconos utilizados en el mapa: limite de

gobcmación.línirtc de departamento. ferrocarril en explotacióndtxauvilles. linea telcgáfica.línea telefónica.
camino carretero. camino de hen-adura. poblaciones principales. capital de depanarnento. estación de ferrocarril.

fortírLoficina telcgnifiea.oficina telefónica.estancia. casa aislada, toldcria. puente, balsa. rios. arroyos y Cañadas.

bañado.bosque y palmar.
221 Los departamentos cn que esta particionado en 1916 el Territorio Nacional del Chaco son Río Tcuco. Río

Ben-nejo. Napalpi. Mamma de Hoz. Campo del Ciclo. Tapenagn. Tobas y Resistencia.
'
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permanencia de formas indigenas de asentamiento y, por el contrario, ponderar todas las marcas

del sometimiento ejercido sobre ellos. Por otra parte, resulta llamativo que el ícono

correspondiente a las tolderías sea extremadamente similar a los de bosques y palmares:

podriamos adelantar como hipótesisque la opciónde presentarlos visualmente en términos

similares, es decir, de confundir indios con vegetación,en una doble estrategia: por un lado, diluir

su presencia, y por otro, equiparar ontológicamentey diferenciar tales asentimientos de la

presencia del hombre blanco.

Entonces, considerando la proporciónde pueblos, colonias y tierras bajo la forma de

propiedad privada frente a las tolderías representados así como los datos complementarios sobre

las principales caracteristicas demográficas,económicas y climáticas del territorio Chaqueñoy el

proyecto de puerto y canal de acceso a la ciudad de Resistencia, advertimos que se elige

deliberadamente suministrar información sobre los “avances de la civilización”.

Del mismo modo, la infraestructura de comunicación muestra, pese a las dificultades que

históricamente habían existido para establecer vías de transporte permanentes, que todas las

colonias y los solares en manos de empresas (tales como La Forestal) podíanacceder a algun

canal de comunicación,dando a entender que la instalación de actividades productivas gozaba de

las seguridades necesarias para colocar la producciónen los circuitos comerciales (cabe

mencionar, aunque esto no aparezca en el mapa, que en ciertos casos, algunos particulares —

nuevamente nos remitimos al caso de La Forestal- se encargaban de proveer las vías de

comunicación necesarias, por ejemplo, tendiendo vias ferroviarias adecuadas a sus necesidades,

como ser, de trocha angosta). Por otra parte, la representaciónde toda la infraestructura de

transporte, incluso de los precarios caminos de herradura, es otro intento por aparentar un espacio

civilizado, sin hostilidades a la instalación del hombre blanco y al desarrollo de actividades

productivas.

La mensura precisa, los datos catastrales y la prolija división departamental demuestran

los intensos esfuerzos por administrar este tenitorio. Una lectura minuciosa del mapa permite

reconstruir las caracteristicas del progresivo proceso de colonización: mientras que la zona más

próximaa Santa Fe y a la ribera del Paraná está parcelada, con pequeñascolonias y campos de

particulares o empresas (entre las que se destaca La Forestal) el Departamento de Río Teuco,
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lindante con Formosa, sólo está cubierto de iconos de vegetaciónsin ningúnsigno de

establecimiento humano (tampoco hay señales de tolderías o de tribus, aunque éstas existieran:

como se ha mencionado anteriormente, la negaciónde la presencia indigena fue otra de las

estrategias oficiales para legitimar el avance sobre ella y, en este sentido, el uso de la metáfora

desierto fue una de las modalidades que esta estrategia adquirió).En efecto, puede apreciarse una

transición del patrónde ocupación:más denso en el sur y disminuyendo el parcelamiento y los

propietarios hacia el norte (el Departamento de Rio Teuco no tiene ninguna mama de división

catastral). Aunque, como en el caso del departamento de Río Teuco, es evidente que hay zonas no

ocupadas ni colonizadas, los signos utilizados o las leyendas incorporadas y articuladas con

íconos no indican la existencia de áreasdesconocidas o inexploradas.

Curiosamente, un cuadro con información estadistica sobre variables de tipo

demográficas,económicas,de infraestructura vial, climáticas y sobre las colonias complementa

este mapa. La sistematización de estos datos significativos(todos pueden ser leidos como

indicadores del avance de la civilización)potencia la idea de territorio apropiado a partir de su

conocimiento efectivo.

Segúneste cuadro, sobre una superficiede 99.000 km2 se asentaba una poblaciónurbana

de 20.691 almas y una poblaciónrural de 25.583, a las que se sumaban unos estimados 15.000

indios no censados. Esta cantidad de gente asentada en territorio Chaqueñorepresenta la

superaciónde la “barbarie” tan temidazzz y el exito de las politicas asociadas al lema en boga

por esa epoca de “gobernares poblar”.En el mismo tono puede leerse la consignaciónde las

aglomeraciones y colonias agrícolas(éstasúltimas,como formas de asentamiento de producción

y como formas o unidades productivas): entre las poblaciones principales se señala Resistencia,

con l0.000 habitantes223 y se indica que las colonias agricolas más importantes son Resistencia,

Puerto Bennejo, El Zapallar y Pastori], a la vez que como colonias particulares se destacan Las

7-22 Otra clave para leer el triunfo de Ia civilización sobre la barbarie puede elaborarse tomando como punto de

partida la Ley N“ 1532. conocida como Ley Orgánicade ¡os Territorios Nacionales (1884). Segúnesta ley, las

secciones de más de mil habitantes teníanderecho a elegir un Consejo Municipal y, aquellas de más dc treinta mil.

una Legislatura. Es decir, el aumento de la cantidad de poblaciónvenia de la mano de nuevas prácticaspolíticas
propias dc la sociedades modemas (y civilizadas).
223 Las otras poblaciones principales registradas en el cuadro son: Las Sábana (1900 habitantes). Las Palmas

(1600). Puerto Bermejo (1500), Basail (1400), Tirol (l 100), M. Belén (800), Benitez (600).
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Palmas, M. Belen, Benitez y Popular y Penco, y en tanto que como las colonias mixtas se señalan

N. Pompeya y Napalpi.

Similarmente, la infraestructura en comunicaciones es otro indicador del grado de

ocupacióndel territorio: en el rubro vialidad se consigan en forma desagregada por recorrido

desarrollado los 622 km. de ferrocarril, los 391 km. de decauvilles; además se resume que hay

3200 km. de caminos carreteros y 500 km. de telégrafonacional.

Coherentemente con el criterio de selección de información para el cuadro estadístico (a

saber, el avance de la ocupacióndel territorio Chaqueño,tal como venimos argumentando) las

ctividades productivas, altamente desagregadas en relación a las otras columnas de datos,

proporcionan otra faceta más de la visión de conjunto del Chaco, esta vez, en tenninos

productivos. La información suministrada para el sector primario indica que, en cuanto a la

actividad ganadera, se nan contabilizado un total de 427.229 cabezas de ganado entre bovinos

(88.1%), equinos (47%), ovinos (5%), caprinos (17%), mulares (04%), porcinos (0.06%) y

asnales (0.04%).

La agricultura suma un total de 5772 hectáreascultivadas, con predominio de la caña de

azucar (40.9%) y el algodón(33.9°/o)234_
Y en la última columna del cuadro, sin datos estadísticos,se listan las industrias: ingenios

azucareros, fábricas de miel, fábricas de aceite, desmotadoras de algodón,carrocerias, obrajes de

madera, aserraderos y curtiembres. De esta manera, se pretende dar cuenta de los hechos que

certificarían las promesas que gobernadores, políticosy militares hicieron durante muchos años

sobre la productividad estas áreas y el inmenso provecho que su apropiaciónsignificaríapara las

arcas públicas.

Este cuadro puede ser interpretado como la confirmación de la apropiaciónde un territorio

que, tradicionalmente bajo dominio indigena, comenzaba a mostrar las primeras improntas de la

ocupacióndel hombre blanco: no sólo la existencia de pueblos y actividades industriales sino

también la prolija contabilidad de las mismas son rasgos del “avance de la civilización”.

334 Además sc detallan las hectáreascultivadas de tánngo(53%). mandioca (4.970), alfalfa (45%). frutales (23%)
y otros cultivos (7.7%).
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IV. 4. Cuando el vacío no es el desierto de la barbarie

La insistencia por instalar la imagen de desierto en el sentido común y, en tomo a ella,

construir un andamiaje de prácticassociales, culturales y políticasfue una preocupaciónde los

sujetos involucrados en los proyectos de expansiónterritorial. Tambien ellos, negaron

cartográficamenteel desierto (vacio) al mismo tiempo que proclamaron la existencia del desierto

(barbarie) y la urgencia de transformarlo.

La especificidadde los mapas trabajados en relación a la totalidad de la cartografia

circulante será ilustrada brevemente comparando los mapas seleccionados como cartografia

oficialcon otra cartografiaconstruida en el seno de instituciones que no estuvieron directamente

involucradas en los emprendimientos de expansiónterritorial.

IV. 4. a. Los ferrocarriles y el desierto en el A/ÍapaGeneral de los Ferrocarriles de la República

Argentina, por la Dirección de vias de comunicación y arquitectura

En oposicióna los mapas anteriormente analizados y para justificar algunas de las

interpretaciones aquí volcadas, se comentaran suscintamente ciertas caracteristicas de una

publicacióncartográficaque no es ni pretende ser un mapa oficial.

Se trata de un mapa mural (l.80m. x O.85m_ aproximadamente) publicado en 1899, cuyo

titulo completo es A/Iapa General de los Ferrocarriles de la RepúblicaArgentina. Preparado por

la Dirección de vias de comunicació/i y arquitectura. Este mapa fue editado por la Compañía

Sud-Americana de Billetes de Banco. Bs. As. (informaciónque se inscribe Íïiera del cuadro de

delimita el texto cartografico).

Se trata, entonces, de un mapa temático de naturaleza instrumental: domina su función

indexal, en tanto apunta a representar y articular signos que mantienen con su objeto dinamico

una relación que se fundamenta en la existencia real del último. Es decir, su decodificación

debería asegurar el reconocimiento sobre el terreno de los fenómenos cartograficamente

representados (a diferencia, por ejemplo, de los iconos simbólicos de vegetaciónque han

aparecido recurrentemente en los mapas analizados).
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En primer lugar llama la atencion que no tiene límites internacionales, es decir, le faltan

determinadas marcas textuales de criterios de representaciónque son el requisito para

institucionalizar la cartografiacon carácter de "oficial". Sin perjuicio de ello, sí esta construido en

base a la red de coordenadas de latitud y longitud (esta última,con respecto al meridiano de

Greenwich). Es decir, tiene ciertas marcas necesarias para su reconocimiento como texto

científico,pero no consta de aquellas huellas que componíanlos textos de la cartografiaoficial.

En la leyenda, bajo el titulo "Referencias", se clasifican cuatro categoríasde elementos

representados, todos ellos ajustados estrictamente al recorte temático señalado en el título de la

obra: ferrocarriles de trocha ancha, media y angosta, así como ferrocarriles secundarios y tranvías

a vapor. Ademas, en este plano (cuya escala es de 112.500.000) se incluye un recuadro que

aumenta el detalle de las áreas en las cuales el fenomeno se manifiesta con mayor densidad

(Capital Federal y Gran Buenos Aires) en una estrategia de clarificacion de la lectura.

En el Chaco no hay ninguna vía ferroviaria, ni siquiera llegando hasta Resistencia. Esta

falta de elementos representados no es reemplazada con ningun otro ícono o recurso gráfico

alguno (coloreado, identificación areal de accidentes geográficos)que enmascare el vacio de red

de infraestructura de comunicaciones.

De esta manera puede observarse que, en los mapas no oficiales‘es decir‘ en aquellos que

no se encuadran dentro de las necesidades de representar científica y simbólicamente el ideario

territorial oficial,no se apela a recursos gráficosque no se ajusten a los consignados en la

leyenda, sino que, por el contrario, articulan los signos codificados en la referencia y reducen al

minimo las inscripciones toponimicas, las cuales sólo tienen por finalidad identificar

particularmente (por ejemplo, con un nombre propio) un fenómeno oportunamente detallado en la

leyenda.
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CONCLUSIONES: DE “DESIERTO” IGNOTO A TERRITORIO REPRESENTADO

el análisis de la producción,circulación,resignificación,mitificación y abandono de

imágenesterritoriales que, inscriptas en discursos y prácticasinstitucionales, tuvieron un lugar

significativo en las formas de pensar el territorio nacional en el contexto del proceso de

consolidación y definición territorial.

El objetivo de este trabajo ha sido abordar algunas de las representaciones que pugnaron

por imponerse en el imaginario colectivo durante el proceso de incorporacióndel Chaco al

dominio efectivo del Estado argentino y algunos usos que se hicieron de ellas. Dentro de ese

conjunto de representaciones se han priorizado aquellas producidas desde el punto de vista

oficial,sin olvidar que se trata de un lugar de enunciación cuyos sentidos no son cerrados ni sus

decires homogéneos.En este sentido, se han abordado tambien las tensiones al interior dicho

punto de vista

Asimismo se ha ensayado una aproximacióna las prácticasde producciónde imágenese

imaginarios colectivos basada en dos pilares: por un lado, la problematizaciónde las múltiples

significaciones del término desierto ancladas en el sentido comun de la epoca; por otro lado, la

desnaturalización de las cartograñas,asumiendolas como imágenesconsideradas legítimasy

cientificas a través de las cuales se conceptualizaron e impusieron una serie de concepciones

acerca del Chaco.

El analisis de estas problemáticasha sido desanollado a partir de las prácticasy discursos

producidos en el seno de tres instituciones que, por su participaciónen la apropiaciónmaterial del

Chaco y por su preocupación—en parte, explícita-de imponer imágenesde él,permiten iluminar

y problematizar algunas visiones institucionalizadas desde la que se pensaba no sólo el área

geográficadel Chaco sino también su incorporaciónlegítimaa la territorialidad estatal. El

universo de enunciadores quedórestringido, entonces, al Ejército,al Instituto Geográfico

Argentino y a la Sociedad GeográficaArgentina.

Entre las múltiplesinterpretaciones que pueden hacerse respecto de las prácticasde

representaciónque han pensado al Chaco en ténninos de desierto este trabajo ha puntualizado

cuatro de ellas.



En primer lugar, se han expuesto algunas de las implicancias de asignarle un nombre a

una cosa, esto es, de las prácticasde nominar.

En el Chaco, un territorio indígena,no existían nombres españolescomo así tampoco

existia un dominio españolefectivo. Desde los primeros proyectos de avanzar sobre los

“desiertos”surgidos en el momento de la formación del Estado nacional, se ha apelado a diversas

modalidades para inventar y socializar nombres españoles.Una de esas modalidades, fiieron las

cartografias:allí se inscribieron, como vimos, nombres, valoraciones, simbolismos, pasados,

presentes y futuros. Con palabras y con códigosse nombraron cosas, se les asignóuna identidad,

se los reafirmó como parte de un sistema de mayor entidad.

Curiosamente, aun cuando no había sido efectiva la penetraciónen el “Impenetrable”,ya

se lo habia cartografiado:la primera ofensiva “pasiva”(en oposicióna la ofensiva militar) contra

los indígenasconsistió en desarticular su identidad y su organizaciónen pos de la imposiciónde

un criterio exclusivo y excluyente de estatalidad nacional. La re-nominación contribuyóa

homogeneizar las miradas: “ponernombres en el terreno del Chaco era análogoa expropiar la

tierra. Designar implicaba someter. Imponerle un nombre a un indio o a un arroyo presuponia la

practica suscitada entre propietario/propiedad: atributo de los gentlemen-militares que.

casualmente, estimulan la idea de ‘idioma nacional’ justo en el momento de la colonización

interior” (Viñas,l982: 315-316).

Otra modalidad de las prácticasde nominación consistió en inventar el desierto Chaqueño

y socializarlo en el sentido comun. Porque aún cuando la dominación efectiva no habia sido

posible, “estos territorios ya habian sido apropiados a través de una representaciónimaginaria: la

metáfora del ‘desierto’. Al igual que en el caso norteamericano, la metáfora de desierto se aplicó

aqui a un territorio ajeno a la llamada ‘civilización’,la tierra del indigena, hostil en cuanto en ella

se carecía de los medios para la sobrevivencia a los cuales estaba acostumbrado el habitante del

no-desierto. Pero esta imagen poseíatambién otro tipo de connotación: la idea del desierto se

presentaba también como un estimulo para su conquista y dominación” (Minvielle y Zusman,

1995b: 3).

Pensar el desierto permitióinstalar una mirada sesgada, cuya suma de significacionesy

connotaciones resultaría imposible abordar. No obstante, pueden interpretarse algunos sentidos

vehiculizados en esta representaciónsi previamente se recorta el dominio de validez en donde
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éstas se imponen y el universo de sus enunciadores, ya que si estos últimos,además,están

investidos de la autoridad social correspondiente sus representaciones y las imágenesque

postulan, tienen una eficacia simbólica asegurada, aún más allá de sus significaciones.Para

indagar acerca de la eficacia simbólica de ciertas imágenes,se ha procurado historizar su

producción,significacióny usos, recordando que “en la lucha simbólica por la produccióndel

sentido común o, mas precisamente, por el monopolio de la nominación legitima, los agentes

empeñanel capital simbólico que adquirieron en las luchas anteriores”(Bourdieu, 1987: 138). En

este sentido, pese a todas las fluctuaciones posibles de las significacionesdel términodesierto, se

han recortado aquellas cuyos usos permiten abordar los imaginarios que participaron en la

apropiaciónmaterial del Chaco.

Como segunda cuestión,aparece la aparente paradoja de llamar desierto a los bosques

¡mpenetrabiesdel Chaco. Esta aparente contradicción se inscribe en los usos que ias sociedades

geográficashicieron del término desierto. Por un lado, incluían bajo este rótulo menciones a

biomas esteparios o aun deserticos, refiriéndose en estos casos a la ausencia de vegetación.En

estos casos, se recuperaban ciertas caracteristicas climáticas,edáficas y bióticas,calculadas por

especialistas de las ciencias naturales, con lo cual, la operaciónde nominar a un territorio con el

rótulo de “desierto” se transformaba en un acto fundamentado científicamente. Pero por otro

lado, tambien hablaban del “desierto”Chaqueñocon fioridas descripciones de la espesura de los

bosques.

Si atendemos a la definición que en un reconocido diccionario de la epoca postula sobre el

“desierto” podremos leer: "Despoblado, solo, inhabitado/ Lugar, paraje, sitio despoblado de

edificios y gentes/ Predicar en desierto fr. fig.y Fam. Dirigir la palabra a oyentes no dispuestos a

admitir la doctrina o a los consejos que les dan" (Real Academia Española,1899: 340). De esta

definición rescatamos dos aspectos: por un lado, el cíesierro tiene un referente geográfico;por

otro, esa geografiano esta ocupada por personas. El desierto se refiere simultáneamentea lugares

y a la inexistencia de personas. Pero lo que en realidad estaba faltando en esos lugares era la

civilización y, en este sentido, el desierto era un eufemismo para la barbarie. Un eufemismo más

decoroso que no ponia de relieve el exterminio indigena y que recordaba sólo la dimensión

geográficade la expansiónten-itorial: mientras que la barbarie eran personas (en el sentido más

laxo) el desierto era sólo “espacio”.
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En tercer lugar, las concepciones articuladas en la imagen de desierto no implícabansólo

una figurapictóricasino que tambiéndeterminaba una acción. En efecto, quienes se involucraron

de alguna manera en las practicas de expansiónterritorial, imaginaron la “expansiónsobre la

nada” y para referirse a ella resultaba operativo apropiarse del término desierto. En el marco del

colonialismo europeo y los procesos de formación territorial de los estados latinoamericanos, se

inscribe una rápidaserie de asociaciones lógicas,que, partiendo de asumir el desierto como vacío

derivaba en la sencilla conclusión de que el vacio debía ser llenado.

El desierto no era sólo una imagen estática.Desde el discurso oficial ella no representaba

únicamente el “presentede entonces”,es decir, el momento en que se aseguraba que esta area

carecía de civilización,sino que también contenía una idea de pasado y otra de fiJturo. Un pasado

bárbaro que habia que superar y que era recuperado para justificar las acciones “cívilízatorias”

del presente. Y un futuro de civilización que, en tanto se imaginaba a partir de un ámbito

territorial “vacío",era posible y facil de alcanzar en un corto plazo225.
Dicho de otro modo, el desierto imponíauna visión que enmascaraba tras su pasividad. la

propuesta legítimade transformarlo. El desierto objetivaba un orden del mundo social y se

anticipaba a el: lo vaciaba cuando estaba lleno de minorías étnicas,llamandolo —con un nombre-

a su existencia. Lo imponíaretóricamente de una forma brutal: si el desierto es la nada, no hay

tampoco otras formas de llamarlo, de manera que sólo cabía aceptar esta nominación.

Por último, se han resituado las miradas sobre el desierto desde las cartografías,

estableciendo un lazo entre los dos ejes de esta tesis.

A contrapelo de lo que puede intuírse desde el sentido común,las cartografias“no vienen

escritas desde siempre”,sino que, por el contrario se escriben y se reescríben.En este sentido, las

practicas cartográficastambién son prácticasde nominación,aún cuando. una serie de

especificidades permite establecer un distingo entre los textos cartograficosy otros textos

(lingüísticos,visuales, etc.).

225 Podríamos ajustar estas consideraciones con las expresiones de Bourdieu: “Al nivel colectivo. más propiamente
político.estar. todas las estrategias que tienden a imponer una nueva construccióndc la realidad social rechazando el

viejo léxico políticoo a conservar la visión ortodoxa al conservar las palabras [...] destinadas a nombrar el mundo

social. Las más típicasde estas estrategias son aquellas que apuntan a reconstruir retrospectívamenteun pasado
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Un conjunto de particularidades favorecen, en las prácticasde lectura y reconocimiento,

asumir a las cartografiascomo imágenestransparentes de la realidad, sin deformaciones y sin

subjetividades. Estos mecanismos de reconocimiento se apoyan, por un lado, en la confianza que

inspiran las técnicas226que estructuran la produccióncartográfica.Es decir, la confianza en los

esquemas altamente codificados (y percibidos como tales, particularmente si son ajenos a los

códigosfamiliares) se alimenta en la fascinación por lógicasque parecen coherentes y

explicativas no sólo de realidades no planteadas sino tambiénde caminos desconocidos. Dicho de

otro modo, una vez aceptado el códigose reducen casi al mínimo las reflexiones que tendrian por

objeto a dicho discurso, como si hubiera “una virtud propia de la forma” (Bourdieu, 1987: 85).

Con la particularidad de aparentar ser una imagen especular de la “realidad”,este decir

autorizado se impone y no es sometido a criticas más que desde otras cartograftas. En los mapas,

la aparente rigidez de los códigosda forma a un esquema de clasificación del mundo y exhibición

de un orden social cuya lógica,si bien incomprensible para el lector medio, seduce al espectador.

De este modo, la cartografiarecrea la ilusión de ser anónima,neutral, un producto técnico. Estas

cuestiones, se transforman en asunciones epistemológicasde los lectores, quienes no sólo no

imaginan la escritura de las cartografiassino que, incluso. las piensan en singular.

Escribir las cartogratias del Chaco presentaba un particular desafio,ya que se trataba de

territorios que eran desconocidos o explorados parcialmente. Sin embargo, miembros de las

sociedades geográficasy militares se interesaron por hacer la “cartografiamas perfecta”y,

sobretodo despuésde la expediciónde Victorica, llevaron a cabo una gran variedad.de practicas

cartográficas.

En sus cartografias,estos sujetos imaginaron un Chaco sin desierto, esto es, sin vacíos: los

mismos sujetos que apelaron en sus discursos verbales a algunas de las significaciones del

término desierto (a veces, incluso, con demasiada recurrencia) no optaron por escribirlo así en los

mapas. Ni el desierto ni los bárbaros son protagonistas en las cartografias.En otras palabras, en

estos mapas, los “enemigos”no existen en la misma dimensión que la observada en otros textos

ajustado a las necesidades del presente [...| o n construir el futuro. por una prediccióncreadora destinada a delimitar

c-l sentido. siempre abierto. del presente" (Bourdieu. i987: 137).
7-25

Incluyo en "tecnicas" un conjunto muy amplio de prácticasde conceptualizacióny escrituras tales como

mcnsum. posicionamiento. cálculos de escala y proyecciones, relevamiento y selección de información.codificación.

semantización.simbolización y estandarización.
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(como los textos lingüísticosreproducidos en las revistas y boletines analizados). La

problemáticapresencia de estos fenómenos“indeseables” fue resuelta para su representacion: los

indígenasy todas las marcas de su poderíoson inscriptos en la imagen cartográficacon iconos

que se diluyen entre otros mas dominantes —textualmentehablando- que remiten a La vegetación.

De esta manera, los indios aparecen mimetizados con el paisaje de los bosques espesos, lo que

permite dar otra “vuelta de tuerca” a la semanticidad del término Impenezrable.

Aqui volvemos a posicionamos frente a la aparente paradoja: un desierto espeso e

impenetrable. Lo que ahora parece confimdirse es que es lo impenetrable: ¿losbosques‘?¿o la

organizaciónindígena?De cualquier modo, quien observe un mapa oficial del Chaco no

encontrara un desierto, o, para encontrarlo debera buscarlo con demasiada atención.

Estas estrategias retoricas articuladas en los textos cartográficosse fundamentan, por un

lado, en la necesidad de “ocupar”tenítorios aunque sea IJOIDLDZLÍe tntelectualmeme y, por otro,

en exponer la integridad territorial de los Estados en textos asumidos como documentos337. Pero

además,entendiendo que las prácticascartograficastambién son practicas de nominación,desde

ellas no sólo se impone un juego de relaciones de poder y un orden del mundo social, sino que

tambien se consolida una imagen —fácilmentesocializable- que el resto de la sociedad ¿lc/Je tener

de ese territorio. Por otra parte, la elocuencia del mapa no deja librada al azar esta voluntad

prescriptiva de las cartografias y, aunque hace creer a sus lectores que su mision es “mostrar en el

papel cosas que existen en la realidad” mediante objetivas relaciones de correspondencia de

forma y contenido entre ambas, crea una nueva realidad.

También Viñas encuentra en las prácticascanográficasde la época,mas que la re-

presentaciónde una realidad. la sustantivación de un esquema cognitivo en una imagen

territorial; “En verdad, a traves de su actuacion en el Chaco y en la Patagonia (donde [...]

contribuye a trazar límites de líneas rectas sobre el mapa —como en el de Kansas y New Mexico

de sus modelos- subrayando esa realidad nominalista que con sus bautismo: presiden de la

realidad de ríos,bosques y montañas de los indios), Fotheringham y sus cuadros de oficiales

señoriales no hacen mas que ¡’EPIOCÍJLCÍYen el Desierto patagónicoy en los trópicoslas pautas que

los gentlemen de Buenos Aires ya habían asumido, intemalizado y practicaban respecto de los

227 Mumir a los mapas como documentos, implicaba también usarlos como instrumentos probatorios de la

legitimidad cn posibles reclamos durante conflictos lintitrofes
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magnos paradigmas de la metrópolieuropea”(Viñas,1982" 315-316; las cursivas son del

original).

Las imágenes,incluso las cartográficas,no son estáticas,anónimas ni “transparentes”.Se

escribe el desierto y se escribe el Impenetrable. Esta concepcióndinámica del término desierto

permite, por un lado, comprender la multiplicidad de significacionesque asumió en estrecha

relación con las necesidades de ciertos sujetos de intervenir sobre él y, derivado de esto, la

constante recurrencia a su enunciación en los más variados contextos. Y por otro lado, permite

comprender también la paulatina desapariciónen casi todos los textos de este término para hacer

referencia al Chaco hacia fin de siglo, momento en el que pasa, silenciosamente, de ser un

desierto ignoto a transformarse en un territorio representado: ya no habrán vacios ni incógnitas;

en cambio, si habrán dominio estatal efectivo y reconocimiento del terreno. Y las cartografiasse

anticiparána construir el territorio por encima del desierto, a la vez que se constituirán en las

herramientas que hicieron posible planificarel avance sobre él.

Desierto y cartografiafueron dos formas significativasde pensar el Chaco en los tiempos

de consolidación del Estado argentino y, ambas, contribuyeron tanto a su apropiaciónsimbólica

como a su apropiaciónmaterial, en tanto cada una de las imagenes se inscribió y se reinscribió en

las mentalidades de quienes se involucraron en las prácticasde expansiónterritorial y fiieron

resignificándoseconforme a la transformación del escenario político.

Estas concepciones se articularon en las prácticascientíficas y militares de quienes

llevaron a cabo la apropiaciónnominal y material del Chaco, pero ademas vehiculizaron una

multiplicidad de significaciones que se anclaron en el sentido comun de la épocay generaron

ciertos mecanismos de aceptacióny legitimaciónsocial de practicas políticas.
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Gráfico l. Fronteras del Chaco (1858-1869)

FRONTERAS DEL CHACO (de 1358 a 1369)
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Gráfico 2. Fronteras del Chaco (1869-1884)

FRONTERAS DEL CHACO (de 1869 a 1334)
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Gráfico 3. Campañade Uriburu (1870)

CAMPAÑA DE URIBURU (1870)
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FUENTE: Punzi (1997) Historia de la conquista del Chaco, Editorial Vinciguerra, Buenos Aires.
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Gráfico 4 Campañasde Obligado (1879), Fontana (1880) y Solá (1881)
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Gráfico 5. Campañasde Bosch (1883) y Obligado (1883)

CAMPAÑAS DE BOSCH (1883) Y OBLIGADO (1883)
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Gráfico 6. Cuestiones de Límites con Paraguay
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Gráfico 8. Expediciónde Victorica (1884)

EXPEDICION VICTORICA (1884)
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Gráfico 9. Campañade Rostagno y Mal1ea(1911)
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Gráfico lO. Esquema de líneas telegráñcasconstruidas en campañade Rostagno(1911-12)
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FUENTES CARTOGRÁFICAS

Aclaraciones nzetodológicas‘

La incorporaciónde reproducciones de las fuentes cartográficasanalizadas merece unos

comentarios aclaratorios.

En primer lugar, se ha optado por adjuntar reproducciones fotocopiadas de los originales.

Para realizar estas reproducciones se han tomado una serie de decisiones metodológicas:

a. En los casos en que las dimensiones del original y su encuadernación lo

permitieron, la reproducciónconserva las medidas de aquel.

b. En los casos que las dimensiones del original superaran las medidas de lOO cm. x

60 cm. se han reducido ias reproducciones.

c. En los casos en los que la encuadernaciónimposibilitóla reproduccióntotal del

mapa, se ha reproducido sólo la sección del mapa en la que se representan los territorios del

Chaco.

En segundo lugar, se ha decidido anteceder cada reproduccióncon una ficha aclaratoria

que especifiquelas condiciones de reproducciónpara cada caso y todas las aclaraciones

necesarias relativas a las características de la reproducción.
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Atlas de la Confédératioi:Argentine, de M. de Moussy (1873)

Medidas del mapa original: 45 cm. x 60 cm. (aprox.)

Medidas de la reproducción:45 cm. x 60 cm. (aprox)
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Chaco austral, de Gerónimo de la Serna (1884)

Medidas del mapa original: 33 cm. x 53 cm. (aprox.)

Medidas de la reproducción:17 cm. x 26 cm. (aprox)
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Plano nuevo de 105 territorios del Chaco argentino, confeccionado con los datos de las

Comisiones Topográficasque acompañaronlas columnas expedicionarias al mando General

BenjamínVictonca (1885).

Medidas del mapa original: 105 cm. x 130 cm. (aprox.)

Medidas de la reproducción:45 cm. x 60 cm. (aprox.)
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A/Íapaitinerario de ferrocarriles, caminos carretei os y telégrajbsde la RepúblicaArgentina, de

la IV Sección del Estado Mayor del Ejército(1886)

Medidas del mapa original: 165 cm. x 100 cm. (aprox)

Medidas de la reproducción:28 cm. x 44 cm. (aprox)
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Atlas Geograficade la RepúblicaArgentina, de Paz Soldán (1887)

Medidas del mapa original: 28 cm. x 40 cm. (aprox.)

Medidas de la reproducción:28 cm. x 40 cm. (aprox.)
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Atlas de la RepúblicaArgentina, del Instituto GeográficoArgentino (1886)

Medidas del mapa original: 45 cm. x 60 cm. (aprox)

Medidas de la reproducción:45 cm. x 60 cm. (aprox.)
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Mapa de la RepúblicaArgentina, de Zacarías Sánchez,IGA y Comisión Especial del Mapa

(1910).

Medidas del mapa original: 28 cm. x 45 cm. (aprox.)

Medidas de la reproducción:65 cm. x 105 cm. (aprox.) cada lámina.

Nota: Este mapa está compuesto por cuatro láminasde 65 cm. x 105 cm. (aprox) cada

una. Sólo se reproduce la lámina que incluye la representacióndel territorio del Chaco.
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Territorio del Chaco, de la Dirección Nacional de Territorios Nacionales (1916)

Medidas del mapa original: 95 cm. x 65 cm. (aprox.)

Medidas de la reproducción:28 cm. x 38 cm. (aprox.)

Nota: Este mapa del Territorio del Chaco está compuesto por seis láminas de 95 cm. x 65

cm. (aprox.) cada una. Se reproduce en tamaño reducido cada una de ellas, pero para una

visualización global del mapa en su totalidad, se agrega también una reproducción(de

elaboración propia) de 35 cm. x 31 cm. (aprox) Sobre esta última se ha dibujado una partición

rotulada con un número (de l a 6) que remite a cada una de las reproducciones de cada una de las

seis láminas originales.
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Ferrocarriles de la RepúblicaArgentina, de la Dirección de vías de comunicación y arquitectura

(1899)

Medidas del mapa original: 28 cm. x 43 cm. (aprox.)

Medidas de la reproducción:85 cm. x 175 cm. (aprox.)

Nota: Sólo se reproduce el fragmento que incluye la representaciónde los territorios del

Chaco conservando las medidas del original.
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